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Ecce  tertio  vento  ad  vos  :  Trxdixi 
pradico  5  ut  prasens  i  &  nunc  absens^ 
ijs  qui  ante  peccaverunt  5  cxteris 
ómnibus  9  quoniam  si  venero  iterurn* 
non  parcam. 

Ved  aqui  ya  la  tercera  vez  *  que  vengo 
á  vosotros  :  Previne  *  y  prevengo, 
presente  *  y  ahora  ausente.*  á  los  que 
pecaron  *  y  á  todos  los  demás  *  que 
si  volviere  otra  vez  ,  ya  nada  os  per- 
donare. San  Tablo  en  la  Carta  segunda 
d  los  de  CorinthO)  cap,  i  j.      i.  y  2. 

Sta  es  ya  *  amados  hijos  9  la 
tercera  Carta  Pastoral  ¡  que 
os  escribimos  [  desde  el  di  a* 
que  Dios  9  y  el  Rey  pusieron 
á  nuestro  cargo  el  gobierno  de  este  Ar- 
zobispado. La  primera  os  la  dirigimos 
ausentes  9  y  aun  antes  de  salir  de  la 
Diócesi  del  Tucuman  j  y  en  ella  ,  va- 
liéndonos de  las  palabras  del  Apóstol 
San  Pedro  5  os  hicimos  ver  tres  obliga- 


Clones  de  las  mas  principales  de  un  Pár- 
roco >quales  son  la  residencia  material, 
y  formal  en  su  Curato  ;  el  amor  3  y  la 
dulzura  *  con  que  debe  tratar  á  sus  fe- 
ligreses 1  y  el  zelo  ,  y  desinterés  ,  con 
que  debe  exercer  las  funciones  de  su 
ministerio  Tascite  qni  in  vohis •  est gre- 
gem  Dei  5  providentes  non  coaSIe  sed  sport* 
tanee  x  .  ñeque  turpis  lucri  gratia  sed  vo- 
luntarte (x). 

La  segunda  publicamos  9  y  dirigi- 
mos presentes  estando  ya  en  la  Ca- 
pital 5  y  casi  al  mismo  tiempo  5  que 
ivamos  á  emprehender  la  Visita  ger 
neral  de  esta  Diócesi  ven  que  a&ual- 
mente  nos  hallamos  entendiendo  i  y  en 
ella  5  siguiendo  el  mismo  tema  *  y  pala- 
bras de  San  Pedro  5  os  hicimos  presen- 
tes la  humildad  9  la  moderación  «>  y  el 
.exemplo  5  que  un  Párroco  debe  dar  á 
sus  feligreses  en  su  trato  \  en  su  con- 
versación $  en  su  candad  p  en  su  fe  5  y 

(i)  Epht.  u.  D,  P*tr¡  cap.  j.  v.  i.» 


en  su  castidad  ^  para  salvarlos  >  y  salvar* 
se  á  si  mismo  con  ellos  :  Nec  ut  domi- 
nantes in  C/eris  *  sed  forma  faófi  greg's 
ex  animo  :  in  verbo  9  in  convers  alione  •>  in 
charitate  ,  in  fde^  in  c  astil  ate  (i). 

Nos  pareció  entonces  5  que  la  voz  de 
estas  dos  Pastorales  seria  de  bastante 
virtud  ,  y  magnificencia  para  preparar 
los  Siervos  %  y  que  sus  prevenciones 
serian  como  un  ruido  5  aviso  >  ó  re* 
seña  general  9  que  pusiese  á  todos  en 
vela  9  cuidado  ^  y  prevención  ,  de  tener 
encendidas  las  Lámparas  %  y  en  la  ma- 
no ^  para  quando  el  esposo  llegase  á  la 
puerta  >  y  prevenidas*  y  ajustadas  las 
cuentas  5  para  quando  llegase  á  tomar- 
las el  Señor  >  y  Padre  de  familias.  Nos 
pareció  ciertamente  ,  que  estas  dos  Pas- 
torales serian  como  unos  precursores* 
bastantes  ellos  solos  á  preparar  5  y  alla- 
nar los  caminos  de  la  santa  Visita  5  de 
modo  9  que  ya  no  hallásemos  $  ni  pie- 

(i)  Mpifft.  D,  Pan  tbtd.  v,  y.  tfut.  D,  ?auL  i,  ad  Tblmtt,  cap.  4.  v.  *¿. 
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dras  ^  que  quitar ,  ni  estorvos  ,  que  ven- 
cer ,  ni  yerros*  que  enmendar  5  ni  abu* 
sos  ,  que  corregir  2  Tárate  njiam  Domi- 
ni  (1)  :  :  Tollite  de  <via  lapides.  Tal  fiie 
nuestra  intención  ,  y  tal  nuestra  espe^- 
ranza  en  la  publicación  9  y  reparto  de 
las  dos  primeras  Cartas  1  pero  no  ha- 
biendo correspondido  el  fruto  á  esta  es- 
peranza 9  ni  el  efedlo  á  aquella  inten- 
ción 5  se  nos  hace  preciso  5  en  cumpli- 
miento 5  de  nuestra  obligación  Pastoral 
el  prevenir  5  hablar  9  y  escribir  tercera 
vez  5  ausentes  >  como  estamos  •>  solos  3  y 
metidos  en  estos  Campos  9  cercados  5  y 
embarazados  con  la  Visita  :  Eece  tertio 
tve  ni  o  ad  vos. 

j  Si  5  amados  hijos  5  esta  es  la  tercera 
Carta  Pastoral  >  pero  si  ella  no  produ- 
xese  todo  el  fruto  9  y  enmienda  9  que 
esperamos  de  vuestra  docilidad  9  y  de 
vuestro  zeio  5  contad  9  y  os  lo  asegura- 
mos con  el  Apóstol  ,  que  sera  ya  U  ni- 

(1)  lucí  cap.  3.  v.  4.    /¿/4  Jfrcmías  cap.  jo.  v, 


(5) 

tima  5  y  que  si  volvemos  á  tomar  la 
pluma  5  no  será  para  escribir  Cartas, 
sino  para  firmar  Decretos  >  no  será  para 
prevenir  ,  y  exortar  ?  sino  para  repre- 
hender ,  y  castigar.  En  una  palabra: 
entended  $  que  si  hasta  aqui  hemos  ca- 
llado* disimulado  ,  y  perdonado  &  ya  en 
adelante 5  y  después  de  ver  infructuosas 
las  prevenciones  »>  que  os  haremos  en 
esta  tercera  Pastoral  »  nada  callaremos? 
ni  disimularemos  ?  ni  perdonaremos: 
Quoniam  si  venero  nerum  •>  non  parcam. 
^Confesamos  en  obsequio  de  la  ver- 
dad ?  y  de  la  justicia  ?  que  debemos 
hacer  á  nuestros  Curas  5  que  ni  todos? 
ni  los  mas,  sino  tal  vez  los  muy  menos 
serán  los  que  se  hallen  coríiprehendidos 
en  los  abusos  ?  que  vamos  á  corregir? 
y  necesitados  de  las  prevenciones  ?  que 
vamos  á  hacer  >  y  aun  creemos  también? 
que  gran  parte  de  los  necesitados  ?  y 
comprehendidos  habrá  sido  mas  que 
por  malicia  ?  por  descuido  ?  ó  por  mise- 


(6) 

ú\$l  ptrq  hada  de  esto  puede  dispensar- 
nos de  I3  obligación  de  prevenir  gene- 
ralmente a  todos  por  esta  Coarta  9  que 
como  la  de  San  Pablo  va  dirigida  á  los 
que  hubieren  faltado*  $  á  los  que  ncu  á 
los  defectuosos  %  y  a  los  inocentes  9  á  los 
descuidados  *  y  a  los  prevenidos  \  a  aque- 
llos 5  para  que  se  enmienden  de  lo  que 
faltaron  i  se  prevengan ,  y  despierten  al 
cumplimiento  de  su  obligación  ;  y  á  estos 
para  que  perseveren  en  su  prevención, 
y  en  su  inocencia :  IPradixU  &  predico  ijs 
qui  ante  peccanjerunt  5  &  exteris  ómnibus. 

•  Con  todos  ,  pues  9  hablarán  los  abusos, 
y  las  prevenciones»  Y  empecemos. 

CAPITULO  1 

(fugónos  ¿  aofpBv  sup ?.¿  a€te#ck  sol  ríj 
:  Abusos  \  y  prevenciones  sebn  los 
Libros  Parroquiales. 

JL¿OS  Libros  llamados  Parroquiales 
son  tal  vez  tan  antiguos  en  la  Igkbia, 


(7) 

como  las  Parroquias  mismas,  cuya  erec- 
ción ,  y  división  tuvo  principio-  en  ek 
primer  siglo  ,  y  tiempo  de  los  Apósto- 
les ,  como  algunos  quieren  >  ó  en  el  ter- 
cero ,  y  Pontificado  de  San  Dámaso* 
como  mas  probablemente  afirman  otros. 
Porque  es  de  creer  ,  que  tanto  los 
Apóstoles  ,  como  aquellos  primeros 
Obispos  Succesores  suyos  no  entregarían 
el  gobierno  de  las  Parroquias  á  particu- 
lares Sacerdotes  ,  ó  Presbyteros  ,  sir* 
darles  al  mismo  tiempo  un  Padrón  ,  ó 
Matricula  de  todas  las  casas  ,  familias, 
y  personas  ,  que  ponían  ,  y  fiaban  á  su 
cuidado  Pastoral  ;  sabiendo  ,  como  sa- 
bían por  las  Santas  Escrituras  4  y  por 
la  experiencia  misma  ,  que  un  Pastor 
para  gobernar  bien  sus  óbejas  ]  debia 
ante  todas  cosas  conocerlas  á  fondo,  no 
solo  en  general  ,  y  en  quarito  al  iiúme- 
ro  5  sino  también  'etl  especie ,  y:  én  quan- 
to  al  particular  del  origen  ,  edad  ,  esta- 
do ,  v  calidades  de  cada-una  (i). 

(0  Burbuja.  Di  üffic.  er poté/i.  Parocbt.  par.  i.  cap.  i.  /;.  17. 
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Ygualmete  es  de  creer  del  zelo  ,  cien- 
cia imprudencia,  y  formalidad  de  aquellos 
primerbs  Padres  de  la  Iglesia  ,  que  no 
entregarían  las  Parroquias  ,  sin  dar  an- 
tes á  los  Curas  un  Inventario  ,  ó  Lista, 
donde  constase  el  Territorio  de  ellas, 
sus  limites 5  rentas,  alhajas,  Ornamen- 
tos ,  y  Vasos  Sagrados  sabiendo  ,  que 
sin  este  Inventario  dificultosamente  po- 
dría el  Prelado  tomar  cuentas  al  Cura, 
al  tiempo  de  la  Visita  ,  de  los  bienes 
de  su  Parroquia  >  ni  este  darlas  con 
aquella  puntualidad,  y  formalidad,  que 
son  tan  propias ,  y  necesarias  á  una  fiel, 
y  justa  administración. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuese  en  aque* 
líos  primeros  Siglos  ;  ello  es  ,  que  el 
Santo  Concilio  de  Tren to  manda  ,  que 
el  Párroco  tenga  un  Libro,  en  que  escri- 
ba los  nombres  de  los  quecontrahen  Ma- 
trimonio, y  los  de  los  testigos ,  y  el  día 
y  lugar  ,  en  que  se  contraxo.  Ved  aqui 
ya  uno  de  los  Libros  Parroquiales  :  Ha* 
m  .ív.i  ¿yiii      iVitfrA  .».v4V«a  co 
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mal 
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beat  Tarochut  librum  j  in  quo  con)ugmn* 
&  testium  nomina  ,  diemque  5  &  locum 
cmtraSii  Matrimonij  descrihat.  (i). 

Ello  es  también  5  que  el  mismo  San- 
to Concilio  de  Trento  supone  9  que  el 
Párroco  ha  de  tener  Libro ,  donde  escri- 
ba  á  todos  los  que  reciben  el  Bautismo* 
pues  le  manda  5  que  antes  de  adminis- 
trarlo pregunte  «>  y  se  informe  de  las 
personas  á  quienes  esto  pertenezca  5  á 
quien  5  ó  á  quienes  eligen  por  Padrinos* 
y  que  solo  á  este  9  ó  á  estos  admita  por 
tales  5  escribiendo  sus  nombres  en  el  Li- 
bro 5  y  declarándoles  el  parentesco  es- 
piritual ,  que  han  contrahido  ,  para 
que  no  puedan  alegar  ignorancia  algu- 
na. Ved  aqui  ya  otro  Libro  Parroquial: 
Et  in  libro  eorum  nomina  decribat  9  áocet- 
que  eos  quam  cognationem  contraxcrinU 
ne  ignorantia  ulla  excussari  valeant  (2). 

Los  que  escriben  la  vida  del  Venera- 
ble Señor  Cardenal  Cisneros  5  Axzobis- 


(O  Trldent.  Sef,  14,  cap.  ¿    (2.)  Jrkknt   Sejf,  14.  cap.  t. 
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po  de  Toledo  ?  hablando  del  Synodo* 
que  este  dodo  j>  y  zeloso  Prelado  cele- 
bró en  Alcalá  de  Henares  á  fines  del  Si- 
glo quince 5  y  de  los  Estatutos,  ó  Cons- 
tituciones 5  que  en  él  formó  para  el 
buen  gobierno  de  su  Iglesia  ?  quieren 
decir  5  que  algunas  las  adaptó  9  y  esta- 
bleció después  el  Santo  Concilio  de 
Trento  para  el  de  toda  la  Iglesia  Cató- 
lica 9  y  que  una  de  ellas  fue  la  de  este 
Libro  Parroquial  5  ó  Registro  de  Bau- 
tizados. Qygamos  al  Padre  Gonzales 
tn  su  Chrónica  de  San  Francisco  5  don- 
de dice: 

?5  Sobre  todo  estableció  dos  cosas  de 
33  suma  importancia  5  que  no  se  habian 
5,  puesto  en  planta 5  ni  aun  quizá  en  pen- 
55  Sarniento  alguno  hasta  su  tiempo.  La 
9,  primera :  que  en  todas  las  Parroquias 
55  hubiese  Libro  de  Registro  5  en  que  se 
55  escribiesen  las  partidas  5  de  los  que  se 
55  bautizaban  9  con  anotación  de  su  nom- 
55  bre  5  y  del  de  sus  Padres  5  y  Padrinos* 


(II) 

59  y  el  diales  p  y  año  5  y  Testigos  del 
,5  Bautismo.  Este  establecimiento  detu- 
5!)  bo  el  despeñado  corriente  de  los  di- 
55  vorcios  ?  que  se  hacian  sin  castigo  á 
55  cada  paso  con  pretesto  de  cognación 
5,  ó  parentesco  5  y  desenbarazó  de  tro- 
5,  piezos  el  camino  5  en  que  solían  dete- 
5,  nerse  la  promoción  á  los  Ordenes  Sa- 
55  grados?  la  provisión  de  Beneficios  Ecle- 
55  siásticos  5  el  derecho  á  las  herencias 
55  legitimas  5  y  otros  muchos  graves  ne- 
.55  gocios.  Lo  segundo  no  menos  impor- 
55  tan  te  fue  :  que  todos  los  Curas  en 
55  cada  un  año  5  hiciesen  una  Lista  5  ^6 
55  rcmenclatura  (que  vulgarmente  11a- 
55  mamos  Matricula)  de  todos  sus  Par- 
55  roquianos  capaces  de  recibir  los  Sa- 
55  cramentos  de  Penitencia  5  y  Eucaris- 
55  tia  5  para  que  por  este  medio  se  pu- 
55  diese  averiguar  en  tiempo  de  Pascua^ 
5,  los  que  habian  cumplido  con  la  Con- 
55  fesion  5  y  Comunión  annual  de  pre- 
55  cepto  5  y  los  que  habian  faltado  á 


(12) 

,5  esta  obligación ;  con  cuya  noticia  pu- 
5,  diesen  los  Reos  ser  estrechados  por  el 
55  Obispo  á  tan  precisa  observancia.  Ar- 
55  vitrio  por  cierto  todo  celestial  5  pues 
55  antes  que  nuestro  Cisneros  le  hallase* 
55  y  le  diese  á  la  egecucion  5  el  escán- 
55  dalo  de  muchos  soiia  correr  desboca- 
55  do  toda  la  carrera  de  la  vida  5  sin  la 
55  mas  leve  seña  5  no  solo  de  Christianos* 
55  pero  ni  aun  de  hombres 5  ocul  tando  en- 
55  tre  las  brutalidades  5  y  fierezas  de  pa- 
55  siones5  y  apetitos  hasta  las  ultimas  re- 
55  liquias  de  la  racionalidad  (i)  " 

Hemos  querido  poner  aqui  todas  es- 
tas palabras  5  no  para  disputar  5  y  me- 
nos para  decidir  5  que  el  primer  pensa- 
miento de  estos  dos  Libros  Parroquiales 
se  deba  en  la  Iglesia  al  gran  zelo5  c  in- 
comparable talento  del  Señor  Cisneros5 
sobre  lo  que  el  mismo  Padre  González 
parece  hablar  con  alguna  duda  5  ó  de- 
tención ;  sino  para  que  los  Señores  Cu- 
co Cbron.  de  i.  Francifco.  Tom.  8  htb.  i.  cap.  14. 


en) 

ras  vean  su  mucha  antigüedad  en  la 
Iglesia  ,  y  no  piensen  que  son  nueva- 
mente inventados  9  y  mandados  por  los 
Obispos  en  sus  Synodales  >  ó  Visitas. 

Ello  es  ,  volviendo  al  orden  de  nues- 
tro primer  discurso  ;  que  aunque  en 
el  Santo  Concilio  de  Trento  solo  se 
hallan  expresamente  estos  dos  Libros 
Parroquiales  >  pero  el  Ritual  Romano 
impreso  de  orden  del  Papa  Paulo  V. 
en  el  año  de  1614.  añade  tres  mas  á 
estos  dos  9  y  señala  las  formulas,  ó  mo- 
dos ,  con  que  el  Párroco  ha  de  escribir 
las  partidas  en  todos  ellos  :  Formula  scri- 
lendi  in  ¡ibris  hahendis  apud  Tarochus. 
Son  5  pues  5  cinco  los  Libros  Parroquia- 
les (i). 

El  primero  es  el  Libro  de  los  Hauti- 
zados  ,  en  el  qual  debe  escribir  el  Pár- 
roco á  quantos  se  bautizan  en  su  Igle- 
sia 9  con  los  nombres  de  sus  Padres  *  si 
fuesen  conocidos  5  y  los  de  los  Padrinos 

(i)  Rit*  Rom.  pag.  mlhl  n  tfo 
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con  expresión  del  dia  ¡j  mes  ,  y  año.  El 

segundo  es  el  de  los  Confirmados  |  don- 
de debe  escribir  el  Párroco  á  todos  los 
que  se  confirman  con  sus  nombres  ,  y 
apellidos  ,  como  también  el  de  sus  Pa- 
dres, y  Madres  1  el  de  los  Padrinos,  el  del 
Obispo  ,  que  administra  el  Sacramento 
de  la  Confirmación  ,  y  el  de  la  misma 
Iglesia  ,  en  que  se  administró  con  ex- 
presión del  dia  ,  mes  ,  y  año. 

El  tercero  es  el  de  los  Matrimonios* 
donde  debe  escribir  el  Párroco  á  to- 
dos los  que  se  casan  en  su  'Parroquia* 
con  los  nombres  de  los  contrahientes* 
y  de  los  Testigos  {  expresando  el  dia, 
mes  i  y  año  \  y  el  lugar  en  que  se  con- 
trajo el  Matrimonio.  El  quarto  es  el 
Estado.*  ó  numero  de  Almas  \  llamado  re- 
gularmente Matricula  ,  donde  debe  el 
Párroco  escribir  ,  notar  ,  y  distinguir 
todas  las  familias,  que  tiene  en  su  Par- 
roquia \  expresando  el  nombre  ,  apellido, 
y  edad  de  todos  los  que  las  componen. 


(i5) 

ó  pertenecen  á  ellas.  El  quinto  es  el  de 
los  Difuntos  i  donde  el  Párroco  debe  es- 
cribir á  todos  los  que  mueren  en  su 
Parroquia  *  sus  nombres  *  su  edad  9  el 
dia  5  mes  *  y  año  ■>  en  que  murieron, 
los  Sacramentos  que  recibieron  para 
morir  *  y  el  lugar  donde  están  sepul- 
tados. 

La  utilidad  5  y  necesidad  de  estos  cin- 
co Libros  *  como  también  el  respeto* 
cuidado  *  y  formalidad  *  con  que  deben 
tenerlos  5  y  manejarlos  los  Señores  Cu- 
ras *  se  dexan  ver  de  manifiesto  por  la 
gravedad  5  é  importancia  de  las  mate- 
rias que  se  notan  ,  y  escriben  en  ellos* 
todas  sagradas  *  é  interesantes  ,  como 
son  la  Religión >  el  origen  ?  la  edad  ,  el 
estado  ,  la  libertad  ,  la  muerte  5:  y  se- 
pultura de  sus  feligreses.  Puntos  todos* 
sobre  que  tan  freqüentemente  se  susci- 
tan pretensiones  l  dudas  *  y  pleytos* 
cuya  solución  *  y  desicion  regularmen- 
te penden  de  las  partidas  de  dichos  Li- 
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bros,  las  quales  dentro ,  y  fuera  de  jui- 
cio hacen  fe  ,  sirven  de  prueba ,  y  equiva- 
len á  unos  documentos  auténticos  i  6 
escrituras  públicas  ,  como  enseñan  los 
Autores  Canonistas  (i). 

.  Puede  decirse  con  verdad  ,  que  los 
Libros  Parroquiales  son  una  gran  parte 
de  la  fe  pública  ,  en  que  tanto  interés  tie- 
nen la  Religión  y  el  Estado  i  el  Común, 
y  los  particulares >  porque  si  bien,  y  en 
rigor  de  Derecho  no  sean  ,  ni  puedan 
llamarse  instrumentos  públicos,  pero  si 
lo  son  ,  y  pueden  decirse  auténticos,*  cu- 
ya diferencia  para  el  efedto  de  hacer  fé ,  es 
muy  poca ,  es  casi  ninguna ,  y  solo  aque- 
lla, que  hay  entre  superior,  é  inferior; 
esto  es  que  todo  instrumento  público  es 
auténtico  *  pero  no  todo  instrumento  au- 
téntico es  público  :  Omnis  scriptura  pu- 
blica est  autentica ,  sed  non  omnis  autentica 
est  publica  :  habent  enim  se  ut  superius ,  & 
iiijeriiis  Los  Libros  Parroquiales  no  son, 

(i)  Barbofa.  de  0$c.  V goteft.  Patócbi.  parí.  i.  cap.  7. 
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ni  pueden  decirse  instrumentos  públicos* 
porque  no  están  escritos  por  mano  de 
Tabelión  9  ó  público  Notario  5  ni  con 
todas  las  solemnidades  5  que  prescribe  el 
Derecho  ?  pero  son  9  y  deben  llamarse 
auténticos  9  y  de  una  fe  indubitable* 
dice  Reifenstuei  5  por  quanto  los  escri- 
be el  Párroco  9  elegido  \  y  nombrado 
para  este  fin  con  autoridad  de  la  Igle- 
sia 9  congregada  en  el  Santo  Concilio  de 
Trento  (i). 

Una  fe  de  Bautismo 9  sin  cuya  recep- 
ción no  hay  entrada  en  la  Iglesia  para 
otro  alguno  de  sus  Sacramentos,  ni  pa- 
ra oficio  5  ó  dignidad  respetable  en  ella. 
Una  fe  de  edad  tan  necesaria  para  re- 
cibir licitamente  los  Sagrados  Ordenes, 
y  para  lo  válido  de  la  profesión  Religio- 
sa. Una  fe  de  origen  9  sobre  que  tantas 
veces  se  promueven  derechos?  y  se  ale- 
gan pertenencias  á  mayorazgos  9  here- 
feo&B  m  $iíp  yrc        oinorr  ¡r:i> 

(i)  Abbas.  Tn.  C.  i.CT.  i.  b.  T.  n.  a.     Rtinftnstud.  lib.  z.  Decref. 
Tit.  zi.  defide  instrum.  parra/  4.  n.  117. 
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dades  ,  Capellanías  9  y  Legados  :  todos  es- 
tos puntos  5  y  otros  muchos  mas  de  igual 
gravedad  9  y  consideración  5  se  prueban 
por  la  partida  del  Libro  de  Bautismos* 
la  que  estando  legal  >  y  arreglada  al 
Ritual  Romano  5  hace  fe  en  todo  Tri- 
bunal (i). 

Una  fe  de  Confirmación  *  sin  la  qual 
manda  el  Santo  Concilio  de  Trento5 
que  nadie  reciba  la  primera  Tonsura? 
y  cuya  averiguación  tanto  nos  da  5  que 
hacer  á  los  Prelados  en  estas  Tierras  5  se 
prueba  por  la  partida  del  Libro  de  los 
Confirmados  5  siempre  que  ella  esté  for- 
mal 5  y  arreglada  al  método  que  pres- 
cribe el  Ritual  Romano  9  sin  que  sea 
necesario  recurrir  5  como  tantas  veces 
se  nos  hace  preciso  •»  á  certificaciones 
poco  seguras  de  Padres  >  Padrinos  5  ó 
Asistentes  (2). 

Una  fe  de  la  legitimidad  5  y  valor 
del  Matrimonio  5  sobre  que  en  estos 

(1)  Barbofa  ibi.  n.  4.    (i)  Birboja  ¡b¡,  n.  itf. 
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Reynos  se  suscitan  freqíientes  pleytos, 
y  dudas ,  de  si  se  contrajo  con  violencia: 
si  faltó  el  consentimiento;  si  intervino 
algún  impedimento  de  consanguinidad) 
ó  de  afinidad  al  que  no  precedió  dispen- 
sa alguna  :  Todas  estas  graves  dudas 
penden  para  su  decisión  de  la  partida 
del  Libro  de  Matrimonios  *  la  que  es- 
tando formal  9  y  arreglada  hace  fe  en 
todo  Tribunal  (i). 

Una  fe  de  libertad  9  de  quien  antes 
estuvo  casado  dentro 5  ó  fuera  de  la  Dió- 
cesi ,  ó  del  Rey  no  5  y  que  ahora  quiere 
contraher  segundas  nupcias;  punto  sobre 
el  que  en  estas  Provincias  se  cometen 
tantos  fraudes  5  y  engaños  é  y  por  cuya 
falta  se  ven  cada  día  con  dolor  5  y  con 
escándalo?  Matrimonios  simulados  5  y 
dobles  9  se  prueba  por  la  partida  del  Li- 
bro de  Difuntos  ,  la  qne  arreglada  al 
Ritual  Romano  hace  fe  3  y  prueba  en 
todo  Tribunal  *  mucho  mejor  0  y  mas 

(i)  Barbo/a.  tbi.  n,  6.  W  7. 
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seguramente  §  que  la  deposición  de 
Testigos  5  quienes  por  lo  regular  pre- 
venidos 9  y  tal  vez  engañados  4  y  so- 
bornados por  las  partes  interesadas, 
deponen  ,  sin  respeto  alguno  á  la 
religión  del  juramento  «>  quanto  ellas 
quieren  ,  y  les  dicen  que  juren  (i). 

Todos  estos  puntos  9  y  casos  con  otros 
muchos  mas  9  que  no  permite  indivi- 
duarlos la  brevedad  de  una  Carta  Pas- 
toral ,  son  de  mucho  peso  ,  y  gravedad, 
para  que  los  Curas  no  miren  los  Libros 
Parroquiales  como  un  Sagrado  depósito, 
y  obligación  muy  principal  de  su  Mi- 
nisterio i  y  para  que  no  ios  traten  ,  y 
manejen  con  aquella  proligidad  ,  cui- 
dado 9  y  arreglo,  que  piden  el  Concilio* 
el  Ritual  ,  las  Sy nodales  ,  la  razón  ,  y 
la  conciencia  (2). 

Por  lo  tanto ,  pues [,  no  escusariamos  de 
culpa  gra  ve  ,  ni  hay  Teólogo ,  ó  Cane- 
es, m  %  t  lofem :  oiteum  ■  *  ísn  u  d  ixT  ofaosf 

(1)  Barbofi  ib!,  ti.  1 5.  ¡4.  9S.  1.5. 

(2.)  Jrid.  óejj.  14,  cap.  i.  Rit.  Rom.pag.  413,  '  ,  s  _ 
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nista  ,  que  lo  cscuse  al  Cura  ,  que  por 
omisión  ,  por  desidia  ,  ó  por  una  igno- 
rancia crasa  5  y  culpable,  no  tuviere  to- 
dos estoscinco  Libros  en  su  poder  para  el 
buen  gobierno  de  su  Parroquia  1  por- 
que seria  faltar  á  un  precepto  expreso 
del  Tridentino  ,  y  del  Ritual  ,  y  en 
una  materia  tan  grave  ,  y  esencial,  co- 
mo hemos  dicho  ,  y  como  lo  advierte 
el  Papa  Paulo  V.  en  su  Bula  :  Apcstolica 
Sedi  ,  en  la  que  hablando  con  los  Pa- 
triarcas, Arzobispos,  Obispos ,  Abades, 
y  Párrocos  de  todo  el  Mundo  Católico, 
les  dice  de  este  modo:  Vt  in  posterum 
tanquam  Eccltsia  Romana  filii  ejusdem 
Ecclesix  omnium  matris ,  tt  magistr-a  auc- 
teníate  )  constftuto  Rituali  in  sacris  tftmi* 
tionibus  utantur  ,  ¿r  in  re  tanti  momenti\ 
qu¿z  Caíholtca  Ecclesia  ,  &  ab  ea  probatus 
usus  amiquiiatis  statuit  ,  inviolate  obser- 
vent  (1). 

Y  porque  ,  para  el  fin  que  la  Iglesia 

(1)  BuU.  fauli  V.  qu<eiaci¡>it  :  sifoitolic*  Sedi  anno  \6\^. 
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ha  tenido  5  y  tiene  en  mandar  á  los  Cu- 
ras que  tengan  los  dichos  cinco  Libros 
Parroquiales  ?  seria  lo  mismo  ,  que  si 
no  los  tuvieran  ,  el  tenerlos  sin  aquella 
polixidad  5  cuidado  >  y  arreglo  5  que  ella 
misma  prescribe  :  Por  lo  tanto  ?  tampo- 
co escusariamos  de  pecado  grave  al  Pár- 
roco >  que  faltase  á  esta  obligación  5  no 
guardándolos  en  su  poder  con  mucho 
cuidado  5  y  diligencia,  como  manda  el 
Concilio  de  Trento  :  Diligenter  apud  sé 
cuscodiat  i  y  no  arreglando  sus  partidas 
á  la  forma  dispuesta  y  y  mandada  por 
Paulo  V.  Formula  scribendi  in  libris  ha- 
btndis  apud  jarochos.  Y  aqui  es,  ama- 
dos hijos  3  donde  entran  nuestras  pre- 
venciones sobre  ios  abusos  ,  que  hemos 
advertido  en  esta  parte  ,  y  que  se  nos 
hicieran  increíbles  á  no  haberlos  vis- 
to 5  y  examinado  por  nuestros  propios 
ojos  (i). 

(O  Trid  ¡bi.  Rit.  Rom.  ¡bl 


(2?) 


Prevenciones  sobre  la  prolijidad  5  y 
cuidado  de  estos  Libros. 

pRimeramente  debe  el  Párroco  en 
cumplimiento  de  esta  obligación  ,  y  en 
atención  á  b  prolixidad  ,  y  aliño  j  que 
merecen  estos  Libros,  tenerlos  bien  en- 
quadernados  i  enteramente  foliados  l  con 
limpieza,  de  buen  papel  4  y  escritas  las 
partidas  con  buena  tinta  9  y  letra.  En 
varias  Synodales  5  y  Decretos  de  Visita 
se  halla  pedido,  y  mandado,  que  estos 
Libros  Parroquiales  ,  tenga  cada  uno 
quando  menos  doscientos  folios  :  que 
estén  encuadernados  en  pergamino 
blanco  4  y  limpios  que  en  sus  extremi- 
dades estén  hermoseados  con  tafiletes 
de  oro  3  y  que  sus  cantones  se  cierren 
con  cordones  de  seda  roja  (x). 

(O  Bar  bofa  ¡n  loe.  ttt.  n.  4- 

D 
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No  mandamos  ,  ni  pedimos  tanto  k 
nuestros  Curas  ,  contentándonos  ,  con 
que  sean  siquiera  Libros  de  Parroquia, 
y  lo  parezcan  en  la  formación  ,  en  la 
encuademación ,  en  el  aseo  ,  limpieza, 
y  compostura,  y  en  que  no  sean,  y  pa- 
rezcan Libros  de  uso  de  muchachos  ,  ó 
de  cocina  en  lo  informes  ,  rotos  ,  su- 
cios ,  y  desaliñados,  ¿  Qué  podrá  pro- 
meterse el  Prelado  en  lo  restante  de  la 
Visita  de  un  Cura  ,  que  al  primer  pa- 
so de  ella  le  presenta  unos  Libros ,  que 
causa  asco  el  manejarlos  >  y  aun  el  ver- 
los ?  j  Cómo  estarán  ,  la  Parroquia ,  la 
Sacristía ,  el  Bautisterio  ,  las  Crismeras, 
los  Copones  ,  los  Cálices  ,  los  Altares, 
los  Ornamentos  Sagrados ,  y  aun  la  con- 
duda ,  y  conciencia  del  Cura  ?  Regu- 
larmente estará  todo  ,  y  toda  la  Parro- 
quia del  mismo  modo ,  que  están  los 
Libros  Parroquiales, 

Por  esta  razón  hemos  dicho  varias 
veces ,  que  aunque  el  Ritual  Romano 
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no  manda  >  que  estos  Libros  tengan  In- 
dice 5  pero  que  ellos  lo  son  fiel  ?  y  ver- 
dadero de  todo  ,  lo  que  es  >  y  será  el 
Cura  en  el  cumplimiento  de  las  demás 
obligaciones  de  su  Ministerio  >  porque 
regularmente  Cura  negligente  5  y  des- 
cuidado en  el  manejo  de  estos  Libros* 
lo  es  también  en  sus  costumbres  9  y  obli- 
gaciones y  y  al  contrario  5  Cura  diligen- 
te!) formal  9  y  exado  en  estos  Libros  9  lo 
es  también  en  toda  su  conduda  perso- 
nal, y  de  Oficio.  Regla  i  y  experiencia* 
que  pocas  veces  nos  han  fallado  *  no 
pudiendo  faltar  aquella  Sentencia  de 
Jesu-Christo  9  de  que  por  los  frutos  se 
conoce  el  Arbol :  AfrvSIibus  eorum  cog- 
noscetis  eos  (i). 

Debe  también  el  Párroco  en  cumpli- 
miento de  su  obligación  9  y  del  gran 
cuidado  5  que  exijen  estos  Libros  9  te- 
nerlos siempre  en  su  poder  9  en  chi- 
bo 5  ó  alacena  9  y  debaxo  de  llave  9  sin 

|0  Mitbsi.  taf.  7.  v.  itf,  ¿   ¡  ...  _  ..  ^ 
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permitir  ,  que  anden  de  mesa ,  en  mesa* 
y  vayan  de  Capilla,  en  Capilla ,  de  casa, 
en  casa  ,  y  de  mano,  en  mano  ,  de  Sa- 
cristanes mulatos  ,  ó  Indios  >  expuestos 
por  lo  mismo  á  que  borren  las  partidas* 
á  que  añadan ,  ó  quiten  de  ellas ,  á  que 
los  falsifiquen  ,  ó  á  que  los  desaforen, 
como  en  efedo  hemos  hallado  machos, 
que  lo  estaban  9  tal  vez  por  esta  perju- 
dicial franqueza  ,  y  culpable  descuido 
de  los  Curas.  Islo  se  portan  ,  ni  se  des- 
cuidan  asi  los  curadores,  tutores,  mer- 
caderes, y  comerciantes  con  los  Libros, 
que  el  Derecho  llama  de  Razón  ,  y  que 
ellos  llaman  de  Caja  ,  de  Cargo ,  y  Dar 
ta  ,  solo  porque  se  trata  en¡  ellos  de  sus 
negocios,  é  intereses  temporales.  Apre- 
hendamos ,  pues ,  de  los  hijos  del  Siglo 
la  prudencia  ^reserva,  custodia  ,  y  cui- 
dado 5  que  debemos  tener  con  unqs  Li- 
bros ,  de  que  dependen  los  intereses  es- 
pirituales ,  y  temporales  de  nuestros  fe- 
ligreses ,  y  no  queramos  ,  que  nos,  com- 
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prehenda  aquella  Sentencia  del  Salva- 
dor :  Filij  bujus  Sxculi.  prudentiores  filiis. 
lucís  in  generatione  sua  sum  (i)» 

ó  ,  rttmnm     p  'ti.  'f^t 

Prevenciones  sohre  la  formalidad  5  y 
arreglo  de  estos  Libros. 

Pllimeramente  debe  el  Párroco  en 
cumplimiento  de  su  obligación  §  y  tm 
atención  á  la  formalidad  5  y  arreglo* 
que  piden  las  partidas  de  estos  Libros* 
expresar  en  todas  ellas  el  año  ■>  el  mes, 
y  el  dia  :  formalidad  ,  que  por  Derecho* 
y  costumbre  es  necesaria i  para  que  los* 
instrumentos  hagan  fe,  y  cuyo ■  defecó- 
los vicia  ,  é  invalida  en  todo  Tribunal* 
como  puede  verse  en  la  glosa :  In  Auth* 
Vt  pr¿eponatur  mmen  Imperatori m  como 
también  en  la  glosa  :  Cap,  ínter  dilec- 

O)  Luí*.  caj>.  i<f.  v.  2. 
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tos  ,  y  todo  en  Reifenstuel  ,  al  lugar, 
citado  ai  pie  (i). 

Debe  asimismo  expresar  en  ellas, 
el  lugar  ,  en  que  se  hizo  ,  se  celebró, 
ó  se  administró  el  adío  ,  contrato  ,  ó 
Sacramento ,  de  que  certifica  :  solem- 
nidad ,  que  es  de  Derecho  ,  y  consta 
de  la  glosa.  C.  Abbate ,  sane  ut  censeturj 
donde  advierten  los  Autores  ,  que  no 
solo  se  ha  de  expresar  el  lugar  en  géne- 
ro 5  sino  también  particularmente  ,  y 
en  individuo  ¿  porque  de  otro  modo 
podría  quedar  viciado  el  instrumen-* 

tO  (2). 

Debe  igualmente  expresar  en  las  par** 
tidas  los  nombres  ,  y  apellidos  de  los 
Padrinos  del  Bautismo  ,  y  Confirma- 
ción ,  como  el  de  los  Testigos  ,  que 
asistieron  al  Matrimonio  ,  que  quando 
menos  deben  ser  dos  ,  y  seria  mejor, 
que  siempre  fuesen  tres  :  Solemnidad, 

(i)  ReJftnn.  IB.  z.  Decret.  Tit.  aa.  de  fide  ¡mtrument.  parrf.  i  ,n,  ip. 
Wio.    (i;  Ríifaisr.  ¡hi.n.  14. 
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que  lo  es  de  Derecho  >  y  consta  de  la 

Autb.  de  instrumentorum  Cautelis.  parraf. 
sed  etsi  instrumenta.  Coll.  6.  sin  que  sea 
necesario  el  expresar  >  que  los  tales  Tes- 
tigos fueron  llamados  5  y  rogados  >  ni 
que  ellos  subscriban  9  ó  firmen  también 
con  el  Cura  5  porque  ni  aquello  5  ni 
esto  es  de  Derecho  5  sino  en  ciertos  ca- 
sos particulares,  como  enseñan  los  Au- 
tores 9  que  hablan  del  punto  (i). 

Debe  también  no  dejar  en  las  parti- 
das huecos  en  blanco?  ni  poner  enmien- 
das 5  testaduras  5  ó  palabras  entre  renglo- 
nes >  porque  todos  estos  defe&os  hacen 
sospechosos  los  instrumentos  5  y  pueden 
reprobarse  por  falsos  5  y  de  ninguna  fé5 
especialmente  quando  la  testadura  >  ó 
enmienda  es  en  alguna  parte  substancial* 
y  no  se  salva  por  el  mismo  al  pie  de  la 
partida  5  y  antes  de  firmar  5  como  cons- 
ta del  C  Cum  venerabilh  de  Religios. 
Domih.  donde  se  declara  por  sospechoso* 


(?o) 

é  inválida  cierto  instrumento  ,  solo  por 
tener  enmienda  9  palabra  entre  renglo- 
nes 9  y  rasura  ,  ó  testadura  en  U  ano- 
tación del  tiempo  (i)« 

Ultimamente  debe  el  Párroco  firmar 
todas  las  partidas  de  su  propia  mano  5  y 
con  firma  entera  9  esto  es  5  poniendo 
su  nombre  9  y  apellido  9  y  no  este  9  ó 
aquel  9  ó  el  oficio  solamente  :  Solemni- 
dad 9  que  es  de  Derecho  9  y  cuyo  de- 
fedo  vicia  9  e  invalida  qualquiera  ins- 
trumento 9  confio  consta  de  la  Auth.  de 
tnstrumentorum  cautelis^  citada  por  Rei- 
fenstueí  (2). 

Y  concluyamos.  Debe  el  Párroco* 
que  quiere  cumplir  exactamente  con 
su  ministerio  en  esta  parte  9  arreglarse 
en  todo  5  Q  quanto  le  sea  posible  9  pues 
lo  es  en  lo  mas  9  y  en  lo  mas  preciso9 
y  substancial,  al  formulario  del  Ritual 
Romano.  A  cuyo  fin  9  y  para  que  en 
adelante  no  se  alegue  ignorancia  9  he- 

(1)  Ráfenst.  Üb.z.  Decrst,  7/V.  £&,p¿m*/.u,  «.jig.  (i/ Re¡f  ¡ht.  n  ,  zB. 
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mos  querido  tomarnos  el  trabajo  de  po- 
ner aqui  copiadas  *  y  traducidas  todas 
las  partidas  de  los  cinco  Libros  9  según 
y  como  las  pone  el  dicho  Ritual.  Y  son 
como  se  siguen. 

Forma  de  escribir  las  partidas 
de  Bautismo. 

En  el  año  del  Señor  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y  siete  5  á  veinte  y  tres 
dias  del  mes  de  Enero  :  Yo  el  Doftor 
Don  Pedro  Fernandez  5  Cura  Redor 
de  esta  Santa  Iglesia  Matriz  de  la  Vi- 
lla de  San  Bernardo  de  Tanja  $  bautizé 
á  un  niño  nacido  en  el  dia  veinte  y  dos 
del  mismo  mes  %  hijo  de  Antonio  López* 
y  Maria  Beltran  cónyuges  Españoles* 
y  vecinos  de  esta  Villa  5  á  quien  se  le 
puso  el  nombre  de  Augustin.  Los  Pa- 
drinos fueron  Miguel  Sánchez  ?  hijo  de 
Francisco  Sánchez  ,  vecino  de  TupiZva; 
y  Antonia  Salcedo  \  hija  de  Lucas  Salce- 

E 


m 

do  5  vecina  de  esta  misma  Villa.  Y  pa- 
ra que  conste  lo  firme 

Dr.  D.  Pedro  Fernandez. 

ADVERTENCIAS. 

Si  el  niño  no  es  nacido  de  legitimo  Ma- 
trimonio 9  se  escribirá  d  lo  menos  el  nombre 
de  alguno  de  sus  ladres  9  si  constare; 
(  evitando  siempre  la  ocasión  de  infamia ) 
pero  sino  constare  5  ni  el  nombre  del  T?a- 
dre  5  ni  el  de  la  Madre  5  se  pondrá  la  parti- 
da as/. 

En  el  año  del  Señor  de  mil  Setecien- 
tos ochenta  y  siete  á  veinte  y  tres  dias 
del  mes  de  Henero  :  Yo  el  Doélor  Don 
Pedro  Fernandez  t  Cura  Redor  de  esta 
Santa  Iglesia  Matriz  de  la  Villa  de  San 
Bernardo  de  Tarija  5  bautizé  á  un  niño 
de  Padres  no  conocidos  5  nacido  en  tal 
dia  5  &c.  {y  siga  como  esta  en  la  partida 
antecedente.) 

Si  el  niño  fuese  expuesto  5  b  votado  5  se 
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expecificard  en  la  partida  el  dia  9  el  lugar* 
y  por  quien  fue  hallado ,  y  de  quantos  di  as 
parece  ser  nacido  <>  bautizándolo  baxo  de  con- 
dición 5  si  se  ignora  haberlo  sido ,  o  si  du- 
da prudentemente  5  de  que  lo  esté. 

Si  el  niño  fue  bautizado  en  Casa  ,  por 
peligro  de  muerte  9  que  le  amenazaba  5  se 
se  sentara  la  partida  en  esta  forma. 

En  el  año  del  Señor  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y  siete  á  veinte  y  tres  del 
mes  de  Henero  9  nació  Augustin  %  hijo 
de  Antonio  López  5  y  Maria  Beltran* 
cónyuges  Españoles  •>  y  vecinos  de  esta 
Villa  5  ( sentándose  lo  demás  i  como  está  en 
la  partida  de  arriba  *y  añadiendo)  á  quien 
por  el  peligro  de  muerte  ritamente  bau- 
tizó en  su  Casa  Fernando  Gutiérrez* 
hijo  de  Luiz  Gutiérrez  \  como  el  mis- 
mo me  lo  refirió.  Y  lo  firmé. 

Dr.  D.  Pedro  Fernandez. 

Si  este  mismo  niño  sobreviviese  ^  y  lo 
iragesen  á  la  Iglesia  á  recibir  los  Santos 
Oleos  5  se  añadirá  lo  siguiente, 
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En  el  dia  treinta  de  Enero  fue  trahi- 
do  á  la  Iglesia  el  predicho  infante,  á 
quien  yo  el  Doétor  Don  Pedro  Fernan- 
dez ,  Cura  Redor ,  administré  las  sa- 
gradas ceremonias  ,  y  le  puse  el  nom- 
bre de  Augustin.  Y  lo  firmé. 

Dr.  D.  Pedro  Fernandez. 

Si  por  acaso  no  fue  ti  ^Párroco  5  quien 
lo  bautizo  sino  el  Teniente  ,  ü  otro  Sa- 
cerdote de  su  orden  ,  se  especificara  s  como 
también  5  si  fuese  bautizado  haxo  de  con- 
dición. 

Forma  de  escribir  las  partidas 
de  Confirmados. 

En  el  año  del  Señor  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y  siete  á  veinte  y  nueve  de 
Junio  •>  dia  de  San  Pedro  Apóstol ->  Ci- 
priano hijo  de  Luis  Peralta  >  y  Maria 
Salcedo 5  cónyuges?  recibió  el  Sacramen- 
to de  la  Confirmación  5  que  el  Illustri- 
simo  Señor  Don  Fray  Joseph  Antonio 
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de  San  Alberto  >  Arzobispo  de  Char- 
cas %  administró  en  esta  Iglesia  Matriz 
de  la  Villa  de  San  Bernanardo  de  Tari- 
ja.  El  Padrino  fue  Nicolás  de  Guevara, 
hijo  de  Sebastian  de  Guevara  5  vecino 
de  Cinti.  Y  lo  firmé. 

Dr.  D.  Pedro  Fernandez. 


ADVERTENCIAS. 

Las  partidas  de  hombres  confirmados  9  se 
han  de  poner  separadas  de  las  de  las  mu- 
¿eres  confirmadas  5  esto  es  •>  las  de  los  hom- 
bres en  la  primera  pagina  *>  y  las  de  las 
mujeres  en  la  segunda. 

Si  el  confirmado  no  consta  •>  que  sea  le- 
gitimo 9  b  se  ignorasen  sus  Tadres  5  obsérve- 
se en  el  asiento  de  la  partida  5  lo  que  se  ha 
dicho  arriba  en  la  de  los  bautizados. 
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Forma  de  escribir  las  partidas 
de  los  Casados. 

E  n  el  año  del  Señor  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y  siete  á  veinte  y  cinco 
días  del  mes  de  Agosto  *  habiéndose  leí- 
do las  tres  proclamas  ,  ó  moniciones  en 
tres  dias  festivos  continuos  ,  al  tiempo 
de  la  Misa  Parroquial  5  la  primera  el 
dia  de  la  Asumpcion  de  Nuestra  Seño- 
ra 5  la  segunda  en  el  dia  de  San  Bernar- 
do ,  y  la  tercera  en  el  dia  de  San  Bar- 
tolomé 5  y  no  habiendo  resultado  impedi- 
mento alguno  :  Yo  el  Do&or  Don  Juan 
de  la  Vega  9  Cura  9  y  Vicario  de  la  Par- 
roquia de  San  Lorenzo  de  Tarija  la  Vie- 
ja 9  casé  9  y  uni  solemnemente  en  Ma- 
trimonio? por  palabras  de  presente ,  ha- 
biendo antes  ellos  expresado  su  mutuo 
consentimiento  5  á  Patricio  Zespedes  9  hi- 
jo de  Cayetano  Zespedes 5  y  de  Antonia 
Lara  9  Español  ,  y  vecino  de  Libilibi, 
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y  á  Eulalia  Campero  h  hija  de  Toribio 
Campero  ,  y  de  Nicolasa  Aguado  9  Es- 
pañola ,  y  vecina  de  esta  Parroquia. 
Asistieron  al  Matrimonio  como  Testi- 
gos 5  Alberto  González  5  vecino  de  la 
Parroquia  de  la  Concepción  9  Sebastian 
Rodríguez ,  hijo  de  Lucas  Rodríguez, 
vecino  de  las  Salinas  ,  y  Juan  Fernan- 
dez 9  hijo  de  Pedro  Fernandez  9  vecino 
de  esta  Do&rina.  Y  después  los  bendi- 
ge,  según  el  rito  de  Nuestra  Madre  la 
Iglesia  5  en  la  celebración  de  la  Misa. 
(esto  se  pone  si  hubiese  bendecido  las  nup- 
cias.) Y  lo  firme. 

Dr.  D.  Juan  de  la  Vega. 

ADVERTENCIAS. 

Si  alguno  de  los  Contrahientes  fuese  na- 
tural de  otra  Tairoquia  <>  el  Cura  ?  en  cuya 
Iglesia  ha  de  celebrarse  el  Matrimonio  5  no 
pase  d  celebrarlo  •>  hasta  que  tenga  certifi- 
cación de  las  proclamas  ritamente  hechas 


en  la  "Parroquia  del  tal  Contrahtente  5  la 
qual  guardara  m  su  poder  ,  y  todo  esto  lo 
expresara  en  el  mismo  Libro  de  los  Matri- 
monios ?  en  esta  forma. 

Las  denunciaciones  de  este  Matri- 
monio se  han  hecho  también  por  el 
Dodor  Don  Evaristo  Parra  ,  Párroco 
de  la  Iglesia  de  Santa  Cruz  de  Libilibi, 
cuyo  feligrés  es  el  dicho  Patricio  Zes- 
pedes  t  como  aparece  por  el  Certificado 
del  mismo  Cura  5  que  tengo  en  mi  po- 
der->  por  el  que  consta  que  la  primera  mo- 
nición se  hizo  en  el  dia  tal  ,  la  segunda 
en  el  dia  tal ,  y  la  tercera  en  el  dia  tal5 
al  tiempo  de  la  Misa  Solemne  Parro- 
quial 9  y  que  no  resultó  impedimento 
alguno.  Y  lo  firmé. 

Dr.  D.  Juan  de  la  Vega 

Quando  los  dos  Contrahientes  son  de  di- 
versa Diócesi  ,  no  prueba  ,  ni  hace  fuerza 
alguna  la  Certificación  del  'Párroco  afir- 
mante 9  de  que  las  denunciaciones  se  han 
hecho  ritamente  ,  si  la  tal  Certificación  no 


>stá  comprobada  5  b  autorizada  con  ¡a  fir- 
na  5  y  sello  del  Obispo  •>  b  Vicario  general 
de  los  tales  Contrahiemes  ,jv  si  d  mas  de  es- 
lo  no  esta  reconocida  también  por  el  Obis- 
po 5  b  Vicario  general  del  lugar  ,  donde  se 
cpntrahe  el  Matrimonio ,  y  de  quien  se  ha- 
ia  obtenido  la  correspondiente  licencia  pa- 
ra contraherlo. 

Quando  con  dispensa  9  b  licencia  del 
Ordinario  ,  [que  deberá  constar  por  estritó) 
se  difieren  •>  u  omiten  alguna ,  b  algunas  de 
las  tres  proclamas  9  deberá  expresarse  esto 
en  la  -partida  de  este  modo. 

En  el  año  del  Señor  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y  siete  á  veinte  y  cinco 
dias  del  mes  de  Agosto  *  habiéndose  lei-  . 
do  ritamente  una  de  las  proclamas  en 
el  dia  de  ayer,  veinte  y  quatro  del  mis- 
mo mes  5  y  diferido  las  otras  dos  has- 
ta después  de  la  celebración  del  Matri- 
monio, con  facultad  concedida  in  scrip- 
tis  por  el  Illustrisimo  Señor  Don  Fray 
Joseph  Antonio  de  San  Alberto,  Arzo- 
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bispo  de  esta  Diócesi ,  dada  en  quatro 
de  Julio  de  este  mismo  año  de  ochenta 
y  siete  ,  del  tenor  siguiente  &c.  y  la  que 
conservo  en  mi  poder  >  no  habiendo  re- 
sultado impedimento  alguno  :  Yo  el 
Dodor  Don  Juan  de  la  Vega,  Cura,  y 
Vicario  de  la  Parroquia  de  San  Loren- 
zo de  Tarija  la  Vieja  ,  casé  ,  y  uni  so- 
lemnemente en  Matrimonio,  por  pala- 
bras de  presente  ,  habiendo  ellos  antes 
expresado  su  mutuo  consentimiento,  á 
Gerónymo  Sánchez  ,  hijo  de  Antonio 
Sánchez  ,  y  de  Urbana  Larrea ,  y  á  Te- 
resa Gallego  ,  hija  de  Luis  Gallego ,  y 
de  Alfonsa  Brabo  ,  ambos  Españoles,  y 
vecinos  de  esta  Parroquia.  Asistieron 
al  Matrimonio  como  Testigos  &c.  ( en 
lo  demás  ha  de  seguir  la  partida  ,  como 
esta  en  la  antecedente. )  Y  lo  firmé. 

Dr.  D.  Juan  de  la  Vega. 
Quando  estas  dos  proclamas  ,  que  se  difi- 
rieron ,  se  corren ,  o  publican  ,  después  de 
ya  contrahido  el  Matrimonio  ,  se  pondrá 
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de  este  modo  la  partida. 

En  el  año  del  Señor  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y  siete  á  ocho  de  Septiem- 
bre 5  que  fue  fiesta  de  la  Natividad  de 
Nuestra  Señora  5  y  en  el  siguiente  del 
mismo  mes  ,  que  fue  Domingo  ;  yo  el 
Dodor  Don  Juan  de  la  Vega  «,  Cura.,  y 
Vicario  de  la  Parroquia  de  San  Loren- 
zo 5  de  Tarija  la  Vieja  5  publiqué  al 
tiempo  de  la  Misa  Solemne  las  dos  pro- 
clamas del  Matrimonio  ya  contrahido* 
con  la  debida  dispensa  9  en  el  dia  veinte 
y  cinco  de  Agosto  proxime  pasado  en- 
tre Gerónimo  Sánchez  *  hijo  de  Anto- 
nio Sánchez  9  y  de  Urbana  Larrea  ,  y 
y  Teresa  Gallego  5  hija  de  Luis  Gallego* 
y  de  Alfonsa  Brabo, ambos  Españoles,  y 
vecinos  de  esta  Parroquia.  No  resultó 
impedimento  alguno  canónico  5  para 
que  este  Matrimonio  no  deba  ser  tenido 
por  firme  5  y  válido.  Y  lo  firmé. 

Dr.  D.  Juan  de  la  Vega. 
Quando  ion  la  correspondiente  licencia 
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se  omiten  •>  b  se  difieren  todas  las  procla- 
mas ,  se  pondrá  la  partida  de  este  modo. 

En  el  año  del  Señor  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y  siete  •>  á  veinte  y  cinco 
de  Agosto  9  omitidas  todas  las  procla- 
mas con  facultad  concedida  por  el  Illus- 
trisimo  Señor  Don  Fray  Joseph  Anto- 
nio de  San  Alberto  í  Arzobispo  de  esta 
Diócesi  en  quatro  de  Julio  de  este  mis- 
mo año  9  del  tenor  siguiente  &c.  y  la  qual 
queda  en  mi  poder  j  Yo  ei  Dr.  D.  Juan 
de  la  Vega  9  Cura  ,  y  Vicario  de  esta 
Parroquia  de  San  Lorenzo  de  Tarija  la 
Vieja  5  casé  9  y  ti  ni  solemnemente  en 
Matrimonio  &c.  (sígase  lo  demás  9  comó 
m  las  partidas  antecedentes.) 

Quando  el  Ordinario  ^  b  el  ^Párroco  dan 
facultad  d  algún  Sacerdote  °>  para  que  casi 
d  algunos  feligreses  5  lo  notara  el  Tarree* 
en  el  Libro  de  su  propia  mano  5  y  m  esta 
forma. 

Don  Cipriano  de  Acosta,  Presbytero 
con  licencia  del  Iilustrisimo  Señor  Don 
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Fray  Joseph  Antonio  de  San  Alberto, 
Arzobispo  de  los  Charcas  i  la  qual  exis- 
te en  mi  poder,  casó,  y  unió  en  Matri- 
monio s  por  palabras  de  presente,  y  ha- 
biendo ellos  antes  manifestado  su  mu- 
tuo consentimiento,  á  Pedro  Carrasco, 
hijo  de  Augustin  Carrasco  ,  y  de  An- 
drea Pérez  ,  y  á  María  Ceballos  ,  hija 
de  Francisco  Ceballos, y  de  Teresa  Nu- 
ñez  ,  ¿rrbos  Españoles  ,  y  vecinos, 
de  esta  Dcdrina  &c.  {sigue  lo  demás-, 
como  arriba  ,  y  luego  avade  )  y  yo  ei 
Do&or  Donjuán  de  la  Vega,  Cura, 
y  Vicario  de  esta  Parroquia  de  San  Lo- 
renzo de  Tarija  la  Vieja  ,  certifico, 
que  asi  es  ,  y  lo  firmé. 

Dr.  D.  Juan  de  la  Vega. 
Quando  de  las  proclamas  resulto  algún 
impedimento  de  consanguinidad  ,  o  afini- 
dad enn  e  los  cónyuges  ,  del  qual  se  chtvbo 
dispensa  Apostólica  ,  para  que  pudiesen 
contraher  Matrimonie,  ,  se  notará,  o  escri- 
birá en  el  Libro  ,  el  grado  de  afinidad  ,  o 
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consanguinidad  dispensada  5  y  un  compen* 
dio  del  Decreto  •>  b  dispensa  de  ella  5  con  el 
di  a  5  upo  ->  y  nombre  del  Notario  ,  rogado  ,  y 
llamado  para  este  -fin  5  en  esta  forma. 

En  el  año  del  Señor  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y  siete,  á  veinte  de  Febre- 
ro >  habiendo  precedido  la  publicación 
de  las  tres  proclamas  9  y  resultado  de 
ellas  el  impedimento  de  consanguinidad 
en  tercer  grado ,  entre  Pedro  de  la  Ve- 
ga ,  hijo  de  Luis  de  la  Vega ,  y  de  Ger- 
vasia  Lastarria  ,  y  Clara  Zebrian  ,  hija 
de  Martin  Zebrian  ,  y  de  Hermenegii- 
da  Saabedra  5  ambos  Españoles  *  y  veci- 
nos de  esta  Villa  de  San  Bernardo  de 
Tarija  ,  obtenida  por  ellos  la  dispensa 
necesaria  del  Illustrisimo  Señor  Arzo- 
bispo de  esta  Diócesi  %  dada  en  el  dia 
quince  de  Enero  de  este  mismo  año* 
como  consta  de  la  a&uacion  de  Oficio 
del  Notario  del  dicho  Señor  Illustrisi- 
mo :  Yo  el  Dodtor  Don  PedroFernan- 
dez  9  Cura ,  ReCbr  de  esta  Santa  Igle- 
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;ia  Matriz  i  de  la  Villa  de  Tarija  ,  los 

rasé 5  y  uni  &c.  (sigúese  la  partida  en  lo 
iemas  5  como  esta  arriba.) 

Las  denunciaciones  hechas  en  diversas 
"Parroquias  5  es  d  saber  en  la  del  Esposo* 
v  en  la  de  la  Esposa  5  se  deberán  escribir 
m  el  Libro  por  ambos  barrocos  ,  aun 
guando  por  alguna  causa  no  haya  tenido 
'feSlo  el  Matrimonio. 

Forma  de  poner  las  familias '  5  o 
Estado  de  las  .Almas  en  la 

Matricula. 

-nsvjyiw  Jim  <■  }-■  wjm 

ADVERTENCIAS. 

n 

^  Ada  familia  se  pondrá  en  el  Libro  con 
iis  tinción*  dexando  entre  la  que  sepone^y  la 
]ue  se  sigue  algún  intervalo  *  o  mediación* 
escribiendo  indivi duahnente  el  nombre  *  el 
ipellido  *  y  la  edad  de  cada  uno  de  los  que 
a  componen  *  y  pertenecen  *  o  están  en  ella. 
A  los  que  ya  están  admitidos  d  la  sagra- 
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da  Comunión  se  les  pondrá  a  la  margen  de 
enfrense  ana  C. 

A  los  que  ya  han  recibido  el  Sacramento 
de  la  Confirmación  se  les  pondrá  esta  se- 
nal  Chr. 

Si  algunos  de  los  ya  notados  en  la  par- 
tida 5  se  fuesen  5  á  habitar  d  otro  lugar*) 
se  escribirán  sus  nombres  abaxo  en  otra 

linea. 

ha  partida  se  pondrá 
de  este  modo. 

En  el  año  del  Señor  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y  siete  á  quatro  de  Enero: 
Yo  el  Do&or  Don  Casimiro  Ugarte* 
Cura  *  y  Vicario  de  la  Doftrina  de  Tu- 
piza  v  hallé  \  que  en  la  casa  propia  de 
Pablo  Espinosa  ,  que  está  en 
la  plaza  •>  habitan  el  dicho 
Pablo  \  hijo  de  Pedro  Espi- 
nosa $  de   edad  de  quaren- 
ta  anos    C.  Chr. 
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Polonia  su  Mugcr  $  hija  de  Die- 
go López  5  de  edad  de  treinta  y 

siete  años..  ti  ®«  Chr, 

Domingo?  su  hijo  5  de  doze  años.  C.  Chr. 

Lucia  y  su  hija  de  cinco  años   Chr\ 

Antonio  su  esclavo  de  veinte 

años..  ,  ,¿ r ........ o.. .............  C, 

Catalina?  su  esclava  de  edad  de 

auince  anos    ,C  Chr, 

Y  lo  firmé. 

Dr.  D.  Casimiro  Ugarte. 

Forma  de  poner  ¡as  partidas  de  los 
Difuntos. 

En  el  año  del  Señor  de  mil  setecien* 
tos  ochenta  y  siete  9  dia  ocho  de  Abril, 
murió  en  su  casa  ?  y  en  la  Comunión 
de  nuestra  Madre  la  Iglesia  9  Roque 
Peralta  5  hijo  de  Antonio  Peralta?  veci- 
no de  esta  Villa  de  Tanja  ,  marido  de 
Blasa  Fernandez  5  de  edad  de  quarenta 
y  dos  años  5  cuyo  cuerpo  fue  sepultado 

G 
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al  dia  siguiente  en  esta  Iglesia  Matriz. 
Se  confesó ,  para  morir ,  con  el  Tenien- 
te Don  Eduardo  Quiroga  en  ei  dia  seis, 
y  en  el  siete  del  mismo  mes  recibió  ei 
Viático  9  y  extrema-Unción  de  mi  ma- 
no :  y  lo  firmé. 

Dr.  D.  Pedro  Fernandez. 

Si  de  este  modo,  con  este  orden  *  mé- 
todo ,  y  uniformidad  pusiesen  los  Cu- 
ras ,  ó  sentasen  las  partidas  en  los  Li- 
bros Parroquiales ,  sabremos  que  han 
cumplido  enteramente  con  su  obliga- 
ción ,  y  no  tendremos,  que  corregir  ,  ni 
que  enmendar  ,  ni  que  reprehender,  ni 
que  apercibir  ,  ni  que  multar  en  los 
Decretos  de  Visita ,  que  dejamos  al  pie 
de  dichos  Libros  ;  ni  los  Curas  ten- 
drán ,  de  que  sentirse,  ni  quejarse,  como 
tan  agriamente  se  han  quejado  algunos, 
de  que  ei  Prelado  en  lugar  de  darles 
gracias  por  el  trabajo  de  su  Ministerio 
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Pastoral  ,  los  ha  contristado  *  avergonza- 
do 9  y  afrentado  públicamente  en  unos 
Decretos  ,  que  quedan  i  y  estarán  per- 
petuamente en  los  Libros. 

¿Pues  qué  ?  <ha  de  dar  gracias  el 
Prelado  por  lo  no  bien  hecho  *  por 
lo  mal  hecho  b  y  por  lo  pésimamente 
hecho  contra  Derecho,  contra  estilo,  y 
contra  lo  que  previenen  los  sagrados 
Cánones  ?  i  Ha  de  llamar  bien  al  mal5 
y  ha  de  poner  las  tinieblas  en  lugar  de 
luz  5  sin  temor  alguno  á  la  Sentencia, 
y  amenaza  del  Señor ,  que  dice  :  Va !  qui 
dicitis  bonum  malum  : : :  ponentes  tcnebras 
lucem  ?  i  Ha  de  pasar  la  esponja  por  to- 
do i  y  correr  el  velo  á  las  abominacio- 
nes introducidas  en  el  Santuario  l  <Ha 
de  callar  i  y  disimular  á  sus  Curas  en 
la  Visita ,  lo  que  Dios  á  él  no  le  calla- 
rá quando  lo  visite  a  y  lo  juzgue  de  los 
años  ,  que  ha  sido  Prelado  téM* 

No ,  amados  hijos.  Todo  el  mundo 


(i)  liaj*  cap.  5.  v,  2.0. 
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sabe  *  y  es  testigo  de  lo  mucho  *  que 
amamos  á  nuestros  Guras  *  y  como  los 
tratamos  en  Visita  *  y  fuera  de  Visita. 
Nadie  nos  ve  *  sino  es  rodeados  siempre 
de  ellos  etl  los  caminos*  en  los  Pueblos* 
en  nuestra  casa  *  en  nuestra  mesa  *  y 
en  todas  nuestras  funciones.  Todo  ú 
mundo  ve  *  que  ellos  son  nuestros 
Coadjutores  *  nuestros  asistentes  *  nues- 
tros Compañeros  *  y  nuestros  amigos* 
pero  Amigos  uso¡ue  ad  aras  *  porque  en 
llegando  aquí  *  ó  á  cosa  *  que  se  roce  con 
las  Leyes  de  Dios  *  con  las  de  la  Igle- 
sia *  ó  Con  la  buena  disciplina  *  ya  no 
hay  amistad  que  valga  *  porque  Dios* 
y  su  Ley  han  de  valer  sobre  todo  ;  títor 
que  ad  aras» 

En  atención  á  esta  amistad  *  y  amor* 
que  tenemos  á  nuestros  Curas  *  hemos 
sabido  muchas  veces  *  y  sabremos  siem- 
pre que  sea  necesario*  despojarnos*  co- 
mo Jonatás  con  David* de  nuestra  túni- 
ca *  de  nuestra  renta  *  y  aun  de  nuestra 
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autoridad  i  pero  de  la  espada  de  la  jus- 
ticia para  hacerla  en  todo  lo  que  sea 
razón  5  nunca  sabremos  5  ni  podremos* 
ni  querremos  despojarnos  de  ella  :  Spo- 
liauit  se  donatas  túnica  5  &  dedit  eam 
David  ,  ¿r  rtliqud  vestimenta  su  a  usque 
ad  gladium.  En  una  palabra.  Los  Curas 
serán  siempre  nuestros  Compañeros  y 
Amigos  í  pero  hasta  las  puertas  del  In- 
fierno í  b  del  Purgatorio  5  y  nada  mas* 
porque  no  queremos  ir  al  Purgatorio» 
y  menos  al  Infierno s  ni  por  nuestros  Cu- 
ras «>  ni  por  nuestros  feligreses  5  ni  por 
criatura  alguna  de  este  mundo  (i). 

A  los  Curas  diligentes  y  aplicados* 
que  han  cumplido  con  esta  obligación* 
y  las  demás  de  su  ministerio  5  les  he- 
mos dado  las  gracias  de  palabra  5  y  por 
escrito  5  y  lo  mismo  haremos  con  los 
que  no  habiéndolo  sido  hasta  aquí  9  |f 
corrigiesen  *  y  enmendasen  en  adelantes 
porque  sino  lo  hiciesen  después  de  las 
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prevenciones  de  esta  tercera  Carta  Pas- 
toral ,  entiendan  :  Quoniam  si  venero 
nerum  non  parcam  :  que  á  la  otra  Visi- 
ta 5  las  palabras  serán  obras  i  los  aper- 
civimientos  serán  castigos,  y  las  repre- 
hensiones serán  pribaciones  5  ó  suspen- 
siones de  Oficio  ,  tan  merecidas  á  los 
que  no  cumplen  con  él  en  puntos  tan 
esenciales  5  y  después  de  corregidos, 
apercividos  5  y  amonestados.  Pasemos 
ya  á  las  segundas  prevenciones. 

CAPITULO  II. 

Abusos  \  y  prevenciones  sobre  los 
Libros  de  Fabrica. 

E  Ntre  otros  Libros  ,  que  á  mas  de 
los  Parroquiales  han  de  tener  los  Seño- 
res Guras ,  son  dos  Matriculas  :  Una ;  en 
la  que  escriban  los  nombres  de  todos 
sus  a&uales  feligreses  con  continua  adi- 
ción de  los  que  van  naciendo  en  la 


(5?) 

Parroquia ;  de  los  que  nuevamente  vie- 
nen á  domiciliarse  en  ella  ;  como  tam- 
bién >  de  los  que  se  mudan  ,  ó  se  van  á 
domiciliar  en  otra  ,  para  que  de  este 
modo,  teniendo  presente  ,  y  fixo  el  nú- 
mero de  sus  ovejas ,  sepan  á  las  que  han 
de  ayudar  ,  y  socorrer  con  sus  oracio- 
nes ,  y  limosnas.  De  esta  Matricula  ha- 
bla el  Illustrisimo  Señor  Barbosa  con 
referencia  al  argumento  C  d  nolis  tst  2. 
de  sentent.  excomm.  (i). 

Otra  es  •>  en  la  que  tengan  escritos  á 
todos  aquellos  Parroquianos ,  á  quienes 
la  Iglesia  sustenta  ,  y  mantiene  con  sus 
bienes  >  para  que  asi  esta  se  pueda  con- 
servar indemne  5  y  los  Curas  puedan 
dar  ,  como  deben  todos  los  años  ,  una 
cuenta  formal  al  Prelado  de  los  bienes* 
y  réditos  de  su  Beneficio.  De  esta  Ma- 
tricula habla  también  el  Señor  Barbosa 
con  refcrct  cia  al  Capitulo  :  Injustum  de 
rerum  permití  •>  pero  advirtiendo  de  ana- 
co B¿rboflx- part.  UMf  7.  «.  17.^  iS. 
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bas  5  como  nosotros  lo  advertimos  tanv? 
bien  5  que  no  son  de  necesidad  9  ó  pre- 
cepto á  ios  Señores  Curas ,  sino  arvitra- 
rias  5  y  de  consejo  5  bien  que  muy  pro- 
pias y  conducentes  para  el  govierno 
espiritual  5  y  temporal  de  sus  Parro- 
quias (i). 

Otro  Libro  hay  y  que  aunque  arvi- 
trario  ai  Cura  ?  por  Cura  •»  no  lo  es  5  si- 
no muy  necesario  %  quando  el  Cura  es 
juntamente  ecónomo  9  Mayordomo  9  ó 
Administrador  nombrado  de  las  rentas 
de  su  Iglesia  ,  y  este  se  llama  Libro  de 
Fabrica.  Por  Tábrica  entendemos  aqui 
aquel  fondo  \  renta  ?  ó  dotación  5  que 
tiene  la  Iglesia  5  y  que  cobrada  sirve 
para  sus  reparos  5  ornato  ->  decencia  ,  y 
culto  de  Dios  en  eila0  Quando  haya  em- 
pezado esta  dotación  ,  ó  asignación  de 
renta  en  las  Iglesias  ?  es  punto  muy  du- 
doso entre  los  Autores." 

Por  lo  que  toca  á  las  de  nuestra  Es- 

(x)  Barfotfj  ¡bU 


paña  5  sabemos  >  que  á  mitad  del  Siglo 
sexto  todavía  se  conservaba  en  ellas  la 
antigua  disciplina  de  estar  todas  las  ren- 
tas á  disposición  del  Obispo?  quieti  divi- 
diéndolas en  quatro  partes  >  asignaba 
una  para  dotación  5  y  manutención  dé 
la  Iglesia.  Asi  consta  y  puede  verse  en 
el  Canon  veinte  y  cinco  del  Concilio 
Bracarense  primero  3  si  bien  en  el  se- 
gundo 5  que  se  celebró  nueve  años  des- 
pués £  ya  se  halla  un  Canon  $  donde  se 
prohibe  al  Obispo  tener  parte  alguna  en 
las  ofrendas  hechas  á  Jas  Iglesias  Par- 
roquiales «5  permitiéndole  solamente 
el  corto  honorario  de  dos  sueldos  al 
tiempo  de  visitar  su  Diócesi  >  señal  ;  y 
prueba  -¡  de  que  ya  por  ese  tiempo  las 
Parroquias  tenían  su  renta  ¡,  y  dotación 
señalada  en  las  mismas  ofrendas  í  ú  ob- 
venciones 5  que  hacían  y  ó  pagaban  los 
fieles.  Esto  es  9  lo  que  aqui  llamamos 
Fabrica  (i). 

(i)"  Luchts.  P'aleet,  ¡n  Súmrri,  itnft^uitat.  Llb.  9,  cap.  & 
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En  las  Iglesias  Catedrales  de  Indias, 
de  quienes  el  REY  Nuestro  Señor  es  no 
solamente  Protector  *  como  lo  es  gene- 
ralmente de  todas  5  sino  también  Patro- 
no en  rigor *  con  toda  propiedad  *  y  por 
quantos  títulos  señala  el  Derecho  *  y 
aun  por  muchos  mas  >  está  señalado  pa- 
ra su  dotación  *  y  renta  un  noveno  *  y 
medio  de  las  dos  partes  de  Diezmos* 
que  le  quedan  á  su  Magestad  después 
de  haber  aplicado  piadosamente  las  otras 
dos  á  la  decente  *  y  congrua  sustenta- 
ción del  Prelado  5  de  los  Canónigos  *  Pre- 
bendados *  y  demás  Ministros  de  ellas. 

Pero  no  habiendo*  ni  siendo  posible* 
que  haya  noveno  de  Diezmos  para  to- 
das las  Iglesias  Matrices*  y  de  Campo* 
ni  teniendo  las  mas  de  ellas  por  ahora 
renta  alguna  fixa  *  con  que  puedan  sos- 
tenerse h  toda  su  dotación  se  reduce  á 
las  limosnas*  y  ofrendas  graciosas ?  que 
hacen  ios  fieles*  y  á  las  obvenciones*  ó 
Derechos  *  que  pagan  con  arreglo  á  los 
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Aranceles  hechos  por  los  Prelados  ,  y 
aprobados  por  Su  Magestad.  Esto  es  lo 
que  llamamos  Fabrica  i  y  Libro  de  ella 
aquel  donde  se  contiene  la  razón  ,  en- 
trada, y  salida  de  todos  estos  Derechos* 
obvenciones  g  limosnas  i  y  ofrendas. 

Este  Libro  de  Fabrica  no  tiene  cierta- 
mente la  Autenticidad  5  ni  merece  la  fe, 
que  tienen  ,  y  merecen  los  Libros  Par- 
roquiales 5  porque  siendo  una  especie  de 
Escritura  pribada  de  las  tres  ,  que  se- 
ñala el  Derecho  ,  regularmente  nada 
vale  ,  ni  prueba  á  favor  de  quien  lo  tie- 
ne ,  ó  lo  escribe  *  aunque  si  pruebe  ,  y 
valga  en  perjuicio  suyo  ,  según  aquella 
Ley  5  que  dice  :  Exetnplo  perniciosum  est9 
ut  ti  Scriptur*  credatur  ,  vua  umsqutsque 
sibi  anotatione  propria  debitorern  consti* 
tuii(i).  Hemos  dicho ,  que  regularmente 
este  Libro  nada  vale,  ni  prueba  á  favor, 
y  provecho  del  que  lo  tiene  porque 
hay  quatro  casos  en  que  también  prue- 

(1)  L.  txtmploC.de  prebat. 
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ha  y  vaíe  i  tanto  á  su  favor  5  como  al 

de  sus  herederos. 

Trímero  quando  hay  ley  pública^ 
que  lo  dispone  asi.  Segundo  :  quando 
aunque  no  haya  tal  ley  3  pero  hay  cos- 
tumbre 3  óiestatuto  especial  3  para  que 
pruebe 3  y  valga.  Tercero  i  quando  aunque 
no  haya  ley  3  ni  costumbre  3  ni  estatuto^ 
pero  se  sabe  5  que  el  dueño  del  Libro 
murió  con  opinión  i  y  fama  de  hombre 
bueno  3  y  honrado  i  porque  en  este  ca- 
so hace  semiplena  probanza  á  favor  del 
heredero.  Quarto  i  quando  el  Mercader^ 
Tutor  9  Curador  3  ó  Administrador  pre- 
vienen 3  ó  acompañan  las  partidas  del 
Libro  vaxo  de  juramento  >  porque  con 
esta  circunstancia  3  debe  estarse  á  él9 
bien  que  solo  en  las  sumas  pequeñas  5  o 
verosímiles  3  y  quando  por  otra  parte 
los  dichos  son  hombres  de  legalidad  3  y 
de  verdad.  Todo  esto  lo  podrán  ver  los 
Señores  Guras  en  los  Autores  3  que  tra- 
tan el  punto  3  y  nosotros  lo  hemos  que- 
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rido  insinuar  aqui  ,  para  que  no  cstra- 
ñen  ,  y  menos  se  quejen  5  como  algu- 
nos se  han  quejado  de  la  proligidad  5  y 
cuidado  5  con  que  en  la  Visita  hemos 
visto  5  examinado  *  y  tomado  cuentas 
de  estos  Libros  (i). 

Este  Libro  en  las  Iglesias  Catedrales^ 
y  Matrices  de  las  Ciudades  5  Villas  5  ó 
Pueblos  gran  des  5  corre  siempre  á  cuen- 
ta de  un  Mayordomo  5  persona  lega, 
llana  5  y  abonada  i  quien  se  hace  cargo 
en  él  ,  de  las  rentas  de  la  Iglesia  5  de  sus 
entradas  ,  y  salidas  ,  con  razón  5  y  cuen- 
ta formal  9  que  lleva  5  y  que  debe  dar 
todos  los  años  5  ó  siempre  que  se  las  pi- 
dan el  Prelado  5  y  Señor  Vice  Patrono 
Real ,  con  arreglo  á  las  varias  Cédulas* 
que  Su  Magestad  tiene  expedidas  sobre 
este  punto.  Pero  en  las  Parroquias  de 
Campo  5  no  siendo  posible  esta  nomi- 
nación por  falta  de  sugetos  hábiles  5  y 


(i)  ReJfnst.  Liif.  i.  Decrtt,  1u.  n. parra/.  8.  de  Libríí  raiimam»  fi(k%wc' 
ipjorum. 
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proporcionados  para  el  empleo  de  Ma- 
yordomo 5  y  mas  principalmente  por  la 
de  fondo  ,  ó  renta  de  donde  pueda  se- 
ñalárseles el  salario  correspondiente  á 
su  trabajo  ,  se  ha  hecho  ya  como  cos- 
tumbre 5  ó  mas  propiamente  necesidad, 
que  el  mismo  Cura  sea  el  Mayordomo, 
ó  Administrador ,  que  corra  con  el  Li- 
bro de  Fábrica  de  su  Iglesia. 

No  parece  >  que  podían  ponerse  en 
mejor  mano  los  intereses  ,  la  dote, 
las  rentas  ,  y  las  Derechos  de  esta 
hija  del  Principe  ,  de  esta  Esposa  del 
Salvador,  de  esta  Señora  pobre ,  pupila, 
menor  *  é  indefensa  :  no  parece  ,  vuel- 
vo á  decir  ,  que  podían  ponerse  en  me-? 
jor  mano  5  para  su  defensa  5  para  su  co- 
bro 5  para  su  conservación  ,  y  para  su 
aumento?  que  en  la  de  su  propio  Párro- 
co >  quien  por  tal  goza  5  tiene  ,  y  d^be 
exercitar  todos  estos  Títulos  «»  y  Oficios 
para  con  ella  ,  de  Padre  ,  de  Esposo  5  de 
Tutor 5  de  Curador,  y  de  Defensor. 
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Porque,  j  quién  disputará,  y  exigirá 
ios  Derechos  ,  y  obvenciones  pertene- 
cientes á  la  Parroquia  con  mas  valor,  é 
integridad  ,  que  el  Cura  ,  quien  es  ,  y 
debe  ser  su  Defensor  ,  y  Procurador  ? 
;  Quién  cobrará  las  rentas  ,  y  entradas, 
que  tiene  la  Parroquia ,  con  mas  adivi- 
dad  ,  y  exaditud  ,  que  el  Cura  ,  quien 
es  su  Tutor  ,  y  Curador  í  i  Quién  cui- 
dará ,  y  conservará  la  dote  ,  ó  dotación 
de  la  Parroquia  con  mas  fidelidad  ,  y 
desinterés  ,  que  el  Cura ,  quien  es  su 
Esposo  ?  i  Qién  aumentará  ,  y  mejora- 
rá los  intereses, alhajas,  y  Ornamentos 
de  la  Parroquia  con  mas  zelo,  y  amor* 
que  el  Cura  *>  quien  es  su  Padre  ? 

Asi  es  ,  y  asi  lo  estamos  viendo  ,  y 
experimentando  ,  quando  el  Libro  de 
Fábrica  ,  cae  en  manos  de  un  Cura  de 
valor,  de  integidad  ,  de  exaditud  ,  de 
adividad  ,  de  desinterés ,  de  fidelidad, 
de  zelo  ,  y  amor  para  con  su  Iglesia. 
Pero  aqui  es  donde  podriamos  decir ,  y 


re- 
preguntar con  el  Apóstol :  Hic  jam  qii£- 
ritur  inter  dispensadores  ,  ut  fíddis  ,  quis 
inveniatur  ?  i Quién  ,  entre  estos  dispen- 
sadores ,  ó  Administradores  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia  >  quien  es  el  que  ten- 
ga esta  integridad, esta  exaétitud,  esta 
actividad,  este  desinterés,  este  zeio,  es- 
te amor ,  y  esta  fidelidad  en  la  defensa, 
en  el  cobro  i  en  la  conservación  ,  y  en 
el  aumento  de  ellos  ?  Quién  ,  digámoslo 
en  obsequio  de  la  verdad  ,  y  de  la  jus- 
ticia {1% 

No  es  uno  solo  ,  son  muchos ,  son 

muchísimos ,  son  los  mas  de  los  Curas^ 
los  que  pueden  llamarse  Ministros ,  y 
Dispensadores  fieles  de  las  rentas  de 
sus  Parroquias.,  Curas  hay  que  dispu- 
tan ,  y  exigen  los  Derechos ,  y  obven- 
ciones de  su  Iglesia  con  mas  valor  ,  é 
integridad  ,  que  los  suyos  propios  ,  y 
que  siendo  fáciles  ,  y  generosos  en  per- 
donar ,  ó  rebajar  los  que  á  ellos  se  de- 

(i)  ¿id  Cor¡athl(js  cap,  4.  v.  lo 
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ben  por  Arancel  9  no  perdonan  un  me- 
dio de  aquellos  pocos  9  que  pertenecen 
á  la  Fábrica.  Curas  hay  tan  exa&os  en 
cobrar  las  rentas 9  y  tan  prolixos  en  es- 
cribir 9  y  notar  hasta  las  entradas  mas 
cortas  9  y  tenues  de  su  Iglesia  9  como 
son  descuidados  l  en  apuntar  9  ó  vizar- 
ros  en  disminuir  á  su  costa  las  salidas 
queriendo  antes  gastar  mucho  de  lo  su- 
yo en  estas  9  que  no  \  que  la  Fábrica 
pierda  un  maravedí  en  aquellas, 

Curas  hay  9  que  cuidan  9  conservan, 
mejoran  9  y  aumentan  los  intereses  5  y 
alhajas  de  su  Iglesia  con  tanto  zelo  \  y 
actividad  i  que  no  viven  contentos  9  ni 
consolados  9  si  en  cada  año  no  la  añaden9 
ó  el  nuevo  Retablo  9  ó  el  precioso  Or- 
namento 9  ó  el  Cáliz  de  oro  9  ó  las  Vi- 
nageras  de  plata  9  ó  el  Atril  de  lo  mis- 
mo 9  en  prueba  de  la  fidelidad  9  y  del 
amor  que  la  tienen.  Curas  hay  final- 
mente 9  que  en  llegando  á  dar  estas  cuen- 
tas 9  si  salen  alcanzando  á  su  Iglesia  9  se 

I 


(64) 

contristan  ,  se  compadecen  ,  y  la  perdo- 
nan con  la  mayor  generosidad  i  pero  si 
salen  alcanzados  en  muchos  pesos  ,  se  ale- 
gran ,  hacen  gloria  de  ello  ,  y  los  pa- 
gan ,  ó  reponen  con  la  mayor  pronti- 
tud. Semejantes  en  esto  á  aquellos  fie- 
les ,  y  am mtes  espesos  de  sus  mugeres, 
que  jugando  con  ellas  por  diversión  á 
naypcs ,  ü  otro  juego  ,  hacen  descuido, 
y  glor  ia  de  perder  ,  porque  ellas  ganen ;  6 
que  si  ellos  salen  ganando  ,  luego  sobre 
mesa,  por  obsequio?  y  con  generosidad 
las  ceden  ,  y  vuelven  toda  la  ganancia. 

Pero  porque  pudiera  ser  ,  que  entre 
tantos  buenos ,  haya  alguno  malo.-  que 
entre  tantos  fieles  ,  haya  alguno  infiel; 
y  que  entre  tantos  Apóstoles  limpios, 
haya  alguno  manchado :  mundi  estis^sed 
non  omites  :  aqui  es,  amados  hijos,  donde 
entran  nuestras  prevenciones,  sóbrelos 
descuidos,  y  abusos, que  hemos  notado 
en  esta  parte  (i). 

.(i)  }9*m  cap.  ij.  v.  lo»  .,,         .^¡h¿  v¿*-J  !m. 
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Prevenciones  sobre  el  cuidado  >  for- 
malidad ,  y  claridad ,  que  pide 
este  Libro. 

PíUmeramente  debe  el  Párroco  ,  en 
cumplimiento  de  esta  carga  ,  y  obliga- 
ción 5  que  ha  querido  tomar  sobre  si* 
por  amor  ,  y  en  obsequio  i  y  bien  de  su 
Iglesia  5  tener  5  guardar  5  y  manejar  el 
Libro  de  Fabrica  con  el  mismo  aseo9 
cuidado  5  formalidad  >  claridad  *>  exaéii- 
tud  5  é  integridad  5  que  los  Libros  Par- 
roquiales 3  sabiendo  5  que  ha  de  llegar 
el  dia  5  en  que  el  Prelado  le  ha  de  pedir 
estrecha  cuenta  5  y  razón  de  todos  los 
bienes  de  la  Parroquia  :  Redde  rationem 
villicationis  tu¿z  5  en  cuyo  caso  expone 
su  concepto  5  fama  ,  y  buena  reputa- 
ción 3  si  por  descuido  ?  omisión  «>  ó  falta 
de  arreglo  se  le  cogiese  en  alguna  tra- 


■i 
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bacuenta  ?  desfalco  5  ó  mala  versación 

de  las  rentas  de  la  Fabrica  t  Difamatus 
cst  apud  illmn  ,  quasi  disipasset  bona  ip- 
¿ius  (i). 

Debe  asimismo  ¿>  en  atención  á  la  for- 
malidad 5  que  pide  dicho  Libro  ,  poner  9  al 
principio  5  y  por  cabeza  5  el  inventario 
judicial  3  que  se  le  entregó  al  posesio- 
narse en  su  Curato  5  de  todos  los  bienes 
muebles  5  que  tiene  la  Iglesia  ;  y  á  se- 
guida de  este  ?  el  Libro  Margesí  de  to- 
das las  rentas  fixas,  que  goza,  ó  en  ca- 
sas 3  ó  en  heredades  5  ó  en  molinos  ,  ó 
en  censos  &c.  para  que  de  esta  manera 
en  un  mismo  Libro  ?y  a  un  solo  golpe 
de  vista  9  pueda  el  Prelado  saber  por  el 
Margesí  todas  sus  fincas  *  y  averiguar^ 
si  están  corrientes  5  si  desmejoradas  5  si 
perdidas  3  desde  quando  *  y  porque  ,  pa- 
ra tomar  las  providencias  *  que  corres- 
pondan ;  y  por  el  Inventario  pueda  sa- 
ber todas  sus  alhajas  ¡>  y  Ornamentos^ 

(1)  Lúe* cap.  iC,  v,  t. 
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y  ver  si  falta  alguna  *  si  se  permutó^ 
si  se  vendió  9  ó  enngenó  i  y  por  quien9 
como  5  y  con  que  licencia  i  porque  bien 
sabéis  9  ainados  hijos  5  que  el  Cura  no 
tiene  facultades  para  enagenar »  ni  ven- 
der ,  ni  permutar  los  bienes  de  la 
Iglesia  5  sin  las  licencias  formalida- 
des 9  que  prescriben  las  Leyes  Ecle- 
siásticas 5  y  Reales  ,  y  podrán  ver  los 
Señores  Curas  en  la  Biblioteca  del  Pa- 
dre Ferraris  5  y  en  las  Adiciones  lega- 
les Hispánicas  de  Machicado  9  y  de  Va- 
llar na  ( i>« 

Esperamos  5  que  en  adelante  no  haya 
el  abuso  5  y  la  facilidad  9  que  ha  habido 
hasta  aqui  en  vender  5  ó  permutar  los 
bienes  muebles  de  la  Parroquia  ?  para 
convertirlos  5  ó  mejorarlos  con  otrosí 
porque  sobre  no  pasar  estas  partidas  5  lo 
castigaremos  severisimamerte.  Supone- 
mos en  todos  5  quando  lo  hacen  5  ó  lo 


(i)  Tttrarh  Tcm.  i.  Veri,  alunare,  art.  1.2.3.  4«  Adátí,  Leg.  Hisfan, 
i  tro.  alienare. in filie- /el,  24. 
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han  hecho  5  la  buena  intención  ,'la  pu- 
reza 9  el  desinterés  <>  y  la  fidelidad  •>  pero 
la  intención  en  el  hecho  es  una  cosa5  y 
el  peligro  >  y  el  derecho  son  otra.  Es- 
tamos prontos  5  y  somos  inclinados  á 
juzgar  bien  de  todos  >  pero  ni  de  Nos 
mismos  podríamos  juzgar  bien  *  si  obrá- 
semos >  con  tra  lo  que  el  Derecho  man- 
da 5  ó  prohibe  ?  por  el  peligro  *  que 
puede  haber  en  el  hecho» 

Debe  igualmente  el  Párroco  *  en 
cumplimiento  de  su  obligación  9  y  de  la 
claridad  5  que  exige  el  Libro  de  Fábrica* 
no  confundir  el  Cargo  con  la  Data  5  ni 
esta  con  aquel  5  no  mezclar  las  entra- 
das con  las  salidas  5  ni  estas  con  aque- 
llas 5  sino  que  todo  vaya  con  separa- 
ción 5  ó  de  Libros  5  poniendo  en  el  uno 
el  Cargo  9  y  en  el  otro  la  Data  5  ó  á  Iq 
menos  con  mediación  de  folios  suficien- 
tes 5  y  todo  con  expresión  de  año  5  mes* 
y  dia.  Porque  hacer  lo  contrario  5  ama- 
dos hijos  3  será  confundirla  todo  5  y  el 
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Libro  de  Fabrica  no  será  Libro  de  Ra- 
jón ,  sino  baraja  de  Naypes  ,  no  será 
Libro  de  cuentas  ,  sino  de  descuentos, 
3e  mezclas  5  de  confusiones  ,  y  de  tinie- 
blas ,  exponiéndoos  con  esto  5  á  que  se 
liga  ,  ó  se  piense  ,  que  se  huye  de  la 
:laridad  ,  y  de  la  luz,  porque  se  quiere 
ti  mal  ,  porque  se  obra  el  mal  ,  y  por 
:ubrir,y  obscurecer  en  la  Visita  el  mal9 
que  se  1  izo  9  y  lo  mal  que  se  obró  en 
la  administración  ,  y  manejo  de  uros 
bienes  tan  privilegiados  ,  y  dignos  de 
toda  la  atención  de  los  Curas. 

Pero  en  verdad,  os  decimos  ,  que  no 
le  sucederá  asi  ,  al  que  con  esta  inten- 
ción 1  uva  de  la  luz,  y  de  la  claridad  en 
fus  cuentas  i  porque  puntualmente  efte 
Libro  de  FJhica  es  en  nuestro  aprecio* 
y  en  nuestro  juicio  de  Visita  ,  la  Jeru- 
salen  ,  que  sobre  todas  las  demás  cosas 
examinamos,  y  examinaremos  siempre 
con  candelas  encendidas  hasta  averiguar 
ios  ápices ,  y  hasta  descubrir  ,  y  revela* 
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los  misterios  de  omisión  9  ó  de  iniqui- 
dad 5  que  haya  podido  haber  en  el: 

Scrutahor  ^erusalem  in  lucernis  (i). 

%  '  II, 

Prevenciones  sobre  la  exaBitud  5  e 
integridad  del  Libro  de 
Fabrica. 

D  Ebe  el  Párroco  en  cumplimiento  de 
su  obligación  ,  y  de  la  exadkud  \  que 
exige  este  Libro  9  poner,  5  y  escribir  en 
él  todas  las  entradas  de  rentas  fixas5  de 
fiestas  5  de  obvenciones  5  y  de  limosnas* 
aunque  sean  cortas  i  tenues  9  y  de  poca 
Consideración  9  siendo  cierto  5  que  la  fi- 
delidad  ?  y  exaditud  de  un  buen  Sier- 
vo 5  y  Administrador  no  tanto  resplan- 
dece i  y  se  dexa  ver  en  lo  mucho  ¡  quan- 
to  en  lo  poco  5  según  la  expresión  del 
Evangelio  5  que  dice  :  Euge  serve  bone^ 

(O  Sopbonirt  cap.  i.  v.  iz* 
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&  fidelis*,  guia  in  paite  a  fuisti  fdelis ' 
siéndolo  también  ,  que  de  muchos  po- 
cos unidos  5  continuados  9  no  cobrados* 
ó  no  apuntados  ,  puede  formarse  un 
mucho  ;  esto  es  *  un  perjuicio  grave  á  la 
Parroquia  en  sus  intereses,  y  un  cargo 
grave  5  y  muy  grave  al  Cura  en  su  obli- 
gación *  y  en  su  conciencia 

;  Pues  un  peso  ,  ó  dos  por  la  apercion 
de  una  sepultura  ,  que  quiere  decir  9  ni 
que  falta  ha  de  hacer  á  la  Fdkríca.  i  Es 
cierto  ,  que  ni  quiere  decir  mucho  ni 
puede  hacerle  falta  muy  grande  >  pero 
si  á  este  peso  ,  o  dos  perdonados,  y  des- 
contados ,  se  añaden  quaf  rq  mas  en  ca- 
da mes  ,  ya  son  alcabo  de  vm  año  qua- 
renta  y  ocho  ,  ó  cinquenta  pesos  i  can*- 
tidad  ,  que  hace ,  y  puede  hacer  mucha 
falta  á  una  Parroquia  pobre  ,  y  sin  otra 
dotación  *  que  la  de  sus  conos  Dere- 
chos. Pero  sobre  todo,  | qué  facultad 
tenemos  los  Obispos,  ni  los  Curas 5  para 
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perdonar  estos  Derechos  en  perjuicio  su- 
yo ?  Perdonemos  los  que  á  nosotros  tocan; 
seamos  vizarros  í  y  generosos  con  lo 
nuestro  *>  mas  no  queramos  serlo-)  y  pa- 
recerio  con  lo  ageno  ,  y  con  lo  que 
es  ,  y  pertenece  á  nuestras  Iglesias  por 
Arancel  ,  y  por  razón. 

j  Dos  pesos-)  ó  quatro,  que  le  corres- 
ponden á  la  Fabrica  por  una  Fiesta,  qué 
quiere  decir  ,  que  el  Cura  no  Los  entre 
en  cuenta  ,  sino  para  celebrar  una  ,  ó 
dos  misas  á  intención  ,  ó  beneficio  de 
los  Alféreces  ,  ó  Mayordomos  ,  que  la 
hicieron  ?  Claro  está,  que  dos,  ni  qua- 
tro  pesos  no  hacen  %  ni  deshacen  una 
Fabrica  i  pero  si  las  Fiestas  de  Arancel 
fuesen  treinta  al  año  i  ya  á  quatro  pe- 
sos por  cada  una,  serian  ciento  y  veinte 
los  que  se  quitasen  á  la  Iglesia,  |  Quién, 
pues  [  dirá  ,  que  esto  puede  hacerse  en 
conciencia  ,  ni  que  la  tal  cantidad  pue- 
da licitamente  emplearse  en  Misas  ,  y 
Sacrificios  por  los  Feligreses  ?  , 


(7?) 

No  s  amados  hijos  ,  el  Sacrificio  ver- 
dadero 9  y  el  mas  agradable  á  Dios,  es 
el  de  dar  á  cada  uno  ,  lo  que  es  suyo; 
á  Dios  ,  lo  que  es  de  Dios  ;  al  Cesar, 
lo  que  es  del  Cesar;  al  Obispo,  lo  que 
es  del  Obispo ;  al  Cura  ,  lo  que  es  del 
Cura  ;  y  á  la  Parroquia ,  lo  que  es  de 
la  Parroquia  :  Y  ya  está  dispuesto  ,  y 
mandado  por  el  Arancel  ,  que  en  las 
Fiestas  Solemnes  de  Tabla  ,  después  de 
tomar  el  Cura  ,  quatro  ,  ocho  ,  ó  doce 
pesos  por  Vísperas  ,  Misa  ,  y  Procesión, 
y  quatro  mas,  si  le  piden  Misa  de  sa- 
lud ,  toda  la  cantidad  restante  ,  sea  la 
que  fuese,  es  ,  y  pertenece  á  la  Fabrica. 
Y  en  este  particular  dexémonos  de  in- 
terpretaciones ,  de  sutilezas  ,  de  aryi- 
trios  ,  y  de  opiniones  ,  porque  escrito 
está  ,  que  Dios  no  ha  de  juzgarnos  por 
la  opinión  ,  sino  por  la  verdad ,  por  la 
justicia  ,  y  por  la  equidad  :  Judicabit 
in  veníate  :  in  justitia  :  in  xquitate  (i). 

(i)  Piilm.n-  »•  iJ-  f'«íw.p7-v.s. 


Ultimamente  debe  el  Párroco  i  en 
atención  á  esta  misma  exa&itud  ,  é  in- 
tegridad ,  jamas  poner  por  salida  ,  ó 
data,  cantidad  alguna  considerable  y  que 
lo  será  siempre  >  que  pase  de  doce  pe- 
sos ,  sin  presentar  el  recibo  ,  con  que 
la  abone 4  como  igualmente  no  dar  por 
salida  l  ó  gasto  ,  sino  aquello  ,  que  sea 
preciso  ;  y  muy  preciso ;  y  aquello  que 
sea  de  razón  j  y  muy  de  razón  ;  esto  es, 
ño  haciendo  gastar  á  la  Fabrica  ,  lo  que 
no  necesita  *>  ó  mas  de  lo  que  necesita,- 
ni  haciéndola  dar  ,  y  pagar  ¡j  lo  que  no 
tiene  obligación  á  darlo  ,  ni  pagarlo. 
Por  exemplo.  Los  derechos  que  se  pa- 
gan al  Notario  por  Visita  de  Libros; 
el  honorario ,  que  se  da  á  los  Quares- 
meros  i  los  gastos  impendidos  en  com- 
posición de  casa  ,  { qué  razón  hay  9  ni 
puede  haberla  ,  para  que  no  los  pague 
el  Cura ,  y  haya  de  pagarlos  la  Fabrka* 
i  No  cede  todo  esto  en  favor  del  Cura, 
en  utilidad  del  Cura  ,  y  en  descanso 
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del  Cura  ?  Pague  ,  pues  ,  de  su  renta, 
á  los  que  le  trabajan  ,  á  los  que  le  ayu- 
dan ,  y  á  los  que  lo  descansan. 

Ya  no  faltaba  5  sino  que  la  Fabrica  le 
costease  también  al  Cura  ,  lo  que  gas- 
ta en  comer  5  en  vestir,  en  pagar  Ayu- 
dantes ,  y  en  mantener  muías  ,  y  cria- 
do para  ir  á  las  confesiones.  Para  estos? 
y  otros  gastos  personales  ,  y  de  oficio, 
que  están  incluidos  ,  y  son  entendidos 
por  una  decente  sustentación  ,  dan  Dios, 
y  el  Rey  Curato  ,  y  renta  en  Synodo 
Real  5  ó  Predial  ,  en  Fiestas  ,  en  ofren- 
das 5  en  obvenciones  ,  y  derechos  ,  y 
nunca  es  tan  limitada  ,  que  no  tenga 
lo  bastante  para  todo  esto  ,  sin  tener, 
que  echar  mano  injustamente  de  lo  po- 
co ,  y  muy  poco  ,  que  regularmente 
tiene  la  Fabrica  de  estas  Iglesias  de 
Campo. 

Creeremos  que  por  ahora  basten  es- 
tas prevenciones  ,  y  á  fin  ,  de  que  en 
adelante  lleven  nuestros  Curas  este  Li- 


dad  y  formalidad  5  exaditud  ,  y  unifor- 
midad 5  que  corresponde  5  y  que  tanto 
deseamos  en  materia  tan  importante, 
nos  tomaremos  el  trabajo  de  remitirles 
un  formulario  5  para  que  arreglados  á 
el  ,  las  formen  tan  claras  5  justas  ,  y 
cabales  ,  que  desde  luego  hagan  ver  el 
amor  5  y  cuidado  >  que  tienen  á  su  Par- 
roquia ,  y  nada  den  5  que  hacer ,  ni  que 
sentir  á  un  Prelado  ,  que  nada  mas  de- 
sea 5  sino  que  las  cosas  vayan  con  aquel 
peso  5  número  ,  y  medida ,  que  Dios  5  y 
las  Leyes  quieren >  y  disponen. 


ministracion  del  Sacramento 
del  Bautismo. 


jfc~l  Asta  en  lo  mas  secreto  ,  e  interior 
del  Templo  santo  entran  5  y  hallan 


CAPITULO  III. 
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asiento  las  abominaciones  5  que  lo  pro- 
fanan r>  y  deshonran  y  si  los  que  somos 
sus  Ministros  5  y  Sacerdotes  no  cuida- 
mos de  prevenirlas  $  de  contenerlas  *  y 
de  arrojarlas.  Hasta  en  lo  mas  frondo- 
so 9  y  escogido  de  la  Viña  del  Señor  se 
abrigan  5  y  esconden  las  Vulpejas  9  que 
la  destruyen  *  y  talan  ¡  si  los  que  he- 
mos sido  destinados  á  ser  sus  Guardas, 
y  Centinelas  i  no  estamos  en  vela  con- 
tinua para  descubrirlas  »  cazarlas  5  y 
exterminarlas.  Quiero  decir  :  Que  has- 
ta en  lo  mas  sagrado  $  y  necesario  para 
la  justificación  ,  y  salvación  de  las  al- 
mas ,  se  introducen  abusos  $  que  las 
pierden  i  y  condenan  5  si  los  que  somos 
sus  Padres  i  Maestros  ,  y  Pastores  no 
vivimos  siempre  con  prevención  de  ze- 
lo,  de  paciencia,  y  dodrina  para  corre- 
girlos b  reprehenderlos  ■>  y  remediarlos. 

i  Qué  cosa  mas  sagrada,  ni  mas  pre- 
ciosa 4  ni  mas  necesaria  en  la  Iglesia  de 
Dios  5  que  el  Sacramento  del  Bautismo? 
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Por  serlo  tanto  *  y  para  dar  á  los  verda- 
deros fieles  una  justa  idea  de  su  exce- 
lencia 5f  y  necesidad  ,  le  han  llamado* 
y  le  llaman  los  Santos  Padres  unas  ve- 
ces :  don  graciosi 'simo por  el  que  se  per* 
dona  el  pecado  Original  ,  y  se  infunde 
la  primera  gracia  en  el  alma  5  sin  que 
para  esto  preceda  mérito  alguno  de  par- 
te de  ella.  Otras  veces  le  llaman  :  sello, 
marca  5  o  señal  *  porque  con  él  somos  se- 
ñalados ,  marcados  5  y  conocidos  por 
ovejas  del  Rebaño  de  Jesu«Christo,  Otras 
le  llaman  ;  principio  ,  entrada ,  y  puerta 
de  todos  los  Sacramentos  i  porque  por  él 
nos  hacemos  capaces  de  quantos  el  Di- 
vino Salvador  ha  instituido  en  su  Igle- 
sia. Otras  finalmente  le  llaman :  Vncion^ 
iluminación  ,  nacimiento  espiritual  9  /  ta- 
*vacro  de  regeneración  >  porque  por  él  so- 
mos ungidos  y  iluminados  ->  nacidos  nue- 
vamente en  el  espíritu, y  reengendrados 
en  verdaderos  hijos  de  Dios  ,  en  cuyo 
glorioso  Reyno  nadie  puede  enttar  sin 


(79). 

preceder  este  nuevo  nacimiento  del  agua* 
y  del  Espíritu  Santo?  según  aquella  Sen- 
tencia del  Salvador  :  Nisi  quis  renatus 
fuerit  ex  aqw  •?  &  Sphrtu  Sanólo  ?  non 
potest  introire  in  Regnurn  Dei  (i). 

Fundado  el  Concilio  de  Trento  en 
estas  palabras  del  Evangelista  San  Juan, 
declara  ?  establece,  y  define?  que  la  re- 
cepción adual  del  Bautismo  es  necesa- 
ria con  necesidad  de  medio  á  todos  los 
niños  para  conseguir  la  eterna  salud  ?  de 
tal  manera  ?  que  sin  recibirlo  efectiva- 
mente? ni  hay  caso?  fuera  del  del  Marty- 
rio  ?  ni  es  posible  otro  medio?  y  modo? 
por  el  quai  puedan  justificarse  ?  y  sal- 
varse >  no  siendo  ellos  capaces  ?  como  lo 
son  los  adultos  de  prepararse  á  su  justi- 
ficación por  años  propios  con  el  voto? 
ó  deseo  de  recivirlo?  quando  no  lo  pue- 
dan recibir  en  la  obra  ?  ó  en  el  efedo: 
Translatio  in  statum  gratis  post  Evavge- 
liumpromulgatum^  sine  lavacro  regenerado- 

(i)  Luclus  Palooí.  in  summ.  (inti^ult,  l¡h,  H,  eap.u  Joann.  eap,  3, ,y. 
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nis  ,  aut  ejus  voto  fieri  non  potest  (i). 

Pues ,  sin  embargo  de  la  preciosidad, 
excelencia  ,  y  necesidad  de  este  Sacra- 
mento ,  vosotros  sabéis  ,  amados  hijos, 
y  no  pocas  veces  lo  habéis  hablado  ,  y 
llorado  conmigo  ,  los  intolerables  abu- 
sos ,  que  el  tiempo  ,  ó  la  ignorancia  ,  ó 
la  libertad  ,  ó  la  reiaxacion  han  intro- 
ducido en  estas  Parroquias  de  Campo 
sobre  su  administración  ,  y  recepción, 
en  quanto  al  Ministro  5  en  quanto  al 
lugar  5  en  quanto  á  la  materia  ,  y  en 
quanto  á  las  ceremonias,  con  que  se  ha 
de  dar,  y  recibir,  sin  que  hayan  basta- 
do para  cortarlos  ,  y  remediarlos  ,  ni 
todos  los  Decretos  del  Concilio  Provin- 
cial Límense  ,  ni  los  repetidos  manda- 
tos ,  y  Edidos  ,  que  después  de  él  han 
expedido  zelosisimos  ,  y  exemplares 
Prelados.  En  efedo  nada  ha  sido  bas- 
tante ,  y  hoy  vemos  con  escándalo ,  y 


(l)  Irld  Sejs.  6.  cap.  4.    Cap.  Debhum.  de  Bapt'umo  » SS"  cap.  de  Prestyt, 
non  baptízate. 
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lloramos  con  dolor  las  abominaciones 
dentro  del  Santuario,  las  Vulpejas  den- 
tro de  la  Viña  del  Señor  ,  y  los  abusos, 
y  profanaciones  en  el  Sacramento  del 
Bautismo.  Digamos  algunos  de  ellos. 

Sabemos  ,  y  podemos  decir  ,  que  lo 
hemos  visto  con  nuestros  ojos*  y  tocado 
con  nuestras  manos  i  que  en  las  Parro- 
quias de  Campo  ,  ó  Pueblos  de  Indios* 
nunca  ,  ó  poquísimas  veces  se  verifica, 
que  el  Cura,  ó  Teniente  bauticen  por  si 
á  los  niños  de  su  feligresía  ¿  porque  to- 
dos ,  ó  los  mas  son  bautizados  3  luego 
que  nacen  por  personas  legas  ,  ó  secu- 
lares. Ved  aqui  un  abuso  ¡>  origen  de 
otros  muchos  tan  graves  *  como  opues- 
tos á  las  Leyes  Eclesiásticas ,  que  pres- 
criben ,  y  mandan  ,  que  el  Bautismo  lo 
confiera  el  Sacerdote  í  que  el  lugar ,  don- 
de se  confiera  sea  la  Iglesia  5  que  el  agua, 
con  que  se  administre  ,  esté  bendita  ,  ó 
consagrada  ->  y  últimamente  ,  que  toda 
esta  füncion  se  exerza  con  aquel  aparato 
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de  ceremonias  santas  4  y  misteriosas* 
que  dispone  el  Ritual  Romano.  Diga- 
mos sobre  todo  alguna  cosa, 

Solo  el  Sacerdote  es  el  Ministro  Or- 
dinario 5  ó  de  oficio  del  Sacramento  del 
Bautismo  >  y  entre  los  Sacerdotes  solo 
aquel  5  que  á  mas  de  la  potestad  de  Or- 
den 5  tenga  también  la  de  jurisdicción 
en  la  persona  5  que  se  ha  de  bautizar. 
Asi  consta.,  y  está  declarado  §  y  manda- 
do por  el  Concilio  de  Florencia  Sub  Eu- 
genio IV.  y  por  el  Capitulo  :  lnterdici- 
mus  16.  Q.  i.  Por  lo  qual  todos  los 
Teólogos  son  del  sentir  5  que  qualquie- 
ra  otra  persona  •>  que  bautiza  5  peca 
mortalmente  9  por  lo  mismo  •>  que  la 
administración  de  este  Sacramento  toca 
por  derecho  ?  y  de  oficio  solamente  al 
Párroco  5  ü  á  otro  Sacerdote  de  orden  5  y 
comisión  suya.  Doélrina  5  que  sin  duda 
en  estos  Campos  5  ó  se  ignora  •>  ó  se  des- 
precia ;  pues  confundido  el  Ministro  de 
necesidad  con  ei  de  oficio? se  ve  5  que  es- 


te  apenas  bautiza  á  alguno  de  sus  feli- 
greses 5  y  aquel  con  el  especioso  pre- 
testo  de  necesidad  está  bautizando  to- 
dos los  dias*  En  una  palabra  l  se  ve  que 
el  Párroco  5  y  el  Teniente  para  el  efec- 
to de  administrar  el  Bautismo  son* 
como  si  fueran  unos  Legos  9  y  que  los 
Legos  para  el  mismo  efedo  son  a  como 
si  fueran  unos  Párrocos  5  y  Tenientes, 
j  Que  confusión  »  y  que  abuso  pudiera 
discurrirse  mas  intolerable! 

Sabemos  *  creemos  9  y  confesamos* 
que  el  Bautismo  es  válido  i  que  perdo- 
na la  culpa  original  g  y  causa  la  primera 
gracia  *  sea  quien  fuere  el  Ministro* 
Sacerdote  5  ó  Diácono  j  Diácono »  ó  Sub- 
diáconoi  Subdiácono5  ó  Clérigos  Cléri- 
go 5  ó  Lego 3  hombre  5  ó  mugen  Cató- 
lico 5  ó  Herege  i  Christiano  *  ó  Gentil; 
porque  asi  está  definido  por  la  Iglesia: 
In  casu  necesitan  s  non  solum  Sacerdos  5  <vel 
Diaconus  5  sed  etiatn  laicus  ?  <vel  mulier*> 
imo  eiiam  Taganus  5  ¿r  Hareticus  lapiza- 
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re  potest.  Sabemos  5  y  sentimos  con  la 
Iglesia  misma  5  que  quien  bautiza  pro- 
piamente no  es  el  hombre  >  sino  el  Es- 
píritu de  Dios  5  que  subministra  la  gra-» 
cia  del  Bautismo  5  aunque  sea  el  que  lo 
administra  un  hombre  Pagano  :  Roma- 
ñus  Tontifex  non  bominem  judicat  9  qui 
baptizat  •>  sed  Spiritum  Dei  subministrare 
gratiam  Baptismi  5  etiamsi  'Vaganus  s¿h 
qui  baptizat  (i). 

Asi  es  5  asi  lo  decimos  ,  y  asi  lo  con- 
fesamos 5  en  quanto  al  valor  del  Sacra- 
mento del  Bautismo  ;  pero  en  quanto  á 
su  licita  5  y  debida  administración  tam- 
bién hemos  de  confesar  3  y  decir  con 
San  Augustin  9  que  administrado  sin 
causa  5  y  necesidad  por  un  qualquiera* 
usurpándole  la  jurisdicción  ai  Ministro 
de  oficio  ->  estará  bien  dado  5  en  quanto 
al  valor  5  pero  estará  dado  injusta  5  c 
ilícitamente  en  quanto  á  la  conciencia: 


(;)  Concil.  Flortnt.  ín  Decrtf  Eng.  Cap.  firmiter  d$  iumm,.  TrUit» 
Cap.  Rar».  FonufcA.  de  Comtcr.  #Íst.  4. 
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Sed  etsi  nuil  a  necesítate  ttsurpetur  9  ¿r  d 
quolibct  cuilibei  detur  3  non  potest  dici  non 
datum  9  quamvis  reóit  dici  posit  illiciu 
datum  (1). 

Si  5  amados  hijos  ,  administrar  el  Sa- 
cramento del  Bautismo  un  qualquiera5 
que  no  sea  Párroco  5  ó  Teniente  5  fuera 
de  caso  de  necesidad  5  será  una  admi- 
nistración válida  5  pero  ilícita  9  y  peca- 
minosa 5  como  opuesta  á  las  Leyes  de 
la  Iglesia  $  quienes  no  reconocen  otro 
Ministro  Ordinario  5  ó  de  oficio  del 
Bautismo  1  que  al  Sacerdote  :  Minister 
hujus  Sacramtnti  est  Sacerdos  ?  ex 
oficio  convenit  baptizare  (2). 

Administrar  el  Sacramento  en  casas 
particulares  5  rio  habiendo  particular 
privilegio!)  ó  una  urgente  5  y  grave  ne- 
cesidad ,  será  una  administración  válida, 
pero  ilícita  ,  y  pecaminosa  por  opuesta 
á  las  Leyes  de  la  Iglesia  5  que  mandan-» 


(1)  S.  Agufl.  Lib.  2.  contra  Eftft.  Parwen.  cap.  i  j. 

\z)  Cona't.  tlorent,  ¡n  Decrtt.  Eu¿tn.  caj>,  comt.de  Cwtsr,  Dift.4* 
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que  solo  se  administre  en  las  Iglesias* 
no  en  las  casas  ,  ni  en  Oratorios  priva- 
dos 5  regla  5  que  solo  exceptúa  á  los  hi- 
jos de  los  Reyes  5  ó  de  los  Principes: 

Non  in  domibus  5  aut  privatis  Oratoriis 
baptisma  celebretur  ::::nisi  Regum  5  wJ 
Trincipum  5  quibus  njaleat  in  hoc  casu  di* 
ferri  y  Liber i  extiterint  (i), 

Administrar  el  Sacramento  del  Bau- 
tismo con  agua  natural  $  pero  no  ben- 
decida en  aquel  año  \  y  esto  sin  causa5 
ó  necesidad  alguna  9  será  administración 
válida  5  pero  ilícita  9  y  pecaminosa  por 
opuesta  al  Catecismo  Romano  5  y  al  Ri- 
tual de  Paulo  V.  qnc  lo  mandan  asi:  Aqua 
vero  Baptismi  sil  eo  anuo  benediSia  (2), 

Finalmente  administrar  el  Sacramen- 
to del  Bautismo  5  fuera  de  caso  de  ne- 
cesidad 5  sin  los  sacramentales  ?  ó  cere- 
monias!) que  son  muchas  5  y  todas  muy 
graves  \  y  misteriosas  9  especialmente 


(O  Comtl.  TrulL can, 19-  can.\\ .  Concll.  Fien.  CU™ent  unic.  de  Baptísm» 
00  Catee.  Rom.  fa?t\  2,.  dz  B,»j)tUmo  ¿.reman,  n.  6o.  Rh.  Rom./ol.  7. 


las  de  la  Unción ,  insuflación,  saliva, y 
Sal  ,  será  una  administración  válida* 
pero  ilícita  ,  y  pecaminosa  ,  ya  porqué 
se  opone  á  las  Leyes  de  la  Iglesia ,  y  ya 
porque  ,  como  dice  Benedido  XIV.  s<t 
abre  camino  én  esto  á  Una  omisión,  que 
tal  vez  va  acompañada  de  un  ciertó 
desprecio,  de  unas  ceremonias , que  por 
instituidas  por  los  Apóstoles,  y  pradia 
cadas  en  \á  Iglesia  ,  desde  su  tiempo, 
merecen  el  mayor  respeto  ,  y  venera- 
ción (i). 

Por  esta  razón  el  Papa  Alexandro 
VIL  tubo  muchísima  dificultad  para  alia* 
narse  el  año  de  1656.  á  permitir  ,  que 
en  el  Bautismo  de  las  Indias  Adultas 
chinas  ,  se  pudieran  omitir  algunas  de 
estas  ceremonias ,  que  parecían  algo  re- 
pugnantes al  pudor  ,  y  recato  de  las 
mugeres  de  aquella  Tierra,  Por  la  mis- 
ma razón  el  Cardenal  Tournon  en  el 
Decreto  que  hizo  para  las  Misiones  del 

(i)  Bf»f¿/(7.  XIV.  Inttruc,  $>8. 
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Maduré*  y  otros  Payscs  vecinos,  man- 
dó ,  que  inviolablemente  se  observasen 
todas ,  sin  que  las  exclamaciones  ,  y  ra- 
zones, que  le  alegaron  aquellos  Pueblos 
pudieran  convencerlo  á  la  dispensa  de 
alguna  de  ellas  :  Sed  omnia  palam  adhi- 
beantur  ,  qu&  ex  Apostólica  traditione  Ca- 
tholica  Ecclesia  recepit  ,  ¿X  inviolahiliter 
custodivit  (r). 

A  vista ,  pues  de  esto,  ¿qué  razones, 
ni  causas  podrán  alegarse  en  el  Perú, 
para  que  el  Bautismo  se  administre  tan 
frecuentemente  sin  estas  ceremonias? 
i  Qué  razones,  ni  causas  podrán  alegarse* 
para  que  se  administre  en  casas  particu- 
lares ,  y  sin  el  agua  bendecida  f  Y  sobre 
todo.  íQué  razones  ,  ni  causas  podrán 
alegarse  ,  para  que  tan  pocas  veces  se 
administre  por  el  Cura,  ó  su  Teniente? 
Ya  sabemos  5  que  la  razón  ,  y  causa, 
que  los  feligreses  alegan  para  la  prádi- 
ca ,  y  los  Curas  para  la  tolerancia  de 
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estos  abusos  5  es  la  necesidad ;  ni  pudiera 
alegarse  otra9  siendo  esta  la  única, que 
señalan  los  Concilios  9  y  los  Padres  9  pa- 
ra que  puedan  ser  licitas  9  y  tolerables 
tales  administraciones  ¿  pero  como  no 
sea  lo  mismo  alegar  9  que  probar 9  res- 
ta 9  amados  hijos  9  para  salvar  unos9  y 
otros  la  conciencia  3  probar  9  que  esta 
necesidad  sea  verdadera. 

Todos  los  Teólogos  uniformemente 
enseñan  9  que  este  caso  de  verdadera 
necesidad  solo  es  el  peligro  de  muerte 
en  el  niño  9  y  consiguientemente  el  de 
que  muera  sin  recibir  el  Bautismo  í  si 
se  espera  9  ó  á  que  el  Párroco  vaya  á 
administrarlo  5  ó  á  que  el  niño  sea  lle- 
vado á  la  Parroquia  á  recibirlo.  Hable- 
mos pues  ahora  de  buena  fe.  <  Hemos 
de  creer 9  que  este  peligro  de  muerte  es 
tan  común  9  y  general  en  los  niños  na-> 
cidos  en  el  Campo  9  que  nunca  9  ó  tan 
pocas  veces  preste  lugar,  ó  tiempo,  pa- 
ra que  ellos  vayan  á  la  Parroquia  á  re- 
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ribir  el  Bautismo  de  mano  de  su  Cuta, 
ó  para  que  el  Cura  llamado,  y  avisado 
de  la  necesidad  5  vaya  á  sus  casas  á  bau- 
tizarlos ?  i  Hemos  de  creer  ,  que  los  ni- 
ños Indios  nacen  siempre  tan  delicados, 
endebles,  y  enfermos,  que  por  el  immi- 
nente  riesgo  ,  de  que  mueran  sin  reci- 
bir el  Bautismo ,  todos ,  ó  los  mas  se  han 
de  bautizar  en  casa  ,  y  por  mano  de 
Seculares  ? 

Mucho  es  de  temer  ,  que  esta  ,  que 
se  llama  necesidad,  sea  mas  propiamen- 
te ,  como  dice  el  Señor  Montenegro, 
mentira  de  los  Indios ,  quienes  con  pre- 
texto ,  de  que  los  niños  están  enfermos, 
quieren  bautizarlos  prontamente  para 
disponer  ,  después  muy  despacio  ,  las 
fiestas,  compadrazgos,  bullas,  y  borra- 
cheras ,  que  ellos  acostumbran  el  dia, 
en  que  les  ponen  Oleos  i  función  y  via- 
ge  ,  en  que  por  difícil ,  y  largo ,  que  él 
sea  de  ida  ,  y  vuelta  ,  jamas  reconocen, 
m  temen  peligro, de  que  puedan  enfer- 
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mar  ,  ó  morirse  sus  hijos.  De  modo* 
que  estos  niños  5  que  siempre  son  flacos? 
endebles  5  y  enfermos  para  no  llevarlos  á 
la  Parroquia  á  bautizar  *  siempre  son 
sanos  i  fuertes  ?  y  robustos  para  llevar- 
los á  olear  á  la  Parroquia.  ¿No  es  esto 
conocidamente  mentira 5 ó  pretexto?  ¿Y 
siéndolo 5  como  regularmente  lo  es,  po- 
dremos los  Obispos  ?  y  Párrocos  permi- 
tir en  conciencia  semejante  abuso? 

Pero  vamos  con  otro  •>  ó  con  las  tris- 
tes conseqtíencias  de  este  mismo.  Por- 
que 5  i  quiénes  son?  los  que  en_estos  ca- 
sos supuestos  de  urgente  necesidad  ad- 
ministran el  Bautismo  á  los  niños?  ¿Son 
acaso  mugeres  Parteras  ?  ó  comadres  de 
oficio 5  sabias  y  temerosas  de  Dios?  co- 
mo las  del  Pueblo  de  Israel?  prevenidas? 
examinadas  ?  y  aprobadas  por  el  Párro- 
co en  todo  lo  perteneciente  á  su  Minis- 
terio ?  y  de  quienes  por  lo  mismo  pue- 
da suponerse  ?  que  lo  exercen  con  la 
formalidad  debida  ?  <  Son  acaso  hombres 
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juiciosos^  de  talento  ?  instrucción  ?  y  pro* 
vidad  5  elegidos  5  destinados  ?  y  reparti- 
dos en  diversos  parages  de  la  Parroquia? 
á  fin  de  que  llamados  en  tales  casos  ad-? 
ministren  el  Bautismo  ?  y  den  cuenta 
al  Cura  inmediatamente  ? 

No  ?  amados  hijos :  jamas  hemos  vis-? 
to?ni  hemos  sabido?  ni  se  nos  han  pre- 
sentado tales  homhres  ?  o  mugeres  en 
la  Visita :  no  han  llegado  estos  Campos 
á  tanta  cultura :  no  se  ha  percibido  has- 
ta ahora  en  estas  Regiones  tanta  luz: 
no  ha  entrado  ?  quiero  decir  ?  en  estas 
soledades  una  pra&ica,  tan  laudable  ?  y 
tan  piadosa.  Los  que  administran  el 
Bautismo  en  estos  casos  son  ?  o  el  Pa^ 
dre  5  ó  el  Abuelo^  ó  el  Tio?  ó  el  Parien- 
te ?  ó  los  vecinos  ?  y  amigos  del  niño? 
que  nace.  Son  los  Indios  ?  ó  Gentes  de 
Campo  3  rústicos?  é  ignorantes?  que  el 
que  mas  sabe  ?  como  diximos  en  otra 
parte  ?  si  sabe  rezar  ?  y  responder  por 
su  orden  a  algunas  preguntas  del  Cate? 
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cismo  las  mas  esenciales  >  y  sin  cuya 
creencia  seria  imposible  su  salvación* 
este  ya  es  mirado  en  la  Parroquia  ¡>  co- 
mo un  fenómeno  5  y  venerado  en  ella* 
como  un  Do&or  5  ó  Maestro  sabio  de 
la  Ley. 

Pero  saber  9  qual  sea  la  materia  del 
Bautismo  9  y  qual  su  forma  ;  quando 
deba  aplicarse  esta  forma  á  aquella  ma- 
teria 5  y  que  intención  sea  necesaria  pa- 
ra el  valor  del  Sacramento  y  estos  son 
ya  puntos  muy  subidos  ?  que  no  alcan- 
zan aun  los  que  entre  ellos  están  repu- 
tados por  Maestros  en  Israel.  ¡Y  si  los 
que  lo  son  ,  ó  lo  parecen  5  ignoran  estos 
puntos  5  como  los  sabrán  los  que  al  res- 
peto de  estos  pasan  plaza  de  ignoran- 
tes 5  y  se  confiesan  por  tales  en  su  com- 
paración i  ¿Pues  qué  confianza 5  ni  cer- 
teza prudente  podrá  haber  del  valor  de 
semejantes  Bautismos  i  ¿Como  saldrán 
los  niños  de  entre  las  manos  de  seme- 
jantes Ministros  ? 
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¡  Ahí  Ellos  saldrán  bautizados  al  pa- 
recer ,  pero  sin  Bautismo  en  la  realidad. 
Saldrán  bautizados  ,  y  lavados  en  el 
Cuerpo  >  pero  no  bautizados ,  ni  lava- 
dos en  el  alma.  Saldrán  del  mismo  mo- 
do ,  que  entraron  ,  hijos  de  Adán  $  hi- 
jos dé  ira  5  é  hijos  de  venganza.  En  una 
palabra  :  ellos  saldrán  sin  el  vestido 
nupcial  de  la  primera  gracia  ,  y  por  lo 
mismo  si  muriesen  en  tal  estado,  serán 
condenados  á  las  tinieblas  exteriores, 
donde  eternamente  padecerán  ,  no  la 
pena  de  sentido  ,  porque  no  pecaron 
personalmente 5  pero  si  la  de  daño,  es- 
to es ,  la  privación  de  la  vista  de  Dios, 
que  no  es  compatible  con  la  culpa  Ori- 
ginal. Ved  si  pueden  ser,  ni  mas  funes- 
tas ,  ni  mas  terribles  las  conseqüencias 
de  este  abuso  ,  y  sí  las  podremos  mirar 
con  silencio,  ó  indiferencia  los  Obispos, 
y  Párrocos,  á  cuyo  cargo  ,  y  responsabi- 
lidad ha  puesto  Dios  todas  las  almas, que 
hay  en  la  Diócesi ,  ó  en  la  Parroquia. 
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Pero  ya  este  abuso,  y  peligro  i  diréis 
lo  precaven  ,  y  remedian  los  Curas, 
quando  llevados  los  niños  á  recibir  los 
Santos  Oleos  ,  suplen  al  mismo  tiempo 
los  defe&os  ,  que  hubo  ,  ó  pudo  haber 
en  la  administración  del  Bautismo.  Sa- 
bemos ,  que  asi  lo  hacen  ,  y  que  asi  de- 
ben hacerlo  3  pero  también  sabemos  ,  que 
antes  de  llegar  á  tomar  esta  precaución, 
ó  remedio ,  se  tropieza  con  otro  abuso 
freqüente  en  estos  Campos  *  y  que  se 
nos  hiciera  increíble,  á  no  haberlo  vis- 
to, y  leido  en  los  mismos  Libros  Parro-' 
quiales.  Este  es  la  mucha  desidia  ,  de- 
mora ,  y  tardanza  en  recibir  los  Santos 
Oleos,  después  de  recibido  el  Bautismo, 
mediando  entre  este,  y  aquellos,  ya  nq 
solo  semanas ,  y  meses  ,  sino  tal  vez 
años  ,  y  muchos  años.  Personas  ha  ha- 
bido de  dos  años  ,  de  seis ,  de  ocho  ,  y 
alguna  de  veinte  y  tres,  que  se  nos  han 
presentado  á  recibir  el  Sacramento  de 
la  Confirmación  ,  y  á  quienes  la  hemos 
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negado  5  porque  todavía  estaban  sin  los 
Santos  Oleos.  Estar  sin  ellos  9  dos9  qua- 
tro  5  y  seis  meses  *  esto  es  frecuente* 
regular  *  y  de  que  ya  no  se  hace  escrú- 
pulo !>  ni  reparo  alguno. 

j  Ahi  de  mi !  ¡  Ah  de  los  Párrocos! 
j  Ah  de  los  Padres  !  Porque  si  en  tanto 
tiempo  >>  como  media  entre  la  adminis- 
tración del  Bautismo  9  y  la  función  de 
los  Oleos  5  muriese  el  niño  >  de  cuyo 
Bautismo  5  y  valor  puede  dudarse  tanto* 
i  qué  será  de  este  infeliz  ?  <  Quién  será 
Reo  de  esta  vida  espiritual  ?  ¿  Contra 
quién  clamará  justicia  >  y  venganza  la 
sangre  de  este  Abel5  ó  mas  propiamen- 
te la  Sangre  del  Redentor  9  cuyo  valor* 
y  eficacia  no  le  ha  aprovechado  ¿  ó  por- 
que sus  Padres  no  lo  llevaron  á  bauti- 
zar á  la  Parroquia  *  ó  porque  el  Párro- 
co no  fue  á  bautizarlo  á  la  casa  de  sus 
Padres  5  ó  porque  estos  *  y  aquel  fueron 
negligentes  *  y  descuidados  en  ponerles 
los  Oleos  *  y  suplir  al  mismo  tiempo  los 
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defe&os  >  que  hubo  5  ó  que  pudo  haber 
en  la  administración  del  Bautismo? 

j  Ahi  5  amados  hijos  !  Mucho  nos  te- 
memos *  y  no  sin  grave  fundamento* 
después  de  lo  que  hemos  visto  *  y  sabi- 
do en  la  Visita  «>  de  que  en  estos  Cam- 
pos mueren  no  pocos  niños  5  sin  recibir 
verdadero  Bautismo ,  ni  ser  verdadera- 
mente rengendrados  en  las  fuentes  *  y 
aguas  del  Salvador.  Si  la  culpa  está  en 
los  Padres ,  ó  en  los  Párrocos ,  yo  no  lo 
sé  *  ni  lo  puedo  decidir  absolutamente. 
Lo  que  decidiré,  porque  asi  me  lo  dic- 
tan mi  conciencia  9  y  mi  obligación  e?, 
que  ya  desde  hoy  la  culpa  estará  en  m]9 
si  callo  5  si  tolero  ,  y  si  no  hago  j  y  to- 
mo quantas  prevenciones  *  y  remedios 
sean  posibles  i  para  cortar  de  raíz  este 
abuso. 

Concluyamos  ya  este  punto  con  otro* 
que  aunque  no  tan  frecuente  *  sabemos 
haberse  cometido  por  alguno  en  el  mis- 
mo hecho  5  y  medio  de  suplir  ¡>  y  salvar  los 
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defe&os  ,  que  hubo  ,  ó  pudo  haber  en 

semejantes  Bautismos  ,  al  tiempo  ,  que 
los  Padres  trahen  á  los  niños  para  que 
reciban  los  Santos  Oleos.  Este  es,  el  de 
volverlos  á  bautizar  á  todos  ,  siempre, 
sin  distinción,  absolutamente,  y  sin  con- 
dición alguna  :  Yo  te  bautizo  en  el  nombre 
del  Tadre*)  y  del  Hijo ,  y  del  Espíritu  San- 
to, j  Que  error ! 

No  hay  duda,  que  por  este  medio 
quedarán  cierta  ,  y  válidamente  bauti- 
zados, los  que  no  lo  hubieren  sido  en  el 
primer  Bautismo  1  pero  también  lo  es, 
que  el  Cura,  ó  Teniente  se  exponen  á  re- 
bautizar, ó  reiterar  el  Sacramento  *  en  los 
que  ya  en  el  primer  Bautismo  hubieren 
sido  verdaderamente  bautizados.  Y  he 
aqui  un  sacrilegio  cometido ,  é  incurri- 
da una  irregularidad  ,  que  la  Iglesia  tie- 
ne impuesta^  contra  los  que  reiteran  el 
Bautismo  ,  en  detestación  de  los  Herc- 
ges  rebautizantes ,  y  en  pena  de  la  inju- 
ria ,  é  irreverencia ,  que  se  hace  al  Sa- 
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cramcnto  >  y  al  Autor  de  los  Sacramentos 
Jesu-Christo  ?  quien  no  habiendo  naci- 
do ^  ni  muerto  ,  ni  sido  sepultado  mas 
que  una  vez  9  quiere  >  que  sus  hijos  una 
vez  sola  nazcan  5  mueran  >  y  se  sepul- 
ten cspiritualmente  en  las  aguas  del 
Bautismo  (1). 

Otros  en  el  mismo  caso  toman  el  me- 
dio de  volver  á  bautizar  todos  los  niños, 
no  absolutamente  5  sino  baxo  de  condi- 
ción :  Si  no  estas  bautizado  $  y  o  te  bautizo 
en  el  nombre  del  Tadre  ,y  del  Hijo  ,  y  del 
Espíritu  Santo  5  creyendo  5  que  ya  con 
esto  lo  salvan  todo  ¿  que  salvan  los  de- 
fedos  del  primer  Bautismo »  si  verdade- 
ramente los  hubo  >  que  salvan  el  no  hacer 
injuria  t  ó  irreverencia  al  .Sacramentos 
y  consiguientemente  9  que  salvan  el  no 
incurrir  en  una  irregularidad  5  que  so- 
lo comprehende  á  los  que  rebautizan 
absolutamente,  y  sin  condición  alguna. 
Esta  es  su  opinión  ;  pero  nunca  lo  será 

(0  Cap.  4.  CoMfirmoHciAm.  £).  ¡o.   <±ap.  £>uibut  4e  Cvnmr.  D.  4. 
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nuestra  5  como  ni  jamas  lo  fiie  del  gran 
Pontífice  Benedido  XIV.  (i). 

Es  verdad  ,  amados  hijos  ,  para  que 
nada  dexemos  *  que  decir  ?  que  en  se- 
mejantes casos  se  puede  5  y  aun  se  debe 
bautizar  á  los  niños  baxo  de  condición, 
siempre  que  después  de  un  prolixo 
examen  >  y  averiguación  exada  5  que- 
da alguna  duda  prudente  *  y  razona- 
ble de  hecho  >  ó  de  derecho  á  cerca 
del  valor  del  Sacramento.  Asi  lo  tiene 
declarado  el  Papa  Alexandro  III.  por 
estas  palabras  :  De  quibus  dubium  est,  an 
haptizztt  fuerint  5  baptizantur ,  bis  verbis 
pr¿emissis  :  si  baptiZAtus  es ,  non  te  bapti-* 
zo  :  sed  si  nondum  baptizas  es  5  ega  te 
baptizo  (2).  Y  aqui  es  donde  dicen  los  Sal- 
maticenses  ^  que  se  verifica  salvarse  to- 
do ,  esto  es  >  socorrer  al  próximo  en 
una  materia  tan  necesaria  ¿  no  hacér 
injuria  alguna  al  Sacramento  ¿  y  con- 


(i)  ínstruc.  8  f>l.  4Í.     (i)  Cap,  i.  de  B-tp.  t?  «jus  effk&k  Salmatk. 
7om<  i.  Jra.i.  4*  Saetaw.  Bapt'u.  Cap.  6  pun¿i**.  n.  ?J. 


(ioi) 

siguientemente  no  incurrir  en  la  irre- 
gularidad establecida  por  el  Derecho. 

Pero  decir  ,  que  sin  preceder  infor- 
me 5  ai  averiguación  del  hecho  >  y  sin 
haber  duda  alguna  prudente  >  y  razona- 
ble 5  solo  perqué  el  Bautismo  se  admi- 
nistró en  casa  particular  ,  ó  por  perso- 
na distinta  del  Párroco  5  ó  Teniente  5  se 
puede  licitamente  en  tales  casos  admi- 
nistrar á  todos  el  Bautismo  baxo  de 
condición  *  esta  es  opinión  5  que  ni  la 
seguimos  5  ni  la  seguiremos  5  como  opues- 
ta 9  que  es  á  la  mente  del  Santo  Conci- 
lio de  Trento  9  declarada  en  la  Instruc- 
ción de  San  Carlos  Borrcmeo  5  y  en  el 
Catecismo  Romano  impreso  de  su  or- 
den ,  donde  claramente  se  dice  *  que  los 
que  la  pradican  asi ,  cometen  sacrile- 
gio 5  e  incurren  en  la  irregularidad: 
Quod  CjUtdem  sinz  sacrilegio  faceré  non 
fossunu  tf  ?am  maculam  suscipiunt  5  quam 
divtnarum  rerum  Scriptores  ineguíarita- 
um  wcant.  Kam  ta  Baptismi  forma  tx 
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Álexandri  Tapá  auBoritate  in  lilis  tan- 
tum  permititur  •>  de  quihus  5  re  dihgenter 
discussa  5  duhium  relinquitur  •>  an  Baptis- 
mum  rite  susceperint  >  aliier  vero  nunquam 
fas  est  etiam  eum  adjunóiione  Baptismum 
alicui  administrare  (i).  Lean  los  Señores 
Curas  la  Instrucción  ocho  >  la  ochenta  y 
quatro  >  y  la  noventa  y  ocho  de  Benedi&o 
XIV.  y  oigan  ahora  las  prevenciones,  que 
les  hacemos  ?  y  que  deberán  tomar  para 
el  remedio  de  los  abusos  referidos. 
"¿suqo  oiría!  e¿oaió  iíXj 3/i>2  id  in  c  wc ni is^n 

Primera  prevención. 

Dfibe-*  pues  el  Cura,  en  cumplimien- 
to de  la  grande  obligación  ,  que  tiene  a 
mirar  por  el  bien  espiritual  de  sus  feli- 
greses 5  predicarles  freqüentemente  5  y 
enseñarles  5  que  aunque  Dios  tubo  á 
bien  de  conceder  á  todos  los  hombres* 
sin  distinción  de  sexos  5  ni  de  Religión 

(O  Catee  o  RiBm,parf.  a.  de  Stcram,  Bdpth.  H»'fi> 


la  potestad  de  bautizar  válidamente  á 
fin  de  facilitar  un  Sacramento  ,  sin  el 
qual  nadie  puede  salvarse  ¡  pero  que 
sin  embargo  es  pecado  grave  el  hacerlo 
un  qualquiera  5  que  no  sea  el  Párroco* 
ó  Sacerdote  de  su  comisión  $  no  siendo 
en  caso  de  necesidad, 

Y  prevénganles  ,  que  para  no  incur- 
rir en  esta  culpa  es  menester  que  la 
necesidad  sea  grave  *>  y  verdadera  $  por- 
que no  lo  siendo  9  ó  si  fuese  nomas  que 
pretexto  5  ó  escusa  para  no  cumplir  con  el 
precepto  ?  no  pasará  ella  sin  castigo  eti 
ios  Ojos  de  Dios  5  como  no  pasó  la  ne- 
cesidad ,  que  alegó  Saúl  de  haber  sacrifi- 
cado por  si  solo  o  antes  que  llegara  el 
Profeta  Samuel  *  á  quien  tocaba  de  ofi- 
cio el  hacerlo  $  ó  el  acompañarlo.  Yo  lo 
he  hecho  9  dixo  Saúl  >  compelido  3  ó  for- 
zado de  la  necesidad  :  Necesítate  compul- 
sus  obtuli  hohcaustum  i  pero  Samuel  lg 
respondió  :  tú  has  obrado  neciamente; 
has  quebrantado  el  Mandamiento  de  tti 

O 
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Dios ,  y  prontamente  experimentarás  el 
castigo  i  porque  la  necesidad  ,  que  ale- 
gas ,  no  fue  necesidad  ,  sino  pretexto: 

Stuhe  ejristt :  nec  custodisti  mándala  Domt- 
ni:::nequaquam  Regnum  tuum  ultra  con- 
surget  (i). 

Segunda  prevención. 

igualmente  el  Cura  exortar,  y 
persuadir  á  sus  feligreses,  á  que  en  se- 
mejantes casos  de  cierta,  ó  probable  ne- 
cesidad ,  le  avisen  ,  ó  llamen  á  sus  Te- 
nientes ,  quienes  gustosamente  acudi- 
rán? como  deben,  á  administrar  el  Bau- 
tismo >  asi  como  acuden  ,  quando  los  lla- 
man á  administrar  el  de  la  Penitencia, 
y  Comunión  á  los  enfermos.  Y  que 
quando  ni  para  esto  diera  lugar  el  gra- 
ve peligro,  el  mal  temporal,  la  mucha 
distancia,  ó  todo  junto,  llamen  para 
esta  administración  á  la  persona  de  mas 

(i)  L¡b,  i.  Reg.  Cap.  13.  v.  i%.  i$.  &  14. 
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talento  ,  providad  í  y  experiencia  ,  que 
haya  por  aquellas  inmediaciones  :  á  cu- 
yo fin  deberán  los  Curas  poner  en  to- 
dos los  Anexos  ,  ó  Partidos  de  la  Parro- 
quia, personas  nombradas,  y  escogidas, 
que  exerzan  á  satisfacción  este  ministe- 
rio en  semejantes  lances,  y  en  lugar  de 
las  Comadres  ó  Parteras  de  oficio ,  que 
se  escogen  ,  y  nombran  en  Pueblos 
grandes. 

Si  ,  amados  hijos  :  Se  hace  preciso 
usar  ,  y  valerse  de  este  quid  pro  qu<x  en 
una  materia  tan  importante,  y  en  unos 
Campos,  y  soledades,  donde  es  tan  di- 
fícil, quando  no  sea  imposible  absoluta- 
mente ,  el  hallar  ,  ni  aplicar  remedio 
especifico  á  los  gravísimos  males ,  que 
vemos  ,  y  lloramos  ,  y  uno  de  ellos  es 
este.  Bien  conocemos  ,  que  el  uso  de 
esta  ,  y  otras  prevenciones ,  piden  mu- 
cho afán  ,  aplicación  ,  y  cuidado  en  los 
Curas*  i  pero  acaso  lo  que  mucho  vale, 
no  hade  costar  mucho  ?  El  oficio ,  y  aun 
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e!  nombre  de  Cura,  ¡  no  es  el  mismo 
cuidado  ,  y  vigilancia  continua,  que  de- 
be tener  del  bien  espiritual  de  sus  feli- 
greses ?  Nada  hay  difícil  al  amor  ,  y  al 
zelo  5  quando  estos  son  vivos ,  y  efica^ 
ees  ;  y  estamos  viendo  ,  que  el  Cura, 
que  tiene  estas  dos  virtudes  ,  de  todo 
cuida  ,  todo  lo  previene ,  y  últimamen? 
te  todo  lo  consigue. 

Tercera  prevención. 

JDfibe  asimismo  el  Cura  exortar, 
mandar  ,  y  obligar  á  sus  feligreses* 
á  que  prontamente  ,  y  lo  mas  ante$ 
que  puedan  ,  traigan  á  recibir  Ips  San-* 
tos  Oleos  en  la  Iglesia  á  los  niños ,  que 
por  necesidad  cierta  ,  ó  pretextada  re-, 
cibieron  el  Bautismo  en  c^sa  ;  pues  ya. 
este  es  como  el  último  remedio  ,  qvie 
resta  para  salvar  los  yerros  5  ó  suplir  los 
defe&os  5  que  hubo  ,  ó  que  pudo  haber 
en  su  administración.  Por  lo  qual  somQSi 
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eje  sentir  ,  que  esta  obligación  debe  re- 
putarse igual  9  y  medirse  por  las  mis^ 
mas  reglas  ,  y  dodrinas  ,  que  dan  los 
Moralistas ,  sobre  h  que  tienen  los  Pa- 
dres, de  llevar  prontamente  á  sus  hijos 
á  que  reciban  el  Santo  Bautismo. 

Y  aun  que  en  la  asignación  del  tiem- 
po ,  en  que  deben  ser  llevados  ,  varían 
Jos  Autores, pero  todos  uniformemente* 
y  con  respeto  á  la  Bula  de  Eugenio  IV. 
como  también  al  Catecismo  ,  y  Ritual 
Romano  5  convienen  ,  en  que  tía  de  ser: 
Qiiam  prirnum  fieri  poten y  que  será 
pecado  mortal  la  demora  ,  ó  tardanza 
de  nueve  dias  :  Nefas  sit  ultra-  nonum 
ditm  5  Bappsmum  infanlibus  conferri  (i). 
<Pues  qué  dirían  ,  de  los  que  tardan 
nueve  meses  %  y  aun  ¿ños  de  llevar  á 
sus  hijos  a  la  imposición  de  los  Oleos, 
que  en  estas  Tierras  es  como  un  suple- 
mento de  los  defedos  ,  que  pudieron 
haberse  cometido  ,  y  que  freqíiente- 

(0  Buílar. Rovi.lttiUl.Eni.faraf.ii ,  Catec.R«fj^<ieiSa^Mp.parJ..i.nf$^ 
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mente  se  cometen  en  el  primer  Bautis- 
mo ? 

Y  porque  estamos  informados  ,  que 
gran  parte  de  la  causa  de  estas  demoras 
consiste  >  en  que  los  infelices  Indios, 
Mestizos  >  Mulatos  5  Negros  ,  y  gentes 
de  Campo  no  tienen  absolutamente  *  y 
aunque  tengan  ,  sienten  9  y  rehusan  dar 
un  peso  ?  ó  medio  5  que  algunos  Curas 
piden  por  la  administración  de  Oleos; 
sepan  ,  si  ya  no  lo  saben  ,  por  el  Decre- 
to 9  que  hemos  expedido  ,  que  no  pue- 
den en  conciencia  pedirlo  ,  y  menos 
obligar  á  sus  feligreses  á  una  imposi- 
ción reprobada  por  Derecho  ,  prohibida 
por  el  Arancel  5  y  tan  agena  de  la  pure- 
za 5  y  desinterés  5  con  que  los  Ministros 
de  Dios  debemos  dispensar  5  y  adminis- 
trar los  Santos  Sacramentos  9  y  los  Sa- 
cramentales :  gratis  accepistis  ,  gratis 
date 


(s)  Maibíi  Cap.  lo,  v.  S. 
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Quarta  prevención. 

XJlíí mámente  debe  el  Cura  en  estos 

casos  informarse  muy  seriamente  de  los 
Padres  del  niño,  y  de  la  persona  que  lo 
bautizó  ¿cómo,  y  en  qué  términos  lo 
hizo  ?  Qué  intención  tuvo  ?  De  que 
agua  usó  i  Qué  palabras  profirió  ?  y 
quando?  Y  si  después  de  toda  esta  exac- 
ta averiguación  hallase  que  no  hay  ra- 
zón alguna  para  poder  dudar  del  valor 
del  Bautismos  no  puede  volver  á  bauti- 
zar al  niño?  ni  absolutamente?  ni  baxo 
de  condición ;  pero  puede  ?  y  debe  bau- 
tizarlo vaxo  de  ella  ?  quando  quedase 
alguna  duda  prudente  ,  y  razonable* 
pues  de  esta  manera  salva  el  defc&o?  si 
lo  hubo  ?  y  ocurre  á  la  necesidad  del 
próximo  ?  sin  riesgo  de  incurrir  en  la 
irregularidad  por  la  reiteración  ?  que 
aqui  r  o  hay  5  siendo  cierto  ?  como  dice 
San  León  Papa  ?  que  no  hay  razón  para 
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que  se  diga  reiterado  el  Sacramento, 

quando  íió  se  puede  probar  que  haya 
sido  conferido  :  Ouod  non  obstenditur 
gestum  5  ratia  non  sinit  5  ut  wdeatur  ite- 
rar um  (i), 

CAPITULO  IV. 

¿éhusos  *  y  prevenciones  sobre  el  Sa- 
cramento de  la  Penitencia. 

L  A  Penitencia  9  q  Confesión  es  la  se- 
gunda Tabla  después  del  Bautismo.  Es- 
te es  el  único  remedio  5  que  tienen  los 
adultos  5  quando  después  de  reengendra* 
dos  5  y  de  haber  recibido  en  este  la  pri- 
mera gracia  ,  la  perdieron  voluntaria- 
mente por  alguna  culpa  mortal  :  razón, 
porque  el  Santo  Concilio  de  Trento  di- 
ce 5  que  la  confesión  de  los  pecados  5  es 
tan  necesaria  ,  á  los  que  cayeron  des- 
pués del  Bautismo  5  como  lo  es  el  Bau- 
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tismo  á  los  que  no  han  sido  reengen- 
drados en  sus  aguas.  Necesidad,  que  si 
debe  inculcarse  en  todas  partes,  y  á  to- 
da clase  de  fieles  ;  pero  con  mas  ra- 
zón ,  esfuerzo ,  y  freqtiencia  á  los  in- 
felices Indios,  quienes  por  nuevos  en  la 
fé  ,  por  rudos  ,  y  poco  instruidos  en 
materias  de  religión  ,  y  por  acostumbra* 
dos  á  la  libertad  del  Campo  j  donde  na- 
cen 5  donde  se  crian  ,  y  donde  viven 
solos  ,  independientes  ,  sin  Superior, 
sin  Juez  ,  sin  temor ,  sin  educación  ,  y 
sin  instrucción  ,  regularmente  se  entre- 
gan á  todo  género  de  pecados  ,  y  con 
especialidad  al  de  la  embriaguez,  al  de 
k  sensualidad  ,  y  al  de  la  superstición. 

i  Quiénes ,  pues  ,  mas  necesitados  de 
la  Confesión  ,  ó  de  la  Penitencia  ,  que 
estos  miserables  para  curarse  de  sns  cul- 
pas ,  reponerse  en  la  gracia  de  Bios, 
que  perdieron  ,  y  prevalerse  ,  ó  forta- 
lecerse contra  las  tentaciones  del  Mun- 
do 5  Demonio  ,  y  Carne  í  Pues*  sin  era- 
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bargo  se  advierte  con  dolor  >  que  rarí- 
sima vez  se  les  ve  entre  año  á  los  pies 
de  un  Sacerdote  confesando  sus  culpas* 
ni  á  los  del  Altar  participando  de  la 
mesa  santa  5  ó  recibiendo  el  Sacramen- 
to de  la  Eucaristía  3  aun  en  las  solemni- 
dades mayores  ,  y  mas  dovotas  de  la 
Iglesia.  Ellos  son  muy  asistentes  ai 
Templo  5  á  la  Misa  ,  al  Rosario  ,  y  es- 
pecialmente á  las  funciones  >  ó  fiestas 
públicas  >  pero  la  confesión  ,  y  expia- 
ción de  sus  delitos  la  huyen  *  la  temen* 
la  miran  con  indolencia  >  y  tal  vez  con 
horror. 

Deseosos  sumamente  de  saber  la  cau- 
sa *  ó  raíz  de  esta  su  desidia  5  indolen- 
cia ?  ó  ignorada  >  en  materia  tan  esen- 
cial *  se  nos  ha  informado  por  personas 
de  piedad  ■>  talento  5  y  cara&er  *  que  lo 
es  *  y  consiste  en  mucha  parte  5  e»  que 
los  Curas  >  y  Tenientes  *  nunca  5  ó  ra- 
rísima vez  los  exortan  ,  y  solicitan  á  la 
freqüencia  de  la  santa  confesión  5  per- 
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suadidos  *  y  no  sin  algún  fundamento* 
de  que  nunca  ,  ó  pocas  veces  se  confie- 
san bien  >  porque  se  confiesan  ,  ó  sin 
integridad  >  callando  sus  culpas  ;  ó  sin 
dolor  porque  no  lo  conocen  *  ó  sin  pro- 
pósito de  la  enmienda  *  porque  jamas  la 
ponen  en  sus  pecados  *  especialmente  en 
el  de  la  embriaguez ,  que  es  ei  general, 
y  dominante  en  ellos.  Por  todo  lo  qual 
concluyen  ,  y  son  de  sentir  9  que  mas 
vale,  que  no  se  confiesen 5  que  hq  ,  que 
se  confiesen  mal. 

i  Ahi  ,  amados  hijos  !  Ni  lo  que  ha- 
cen los  Indios  podemos  ver  sin  dolor ,  y 
sin  lágrimas ,  ni  lo  que  decis  algunos 
de  vosotros ,  podemos  oir  sin  admira- 
ción 5  y  aun  sin  escándalo.  Mas  wh  no 
confesarse  %  que  confesarse  mal  :  Asi  es* 
decimos  lo  mismo  \  y  somos  del  mismo 
sentir  y  pero  si  esta  razón  valiese  para 
no  exortar,  ni  solicitar  á  los  Indios  á  la 
freqiiencia  de  la  santa  confesión  *  se- 
ria menester  &o  exornaos*  ni  solicitar 
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los  <>  ni  obligarlos  ,  á  que  se  confiesen 
una  vez  al  año  i  en  cumplimiento  del 
precepto  Eclesiástico  $  que  lo  manda 
asi  >  porque  mas  vale  no  confesarse  5  que 
confesarse  mal,  y  porque  está  declarado? 
que  no  se  satisfase  este  precepto  con  la 
confesión  mal  hecha.  Si  esta  razón  va- 
liese ,  seria  menester  no  exortarlos  \  ni 
solicitarlos  5  ni  obligarlos  5  á  que  en  el 
articulo  de  la  muerte  se  confiesen  5  y 
cumplan  con  el  precepto  Divino  5  que 
manda  en  este  trance  la  confesión  >  por- 
que mas  vale  no  confesarse,  que  confesar- 
se mal  ,  y  porque  es  cierto  ■>  que  no  se 
satisface  este  precepto  del  Señor  con  la 
confesión  nula  9  y  sacrilega. 

Y  de  este  modo  >>  y  baxo  í  esta  misma 
razón  9  ó  pretexto  *  vendríamos  á  parar 
á  pasos  contados  ¿j  y  seguidos 4  en  la  erró- 
nea 5  y  blasfema  opinión  de  aquel  Teó- 
logo-) de  quien  tan  agria,  y  justamente 
se  quexa  el  Padre  Acosta  5  porque  se 
atrevió  á  afirmar  5  y  aun  á  escribir  ,  que 
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seria  mucho  mejor  para  el  bien  espiri- 
tual de  los  Indios  i  desobligarlos  absolu- 
lamente  de  la  confesión  §  que  obligarlos 
á  ella  9  y  por  lo  mismo  á  cometer  *  co- 
mo cometen  innumerables  sacrilegios. 
Necio  modo  de  pensar  ,  dice  aqui  este 
zeloso  Padre  5  querer  mirar  por  la  sa- 
lud de  estos  infelices  ,  quitándoles  ab- 
solutamente el  único  5  ó  mas  principal 
remedio  ,  que  tienen  para  lograrla  :  o 
stultam  borní  nis  vocem  •>  qui  cum  sibi  sa- 
pienter  lndovum  saluti  consulere  <uidea- 
tur  •>  nibil  aliud  agat  •>  quam  ut  íllos  ínte- 
rire  •>  único  subíalo  remedio  (1), 

Y  yo  añado  5  que  no  solo  es  necio  es- 
te modo  de  pensar  ,  sino  blasfemo  }  y 
enteramente  contrario  al  modo  de  pen- 
car, y  obrar  del  Apóstol  San  Pablo,  de 
quien  se  escribe  en  los  Hechos  de  los 
Apóstoles  5  que  á  los  judies  \  y  Gen  ti-* 
les  recien  convertidos ,  les  predicaba  no 
solamente  la  fe  en  Jesu-Christo  5  sino 

(1)  P.AwtÁ'LÜ.de  Pncurandn  Inderurft  talute.6.  cap.  i4. 
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también  la  Penitencia  en  Dios :  Testifi- 
caris  in  Deum  pxnitentiam  *  ¿r  fidem  in 
Dominum  nastrum  ^esum-Chrisium.  Si* 
amados  hijos  :  á  los  Indios *  como  recien 
convertidos  *  y  entrados  en  la  Iglesia* 
siempre  les  hemos  de  estar  predicando* 
y  enseñando  los  misterios  de  la  féj  que 
han  abrazado  $  pero  sin  dexar  por  eso 
de  predicarles  la  Penitencia*  y  de  ense- 
ñarlos *  y  exortarlos  á  la  confesión  de 
sus  culpas  3  porque  si  de  estas  no  se  cu- 
ran por  medio  de  ella  *  de  nada  les  apro- 
vechará toda  su  fe  *  que  por  estéril* 
muerta  *  y  sin  obras  es  incapaz  de  jus-> 
tificarlos  *  ni  salvarlos  :  fides  sine  aperi* 
kus  mortua  at  (i). 

Pero  abusan*  diréis* de  este  remedio* 
y  se  confiesan  mal.  iAh  !  Si  el  medio  de 
curar  á  lqs  que  abusan  del  remedio  ?  y 
del  bien  *  fuera  quitarles  absolutamente 
el  bien  *  y  el  remedio  ,  desde  luego  po-? 
drian  quitarse  todos  los  Sacramentos! 
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siendo  cierto?  que  de  ellos  se  abusa  tan- 
tas veces  por  los  pecadores.  Quítese  el 
del  Matrimonio?  para  que  no  haya  adul- 
terios. Quítese  el  de  la  Comunión  5  pa- 
ra que  no  haya  sacrilegios.  Quítese  el 
del  Orden  ?  para  que  no  haya  Simonías. 
Quítense  las  Iglesias?  para  que  no  haya 
profanaciones.  Quítense  todas  las  Leyes 
Divinas  ?  y  Eclesiásticas  ?  para  que  no  ha- 
ya quebrantamientos  ?  ni  pecado?.  En 
una  palabra:  quítese  á  los  malos  todo  lo 
bueno  ?  una  vez  ?  que  abusan  del  bien 
para  su  mal.  ¿Y  qué  habremos  logrado 
con  todo  esto  i  Que  sin  curar  en  ellos 
el  mal  ?  los  dexamos  sin  remedio?  y  sin 
esperanza  de  peder  lograr  el  bien.  jAhi 
¿irados  hijos  !  Pensemos  ?  y  hablemos 
mejor  en  esta  materia  ?  y  valgan  las 
prevenciones  ?  que  voy  á  haceros  ?  so- 
bre un  abuso  ?  que  toca  en  las  rayas 
de  error. 
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j  }      .    !  ifefj  y  I  il 

Prevención  sobre  la  falta  de  dolor 
en  las  confesiones  de 
los  Indios. 

EA  cierto  5  y  sealo  tanto ,  como  se 
dice  9  que  los  Indios  por  su  rudeza  5  6 
por  su  rusticidad  9  ó  por  su  ignorancia, 
$o  alcanzan  5  ni  saben  lo  que  es  dolor, 
ni  lo  tienen  ,  ni  llevan  9  quando  se  van 
á  confesar,  j  Pero  qué  ?  ¿  Hemos  de 
creer  5  que  todos  sean  tan  rústicos  ,  é 
ignorantes  9  que  no  alcanzen  5  ni  sepan 
lo  que  es  contrición  l  i  Y  quando  todos 
lo  fuesen  5  aun  después  de  mas  de  dos- 
cientos 5  y  cinquenta  años  de  converti- 
dos o  no  es  de  temer,  que  esto  sea  mas 
culpa  nuestra  ,  que  suya  ?  ¿Los  hemos 
de  creer  tan  insensibles  ,  y  duros,  de 
corazón  <>  que  no  sean  capazes  de  mo- 
verse 5  de  enternecerse  ,  y  de  dolerse  de 
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sus  culpas  á  las  voces  •>  exortaciones ;  y 
persuasiones  de  un  sabio 5  y  zeloso  Con- 
fesor? ¡  Ah  !  No  serán  ciertamente  mas 
duros  5  que  un  pedernal  3  y  sin  embargo 
vemos  5  que  este  golpeado  9  y  herido 
una  y  otra  vez  ->  alcabo  arroja  chispas* 
da  fuego  y  calor.  No  serán  tan  insensi- 
bles 5  como  lo  son  las  piedras  ,  y  con 
todo  sabe  Dios  con  su  gracia  5  hacer  de 
ellas  hijos  de  Abrahan, 

i  Mucho  temo  5  amados  hijos  5  que  to- 
dos estos  temores  sean9  mas  que  verdades 
sólidas  5  especiosos  pretextos  del  amor 
propio  para  huir  *  y  apartar  el  hombro 
del  enorme  trabajo  9  que  ciertamente  lo 
es  *  de  tener  que  lidiar  en  el  Confesonario 
con  los  pobres  j  é  ignorantes  Indios! 
Sin  embargo  *  por  si  estos  temores  fue- 
sen tan  fundados  9  como  aseguran  mu- 
chos Curas  5  oigan ,  lo  que  para  su  con- 
suelo escribe  el  Padre  Acosta  en  el  cita- 
do Libro  :  Quamobrem  non  est  cwr  quis- 
quam  de  Indorum  sahtte  despera  y  ñeque 


(I20) 

eorum  tenues  connatus  *>  &  examinationes 
conscientia  5  &  minus  acuratas  peccaiorum 
enumer aliones  5  &  doloris  non  usque  adeo 
exprcssa  signa  5  ¿X  cutera  pro  eorum  captu 
non  magna  contemnat :  sed  quantum  potest 
ipse  adjwvet  fratrem  5  ¿?  infirmum  •>  ut  ait 
Taulus  9  in  fide  assumat  5  agat  denique 
quod  potest  5  id  <vero  omne  9  quod  réstate 
divina  elementiíZ  commitat  securus  9  qui 
exiguo  facile  concedit  misericordiam  5  & 
labor  ante  m  <>  ac  lassum  reficit  (i). 

Si  5  amados  hijos  :  No  desesperéis  de 
la  salud  ->  y  dolor  de  los  Indios  5  aun 
quando  los  veáis  llegarse  al  Sacramento 
de  la  Penitencia  con  una  frialdad  9  y 
paramiento  ?  que  parece  insensatez  5  ó 
insensibilidad.  Tenedles  compasión,  por- 
que son  vuestros  hermanos  :  Compite 
ut  fratrem.  Esforzadlos  con  vuestra  doc- 
trina 5  pues  todavia  están  flacos  •>  y  dé- 
biles en  la  fe  :  infirmum  in  fide  assumite. 
Haced  con  ellos  quanto  podáis  •>  exor- 

(l)  AGQíta,  Ltb.  4»  cap,  a,  de  Frecur.  Inder.  talui. 
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tándolos  á  hacer  9  y  decir  los  ados  de 
contrición  ,  y  de  atrición  ,  y  lo  demás 
fiadlo  de  la  misericordia  de  Dios  5  que 
la  concede  á  los  pequeñuelos  :  exiguo 
conceditur  misericordia  5  y  que  conforta 
á  los  fatigados  ?  y  levanta  á  los  caídos: 
qui  dat  ¡as so  virtutem  (i). 

i  Quién  sabe  9  si  ellos  se  duelen  en  el 
corazón  mas  de  lo  que  explican  con  las 
palabras  ?  i  Qién  sabe  si  baxo  unas  pa- 
labras proferidas  con  tardanza  9  con  ru- 
deza 9  y  al  parecer  con  frialdad  se  ocul- 
ta un  corazón  verdaderamente  contri- 
to *  y  humillado  ?  Ello  es  5  que  el  dolor 
necesario  para  la  Confesión  es  todo  es- 
piritual *  todo  interior  5  todo  del  alma5 
que  no  se  percibe  por  alguno  de  los 
sentidos  ?  y  que  no  consiste  5  ni  en  pa- 
labras 5  ni  en  expresiones.  Ello  es  5  que 
asi  como  las  muchas  >  y  buenas  pala- 
bras no  son  señal  cierta  de  que  haya 


(i)  i.  ad  Tí salón,  sap.  \.  v,  if .  A¿  Rom.  cap,  14.  v.  1.  Sap.  cap.  6.  v,  7, 
Is ais 4  cap,  40,  v.  19,  4 
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verdadero  dolor  en  el  corazón  ;  tampo- 
co lo  son  5  de  que  verdaderamente  no  lo 
haya  *  las  palabras  pocas  *  y  proferidas 
ruda  5  y  torpemente.  Ello  es  *  que  ni  to- 
dos los  que  dicen  :  Sevor  *  Señor  ^  entra- 
rán en  el  Reyno  de  los  Cielos  >  pero  que 
tampoco  dexarán  de  entrar  5  los  que  no 
sabiendo  decirlo  con  la  boca  *  lo  digan 
afectuosamente  con  el  corazón. 

En  una  palabra :  ni  el  hablar  mucho* 
ts  dolerse  mucho  *  y  bien  ;  ni  el  hablar 
poco  *  es  dolerse  poco  *  y  mal.  Mas  *  y 
con  mas  eloqüencia  habló  el  Fariseo* 
que  no  el  pobrecito  Publicano  *  quien 
poniendo  los  ojos  en  tierra  *  no  acertó 
á  decir  *  sino  tres  5  ó  quatro  palabras; 
y  sin  embargo  el  salió  justificado  de  la 
presencia  dé  Dios  *  y  el  Fariseo  salió  ab- 
solutamente reprobado.  Razón  por  la 
que  el  Padre  Acosta  sigue  aqui  una  sen- 
tencia *  que  debieran  los  Curas  ,  y  Te- 
nientes tenerla  escrita  en  su  Breviario* 
y  aun  impresa  en  su  memoria  :  Equi- 
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dem  horum  tniserorum  confessiones  impe- 
ritas securius  audio  5  quam  hominum  pr&- 
potentum  expolitas  5  <&  magna  doloris  sig- 
nificatione  profusas  (i). 

Y  últimamente  cierra  el  Capitulo 
con  lo  mismo  4  que  vamos  á  cerrar ,  y 
concluir  esta  primera  prevención  :  Cum 
trgo  in  hoc  Sacramento  única  sit  spes  salu- 
tis  Indorum  5  fité  ómnibus  5  &  diligentius^ 
&  crebrius  meditandum  9  prxdicandumquc 
erit :  (2).  Que  siendo  la  única  esperan- 
za de  la  salud  de  los  Indios  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  5  nada  5  ni  con 
mas  continuación  5  ni  con  mas  esfuer- 
zo les  han  de  predicar  los  Párrocos  ,  que 
la  frecuencia  de  la  santa  Confesión.  A 
cuyo  fin  vamos  prontamente  á  publicar 
otra  Carta  Pastoral  con  el  Titulo  de: 
Voces  del  Tastor  en  su  Visita  d  todos  los 
fieles  de  su  Diócesi  5  donde  hallarán  los 
Curas  ^  y  Tenientes  doce  Pláticas  doc- 
trinales pertenecientes  á  la  Confesión* 

(i)  Acofia.  ibid.     (i)  Acefta,  ¡Lid, 
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con  que  puedan  fácil  5  y  utilmente  en- 
señar á  sus  feligreses  los  puntos  mas 
importantes  5  y  esenciales  de  ella.  Y  pa- 
semos ya  á  la  segunda  prevención, 

f.  2« 

Prevención  sobre  la  falta  de  propo* 
sito  en  las  Confesiones  de 
los  Indios. 

SeA  cierto  también  ,  que  los  Indios 
jamas  lleven  propósito  de  la  enmienda* 
quando  se  van  á  confesar  5  y  que  nun- 
ca la  pongan  en  sus  vicios  especialmen- 
te en  el  de  la  embriaguez  ■>  que  es  el 
general  ,  y  dominante  en  ellos,  «Pero* 
y  qué  ?  ¿Hemos  de  creer,  que  todos  los 
Indios  tienen  este  vicio  ?  ¿Qué  todos  se 
embriagan  ,  y  enagenan  con  gran  frer 
cueneia  ?  ¿Y  aun  quando  sea  esto  asi, 
hemos  de  persuadirnos  *  que  este  vicio 
no  tenga  otro  remedio  5  que  negarles  la 


\ 
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confesión  *  y  la  absolución  ?  Propongamos 
algunos  de  los  que  propone  el  Illustrisi- 
mo  *  y  Venerable  Señor  Don  Juan  de 
Palafox  en  su  excelente  Pastoral  á  los 
Curas  de  la  Puebla  de  los  Angeles. 

Exórtelos  el  Cura  en  sus  Pláticas  *  y 
Do&rinas  ;  en  el  Templo  5  y  en  sus 
casas  1  á  solas ,  y  en  público  >  pídales* 
ruégueles^  como  buen  Padre  5  y  Pastor* 
que  cesen  5  y  se  enmienden  de  un  vicio 
tan  abominable  5  que  según  la  expre- 
sión del  Apóstol  9  el  solo  por  si  excluye 
alque  lo  tiene  de  la  posesión  del  Reyno 
de  Dios,  i  No  basta  esto? 

Premie  el  Cura  *  á  los  que  no  caen 
en  este  pecado  ;  castigue  con  rigor  *  á 
los  que  lo  incurren*  y  empieze  el  cas- 
tigo desde  la  niñez  9  para  que  ya  desde 
los  principios  teman  5  y  le  cobren  horror. 
Alabe  publicamente  á  las  Mugeres*  que 
generalmente  no  se  dexan  poseer  de  es- 
ta pasión  *  y  reconvenga  á  los  Indios* 
¿cómo  siendo  ellos  hombres  son  mas 
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flacos  *  que  las  mugeres  en  esta  parte  t 

No  basta  esto  ? 

Válgase  el  Cura  cié  exemplos  natura- 
les :  compáreles  la  embriaguez  con  la 
muerte*  representándoles*  que  aun  peor 
parece  un  hombre  embriagado  5  que  di- 
funto i  pues  al  que  muere  solo  le  falta 
la  vida  *  y  al  que  se  embriaga  le  falta 
la  gracia  *  y  aun  la  vida  también  quan- 
to  ai  ejercicio  de  las  potencias  *  y  sen- 
tidos» Hágales  ver  los  males*  y  las  des- 
dichas *  que  les  suceden  por  este  vicio* 
y  por  la  fuerza  *  y  mala  calidad  de  sus  tor- 
pes bebidas  ;  pues  sobre  perder  el  alma 
con  él  pecado  ,  pierden  también  la  salud* 
y  la  vida h  no  pudiéndose  atribuir  á  otro 
principio  las  muchas  muertes  tempra- 
nas v y  repentinas*  que  hay  entre  ellos. 
¿JNfa  basta  esto  ff  \r 

R  fiérales  el  Cura  algunos  casos  ,  y 
escarmientos  de  tantos  como  se  hallan 
en  la  Sagrada  Escritura.  Dígales*  que  la 
embriaguez  de  tikk  ocasionó  la  maldi- 
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cion  de  Caam  ,  y  de  todos  sus  descen- 
dientes :  Que  la  de  Loth  9  dio  lugar  9  k 
que  se  mezclasen  torpe  9  é  incestuosa- 
mente él  con  sus  hijas  9  y  sus  hijas  con 
él  :  Que  la  del  Pueblo  de  Dios  en  el 
desierto  fue  causa 9  de  que  los  Israelitas 
idolatrasen  9  y  adorasen  un  Becerro  de 
oro  :  Que  la  de  Balthasar  lo  precipitó 
en  el  enorme  sacrilegio  de  abusar  9  y 
beber  en  los  Vasos  sagrados.  ¿No  basta 
esto  ?  Tenga  el  Cura  espias  secretas  9  y 
seguras  i  que  averigüen  sus  juntas  9  y 
sepan  donde  tienen  los  Cantaros  9  Yu- 
ros 9  y  Virques  9  en  que  guardan  la  chi- 
cha 9  ó  la  chuya  >  acuda  prontamente 
allá  9  quiebre  los  vasos  9  derrame  las  be- 
bidas y  como  lo  ordenan  las  Cédulas  ,  y 
mandamientos  del  Rey  Nuestro  Señor: 
Vele  de  continuo  \  pregunte  r  averigüe^ 
reprehenda  en  toda  paciencia  ¡j  y  doctri- 
na; y  al  fin  verá  desterrada  de  sus  feli- 
greses la  embriaguez,  como  la  han  vis- 
to algunos  Guras  \  que  con  zelo  9  y: 

R 
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constancia  se  han  aplicado  á  poner  to- 
dos estos  medios  v  y  remedios. 

Pero  concedamos  9  que  ni  todos  ellos 
basten  á  remediar  la  embriaguez  i  ¿por 
esta  razón  5  sin  embargo  de  que  es  fuer- 
te 5  y  fuertísima  5  han  de  estar  los  In- 
dios privados  siempre  del  remedio  5  y 
Sacramento  de  la  Confesión  i  Confesa- 
mos de  buena  fe  la  apretura ,  y  dificul- 
tad del  caso  i  porque  sin  propósito  de  la 
enmienda  9  cuya  firmeza  5  y  verdad  de- 
be manifestarse  por  la  obra  ,  nunca  es5 
ni  puede  ser  válida  5  ni  fru&uosa  la 
Confesión.  Asi  es  n  y  nunca  podrá  de- 
cirse 5  ni  enseñarse  9  ni  pradicarse  lo 
contrario  ¿  pero  como  muchas  veces  el 
propósito  5  padezca  mas  dificultades  en 
la  execucion  9  y  en  la  practica  •>  que  en 
la  intención  %  y  en  el  deseo  5  podría  su- 
ceder 5  que  estos  infelices  Indios  exorta- 
dos  9  reprehendidos  %  y  amonestados  por 
el  Confesor  9  conciban  algún  deseo  ,  ó 
propósito  de  enmendarse  en  este  vicio; 
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pero  que  después  como  frágiles *  y  ar- 
rebatados de  la  inclinación  ,  provoca- 
ción ,  y  mal  exemplo  de  los  compañe- 
ros 9  vuelvan  á  caer  en  él. 

Todo  esto  debe  atenderse  ?  pesarse* 
y  reflexionarse  con  mucha  lección  5  y 
oración  por  los  Señores  Curas  5  y  Te- 
nientes 5  para  no  exponer  por  una  par- 
te el  valor  del  Sacramento  5  y  para  no 
abandonar  por  otra  5  y  dexar  sin  reme- 
dio á  estos  infelices  9  llamados  á  la  fe  5  á 
la  Iglesia  9  y  á  la  participación  de  los 
Santos  Sacramentos  ->  por  el  piadosísi- 
mo Pastor,  y  Principe  de  los  Pastores, 
Jesu-Christo.  A  cuyo  fin  h  y  para  su 
instrucción  ,  y  consuelo  5  lean  los  Se- 
ñores Curas  la  Carta  Pastoral  segun- 
da ,  que  el  Illustrisimo  ,  y  Venerable 
Señor  Don  Juan  de  Palafox  escribió  á 
los  Párrocos  9  y  Beneficiados  de  la  Pue- 
bla donde  al  Capitulo  sexto  dice  estas 
palabras. 

55  Ni  el  embriagarse  algunas  veces 


55  los  Indios  5  tengo  por  bastante  causa» 
55  para  que  dexen  de  cumplir  con  la  Igle- 
55  sia  5  y  comulguen  5  como  vengan  en- 
55  mendados  5  y  dispuestos ;  porque  su- 
55  puesto  5  que  se  arrepienten  de  ello» 
55  y  se  confiesan  5  no  se  les  puede  negar 
55  el  recibir  á  este  Señor  5  como  no  se 
55  le  niega  tampoco  5  al  que  ordinaria- 
55  mente  está  jurando  5  ó  maldiciendo» 
55  ó  murmurando  5  ó  con  pecados  sen- 
»5  suales  5  como  muchos  Españoles  5  y 
55  otros  5  que  vienen  arrepentidos  j  los 
55  quales  si  traben  dolor  5  y  propósito 
55  de  enmienda,  se  les  absuelve»  y  obli- 
55  ga  á  que  comulguen  una  vez  al  año» 
55  como  lo  ordena  la  Iglesia  >  porque 
55  nunca  llegarán  nuestros  pecados  á 
55  gastar  ,  ni  á  agotar  la  misericordia 
5,  de  un  Dios  tan  perdonador...Y  si  bas- 
55  tase  la  embriaguez  para  no  comulgar 
55  á  los  Indios  5  ni  en  Alemania  comul- 
5»  garian  los  Señores  5  ni  los  mas  de  los 
5»  Vasallos  5  porque  es  muy  general  este 
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„  vicio  ;  ni  en  muchas  Provincias  los 
„  juradores 5  ni  ?n  otras  los  deshonestos, 
„  y  todavía  en  viniendo  dispuestos  ,  to- 
^  dos  les  absuelven  ,  y  comulgan  ,  y  se 
«>,  enmiendan  (i)  * 

Confesamos  desde  luego  ,  que  la  di- 
ficultad de  nuestro  caso  siempre  se  que- 
da en  pie  ;  porque  el  Venerable  Señor 
en  estas  palabras  supone  á  los  Indios 
enmendados  ,  y  consiguientemente  dis- 
puestos, lo  que  nadie  puede  negar,  pa- 
ra recibir  la  absolución.  Por  lo  qual  no 
resta  otro  arbitrio  á  los  Curas  ,  y  Con- 
fesores de  Indios ,  sino  el  pesar  ,  y  re- 
flexionar ,  si  el  mismo  hecho  de  confe- 
sarse ,  y  dolerse  del  pecado  de  embria- 
guez ,  es  ,  ó  puede  ser  señal ,  y  prueba 
de  algún  propósito  formal  ,  ó  virtual, 
que  ya  ellos  tienen  de  la  enmienda  i  pe- 
ro que  después  no  la  ponen  ,  ó  no  la 
continúan  ,  ó  por  su  rudeza  ,  ó  por  su 
miseria  ,  ó  por  la  fuerza  ,  y  violencia 

(I)  T9tn.\.  part.  i.fól.  \l$.n,  13.  /  14. 
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de  su  pasión  5  y  á  esto  parece  inclinarse 
el  Venerable  Señor  9  quando  dice  :  por- 
que supuesto  9  que  se  arrepienten  de  ello9 
y  se  confiesan  *>  no  se  les  puede  negar  el  re- 
cibir d  ene  Señor.  Y  aunque  tampoco 
nos  acomodamos  á  esta  do&rina  5  la 
hemos  querido  insinuar  aqui  9  no  para 
apoyo  5  de  que  á  los  Indios  se  les  pueda 
absolver  5  quando  se  confiesan  5  sin  nin- 
gún propósito ?  sino  para  corregir  5  y 
desaprobar  el  abuso  5  de  que  nunca  se  les 
exorte  5  y  solicite  á  la  freqüencia  de  la 
santa  Confesión >  porque  siempre?  olas 
mas  veces  la  hacen  sin  propósito  5  y  sin 
integridad.  Y  estamos  en  el  otro  punto. 

Pernjencion  sobre  la  falta  de  inte- 
gridad en  las  Confesiones  de 
los  Indios. 

SeA  cierto  también  ?  que  los  Indios 
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rara  vez  cumplen  con  la  integridad  de 
la  Confesión  ;  porque  no  sabiendo,  ó  no 
queriendo  averiguar  el  numero  de  sus 
culpas  5  ó  temiendo  sobremanera  el  de- 
cirlas todas  5  ó  las  callan  absolutamen- 
te 5  ó  confiesan  algunas  *  y  se  reservan 
las  demás  ;  prueba  de  lo  qual  es  5  que 
si  al  tiempo  de  la  Confesión  5  pregun- 
tados quantas  veces  juraron ,  responden 
que  diez  ;  con  este  mismo  número  pro- 
siguen en  responder  á  quantas  pregun- 
tas les  hace  el  Confesor. 

Sea  >  pues  s  cierto  todo  lo  que  se  es- 
cribe !>  y  se  dice  de  ellos  5  de  que  mien- 
ten mucho  en  la  Confesión  ?  y  callan 
regularmente  sus  pecados.  Pero  pre- 
gunto: ¿qual  será  la  causa  de  esto?  ¿La 
vergüenza  5  malicia  5  y  pusilanimidad 
de  los  Indios;  ó  la  priesa ->  arrebato  5  ó 
imprudente  severidad  de  los  Confeso- 
res i  Yo  no  lo  sé  9  amados  hijos  5  y  solo 
sé  5  que  el  Padre  Acosta  ,  quien  tarto 
supo  5  escribió  *  y  trabajó  por  la  salud 
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de  los  Indios  ,  lo  atribuye  ,  no  tanta  á 
la  vergüenza  5  malicia,  y  pusilanimidad 
de  estos ,  quanto  á  la  imprudencia  ,  á  la 
austeridad  ,  al  rigor  ,  al  imperio  ,  al  en- 
fado ,  y  aun  al  desprecio  ,  con  que  mu- 
chos Confesores  los  reciben  ,  los  oyen* 
y  tratan  en  el  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia ,  quando  desde  el  primer  paso* 
viendo  á  estas  ovejas  infelices  ,  desasea- 
das ,  desnudas  ,  errantes  %  enfermas  ,  sar- 
nosas ,  tal  vez  aun  mas  en  el  alma,  que 
en  el  cuerpo  ?  se  fastidian  ,  se  enfadan, 
se  enojan,  las  gritan,  y  las  atemorizan 
con  el  golpe  del  Cayado ,  quando  debie- 
ran recibirlas  qon  amor,  oirías  con  pa* 
ciencia,  tratarlas  con  caridad ,  y  atra- 
herías  con  el  silvido  de  la  dulzura, y  de 
la  compasión  ,  imitando  en  esto  al  me- 
jor de  los  Pastores  5  que  dice  :  los  silva- 
re  ,  los  llamaré,  y  los  recogeré, porque 
yo  soy  ,  quien  los  redimí  :  Sivilabo  tis<> 
&  congregabo  tilos :  miiltiplicabo  eos  y  sicut 
ame  fue  rain  multiplicatú  (i), 

(O  Zacb.tr.  Cap.  ic.v.  i. 
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Si  esto  fuese  asi ,  no  sera  mucho,  que 
los  miserables  Indios  ,  tímidos  ,  y  cobar- 
des por  naturaleza  ,  se  atemoricen  ,  se 
retraigan  ,  se  reconcentren  ,  callen  sus 
culpas  ,  y  no  piensen  ,  ni  deseen  sino 
el  momento  de  salir  de  los  pies  ,  y  de 
entre  las  manos  de  un  hombre  5  que  los 
trata  tan  sin  piedad.  Va  á  mi  cuenta* 
añade  el  dicho  Padre  *  que  si  los  mis- 
mos Españoles  5  quando  se  van  á  confe- 
sar ,  encontrasen  un  Sacerdote  de  estas 
calidades  ,  imprudente  l  austero  §  impe- 
rioso ,  irritado  ,  y  que  tirase  nías  antes 
á  concluir  prontamente  con  la  confe- 
sión 5  que  á  preguntar  ,  á  oir  ,  y  a  en- 
señar ,  como  es  de  su  oficio  i  y  obliga- 
ción, va  á  mi  cuenta, que  tal  vez  calla- 
rían sus  pecados  aun  mas  ,  que  los  In- 
dios mismos.  El  miedo,  pues,  y  el  hor- 
ror ,  que  por  este  miedo  toman  los  In- 
dios á  sus  Curas  ,  y  Tenientes  ,  puede 
$er  la  causa  de  la  poca  verdad ,  y  since- 
ridad ,  con  que  hacen  sus  confesiones; 
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Metus  ergo  Tarochorum  9  6*  quod  tx  metu 
orilur  odiutn  5  cogit  Indos  nibil  <veri  & 
sinceri  apud  tilos  dicere  (i).  Y  con- 
cluye con  dos  pruebas  5  de  esta  su  pro- 
posición 5  demasiadamente  verdaderas? 
y  terminantes. 

Una  es  :  Que  quando  los  Indios  tie- 
nen la  dicha  de  dar  con  un  Sacerdote 
Secular  9  ó  Regular  5  que  los  recibe  con 
amor  5  que  los  oye  con  paciencia  5  que 
los  trata  5  como  Padre  5  y  que  los  en- 
seña 5  é  instruye  ?  como  Maestro  5  car- 
gan sobre  él  á  tropas  5  á  porfía  5  y  con 
tanta  libertad  ,  como  gusto  •>  le  confie- 
san sus  culpas  5  por  graves  5  y  enormes? 
que  ellas  sean  5  y  nada  le  ocultan  de 
quanto  tienen  en  los  senos  mas  ocultos 
de  su  corazón  :  Certaiim  ad  confessiones 
[atiendas  *>  nuil  o  urgente  acurrunt  5  qui 
Tarochis  suis  wx  m  post  annum  •>  ut  con- 
fiteantur  aduci  posunt  (2). 

Otra  es  :  Que  estos  mismos  Indios? 

(i)  Asofia  tb¡.  Lié. 6,  cap.  15.    (x)  Acofia  ib  id, 


quando  se  confiesan  en  el  riesgo  de  una 
grave  enfermedad,  y  para  morir,  nada 
callan  ,  y  los  delitos  mas  atroces  ,  los 
manifiestan  al  Confesor  ,  sea  el  que 
fuere  >  porque  excitada  entonces  su  fe 
con  el  peligro  mismo  ,  en  que  se  con- 
sideran ,  vencen  el  grande  miedo  ,  que 
tienen  al  Confesor  con  el  miedo  mayor, 
que  tienen  á  la  muerte  ,  y  á  la  eterni- 
dad :  Itaque  moriturus  libenter  crimina 
omnia  etiam  immania  prodit ,  quod  tamen 
sospes  faceré  recusat  :  hic ,  qéis  non  videat 
metum  hominis  metu  monis  superari  ( i )  ? 
No  se  dude  pues  ,  que  esto  mismo ,  con 
mas  facilidad  ,  con  mas  gusto  ,  y  con 
mas  mérito  havian  los  pobrecitos  Indios 
en  sana  salud ,  si  dieran  con  un  Confe- 
sor prudente,  y  caritativo,  como  lo  dé- 
be  ser. 

Pero  no  sea  esto  asi ,  amados  hijos ,  y 
supongamos  en  el  particular  teda  la 
culpa  de  parte  de  ellos.  ¿  Esta  razón  se- 
co Acopa  i  uní. 
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ra  bastantemente  justa  »  para  que  nunca 
se  les  exorte*  ni  se  les  solicite  á  la  con- 
fesión de  sus  culpas  i  i  No  habrá  en  no- 
sotros 5  zeio  %  ciencia  \  experiencia  §  y 
maña  para  averiguarles  el  número  de 
ellas  de  un  modo  §¡  que  nosotros  quede- 
mos bien  satisfechos  5  y  ellos  bien  con- 
fesados f  i  Aquella  do&rína  tan  común 
entre  los  Moralistas  %  de  que  quando  no 
se  puede  averiguar  el  numero  fixo  de 
los  pecados  5  basta  el  confesarlos  con  el 
poco  mas  9  ó  menos  ?  \  Aquella  otra, 
que  hablando  del  rustico  i  y  consuetu- 
dinario 5  que  no  saben  5  ni  pueden  ave- 
riguar el  numero  cierto  5  ni  verosímil 
de  sus  culpas  »  enseña  5  que  les  basta 
decir  :  Hoc  s¿epe  feci  ,  <vel  quasi  quo- 
tidie  9  qjel  omni  hebdómada  9  <vel  quoties 
fui  iranís  *>  &c  ?  \  Estas  doctrinas  no 
serán  acomodables  á  los  Indios  *>  supues- 
ta su  rusticidad  5  y  mucha  ignorancia 
en  estas  materias  l  Hemos  insinuado  to- 
do esto  9  solamente  para  que  los  Curas 
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cotejen  las  do&rinas  9  tanteen  todos  los 
medios  ,  y  tomen  todos  los  modos  posi- 
bles 5  á  fin  5  de  que  los  Indios  exami- 
nen 5  averigüen  ,  confiesen  5  lloren  ,  y 
se  arrepientan  de  sus  culpas  en  el  Tri- 
bunal santo  de  la  Penitencia. 


$.  m 

Prevención  ,  que  reúne  las  tres 
antecedentes. 


A 


Hora  ,  pues  9  reuniendo  las  fcres  pre- 
venciones á  una  sola  ,  encargamos  ?  y 
pedimos  á  los  Curas  con  todo  nuestro 
corazón  5  y  por  las  entrañas  piadosas  de 
Jesu-Christo  ,  que  jamas  se  acuerden 
de  la  ignorancia  ,  y  ceguedad  de  los  In- 
dios 3  sino  para  iluminarlos  ?  para  ins- 
truirlos, para  limpiarlos  ,  y  curarlos  en 
la  fuente  sagrada  del  Siloe,  como  Jesu- 
Christo  lo  hizo  con  el  Ciego  del  Evan- 
gelio :  Vade  ,  lama  in  natatoria  Stloe(i)* 

(O  Joann.  Cap.  s>.  v.  7. 


■ 
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Les  prevenimos 3  que  nunca  se  acuer- 
den de  la  cobardía  5  y  pusilanimidad  de 
los  I  idíos  3  sino  para  levantarlos  5  para 
confortarlos  3  y  para  sanarlos  en  las 
aguas  saludables  de  la  Penitencia  3  co- 
mo Jesu-Christo  lo  hizo  con  el  Paralé 
tico  de  la  Piscina  de  Jerusalen  :  Tolle 
¿ravatum  tuum  &  ambula  (i), 

Les  prevenimos  >  que  jamas  se  acuer- 
den de  la  dureza  é  insensibilidad  de  los 
Indios  3  sino  para  compadecerlos  ?  para 
moverlos  3  y  para  excitarlos  á  la  con- 
fianza en  Dios  3  al  dolor  de  sus  culpas? 
y  al  proposito  firme  3  y  eficaz  de  no 
volver  á  cometerlas  3  como  Jesu-Chris- 
to lo  hizo  en  el  Templo  con  la  muger 
adúltera :  Neojue  ego  te  condenaba  :  Vade9 
&  jam  amplius  noli  peccare  (2). 

Finalmente  les  prevenimos 9  que  nun- 
ca se  acuerden  de  la  rusticidad  de  los 
Indios  3  de  la  torpeza  3  y  resavios »  que 
todavia  conservan  de  su  antigua  bruta- 

(s)  Joann.  Cap.  f.  v.  3.    (a)  Joann.  Cap.  8.  v.  n» 
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lidad  «>  y  barbarie  ,  sino  acordándose  al 
mismo  tiempo  5  que  Jesu-Christo  murió 
por  todos  5  y  que  si  murió  ?  como  dice 
el  Apóstol  5  por  el  Escita,  y  por  el  Bár- 
baro 5  no  están  los  Indios  por  Bárba- 
ros 5  y  brutales  ,  que  ellos  sean  >  ó 
lo  parezcan  5  excluidos  de  la  eterna  sa- 
lud 5  y  de  la  infinita  misericordia  de 
aquel  gran  Dios  5  de  quien  dice  la  Es- 
critura en  una  parte  :  Salvarás  5  Señor  d 
los  hombres  *>  y  á  los  jumentos.  Y  en  otra 
dice  :  Sembraré  la  Casa  de  ^udd  9  y  la 
Casa  de  Israel  •>  con  semilla  de  hombres ,  y 
semilla  de  jumentos.  Y  en  otra  9  hablan- 
do de  la  Iglesia  dice  :  Tus  animales  ha- 
hit  aran  en  ella  (1). 

Y  asi  es  9  amados  hijos  3  exponen  so- 
bre estos  lugares  3  San  Ambrosio  ?  San 
Gerónymo  9  y  San  Gregorio  :  Asi  es5 
que  en  la  Iglesia  santa  de  Dios  se  sal- 
van 5  no  solo  los  hombres  sabios  9  inte- 
ligentes 5  y  dodos  3  sino  también  los 

(1)  Psalm.  JJ.  v,  7.  Jeraw.  cap.  $i.  v.  2,7.  fsalm.  67.  v,  u» 
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jumentos  9  esto  es  5  ios  hombres  9  que 

parecen  semejantes  á  ellos  en  la  torpe- 
za 5  en  la  rusticidad  •>  é  insensatez  5  y 
-en  esto  mismo  ?  añade  el  Profeta  «>  se 
ve  realzada 5  ensalzada  r  y  multiplicada 
la  misericordia  de  Dios :  Queinadmodum 
muhipHcasti  misericordiam  Tuam^  Deus  ( 1). 

Asi  es ;  que  en  esta  Arca  de  Noe  hay 
sus  mansiones  ínfimas  9  medias  5  y  su- 
premas y  de  donde  Dios  no  excluye  5  ni 
á  los  hombres  5  ni  á  los  animales  1  y  que 
aun  de  estos  admite  igualmente  al  Cuer- 
bo  negro  5  y  voraz  *  que  á  la  Paloma 
blanca  5  e  inocente  1  y  á  la  liebre  flaca, 
y  cobarde  5  del  mismo  modo  5  que  al 
León  fuerte  9  y  valeroso :  Induces  in  ar~ 
vam  ut  vivant  tecum  de  vohicribus ,  ¿r  de 
fu ' memis  5  &  ex  omni  reptili  terree  (2). 

Asi  es:  que  Dios  no  solo  lo  recibe  por 
ofrendas  para  su  Tabernáculo  5  el  oro,  la 
plata  5  el  jacinto  5  la  púrpura  •>  y  las 
piedras  preciosas  ;  sino  también  hasta 

(i)  Psalm.  3f ,  v.  8»    (¿)  Gtnes.  cap.  <S.  v.  ip.  €¿T  ¿0. 
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los  pelos  despreciables  de  las  Cabras  ,  y 
las  pieles  de  los  Carneros  :  H<ec  sunt-> 
fUd  accipere  debetis:  aurum«  ú"  arganum<> 
¿r  ¿es  ,  hyacinthum  ,  &  purpuram  ,  pillos 
caprarum*  &  pelles  arietym  (i). 

Asi  es  finalmente  ,  amados  hijos :  que 
en  este  gran  lienzo  de  las  Americas, 
nos  manda  Dios  matar,  y  comer,  no 
solo  de  las  aves  ,  que  vuelan  por  el  ay- 
re,  sino  también  de  los  sapos,  culebras, 
y  vivoras  ,  que  arrastran  por  la  Tierral 
y  quiere,  que  á  nadie,  sea  quien  fuese, 
siendo  capaz  de  santificarse  por  su  gra- 
cia ,  lo  miremos  como  á  inmundo  ,  y 
ageno  de  nuestro  ministerio  Apostólico: 
Linteum  wagnum' ,  in  úéuo  erant  omnia 
quadrupedia  ,  &  serpemia  terr¿e  ,  tí  vola* 
tilia  cali :::  quod  Deus  purifeamt ,  tu  com* 
muñe  ne  dixeris  (2),' 

¡  Pobrecitos  Indios !  Si  por  sapos  feos, 
terrestres  ,  e  inmundos  ,  no' han  de  ha- 
llar Pedros ,  ni  Apóstoles ,  que  los  co- 
co Exod.  Cap.  ij.  v.  5.4.  &  f.*    (2)  Jfi:  ^pfi.cap,  zo.v.  ii,  11.  íf. 
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man  5  y  coman  sus  pecados  >  que  los  pu- 
rifiquen ,  y  purifiquen  sus  culpas  >  que 
los  santifiquen  5  y  que  los  conviertan  en 
aves  hermosas  para  el  Cielo !  ¡  Pobreci- 
tos  Indios  !  Si  por  infelices  *  desnudos* 
y  cubiertos  quando  mas  de  pelos  de  ca- 
bra *  ó  de  pieles  de  oveja  ,  no  han  de 
hallar  Sacerdotes  *  que  reciban  los  de- 
seos 5  y  sacrificios  de  su  corazón  %  como 
ofrendas  dignas  del  Templo  5  y  Taber- 
náculo de  Dios  ! 

¡Pobrecitos  Indios  !  Si  por  Cuervos 
negros  ?  voraces  *  y  carnales  *  y  por  ex- 
puestos á  los  vicios  á  que  incita  la  li- 
bertad y  la  soledad  del  Campo  9  no  ha 
de  haber  un  Noe  ?  que  piadoso  9  y  com- 
pasivo los  recoja  9  y  salve  en  el  arca  de 
la  Iglesia  *  como  se  recogen*  y  salvan  las 
Palomas*  y  demás  aves!  ¡  Pobrecitos  In- 
dios! Si  por  Escitas  *  y  por  Bárbaros*  que 
fueron  *  ó  si  por  jumentos  •>  que  cierta- 
mente lo  parecen  *  hemos  de  desesperar 
de  su  salud  *  y  excluirlos  de  los  Sacra- 
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mentos  de  la  Iglesia  ->  medios  institui- 
dos para  lograr  la  eterna  salvación  ! 

Los  que  asi  pensasen  9  y  hablasen  en 
desprecio  de  los  pobres  ,  y  miserables 
Indios  9  reputándolos  por  ir  hábiles  9  é 
incapaces  de  todos  estos  dones  *  y  bene- 
ficios celestiales  5  oigan ,  y  teman  la  sen- 
tencia del  Salvador  *  que  dice  por  San 
Mateo  :  Mirad  9  no  despreciéis  d  uno  de 
estos  pequeñuelos  •>  porque  en  verdad  os  di- 
go 9  que  sus  Angeles  están  siempre  en  el 
Cielo  viendo  ,  y  gozando  el  rostro  de  mi 
Tadre.  Ahora  ?  pues  5  de  la  fe  9  y  de  la 
razón  :  Si  á  los  Indios  9  si  á  los  pobreci- 
tos  Indios  5  si  á  cada  uno  de  estos  mi- 
serables Indios  le  tiene  Dios  destinado 
un  Angel  Custodio  9  para  que  le  asista, 
para  que  lo  proteja  9  para  que  lo  ense- 
ñe 9  para  que  lo  ilumine  *  para  que  lo 
acompañe  en  todos  sus  caminos  s  y  para 
que  lo  defienda  de  los  enemigos  de  al- 
ma 9  y  cuerpo  9  i  no  será  justo  5  y  muy 
debido  5  que  los  Obispos  *  Párrocos  5  y 
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Sacerdotes  §  que  somos  Ministros  de 
Dios  5  y  Angeles  destinados  para  la  con- 
versión ,  y  bien  de  las  almas,  hagamos* 
y  exercitemos  con  ellos  estos  mismos 
oficios? 

Si  5  amados  hijos  :  Los  Indios  se  per- 
feccionarán, y  serán  ,  lo  que  deben  ser, 
aun  quando  hasta  aqui  no  hayan  llega- 
do á  serlo  :  Los  Indios  amarán  ., teme- 
rán ,  y  honrarán  á  Dios  ,  y  ai  Rey  :  Los 
Indios  confesarán  sus  culpas  ,  las  llora- 
rán ,  y  enmendarán  ,  siempre  que  no- 
sotros seamos  sus  Angeles  Custodios, 
que  los  instruyamos  *  que  les  predique- 
mos ,  que  los  acompañemos  en  los  Ca- 
minos de  Dios  ,  y  les  enseñemos  las  sen- 
das seguras  ,  y  redas  de  su  Ley.  Pode- 
mos asegurar,  que  en  las  Misiones,  que 
hemos  predicado  en  la  Ciudad  de  la 
Plata,  en  la  Villa  de  Potosí,  en  el  Valle 
de  Cinti  ,  en  la  Villa  de  Tanja  ,  y  en 
otras  partes  han  sido  innumerables  los 
Indios  5  que  movidos  ?  y  penetrados  á 
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la  fuerza  de  la  palabra  de  Dios  5  profe- 
rida por  la  boca  del  Prelado  5  y  de  sus 
Ministros  >  se  han  confesado  general- 
mente de  todas  sus  culpas  »  y  dado  prue- 
bas nada  equivocas  de  su  dolor  |  y  de 
su  propósito  en  las  publicas  •>  y  privadas 
penitencias  5  que  han  hecho  durante  la 
Misión  >  y  aun  después  de  ella. 

No  nos  engañemos  %  ni  queramos  en- 
gañar á  los  que  nos  miran  5  y  oyen  des* 
de  muy  lejos,  Haya  en  estos  Campos 
del  Perú  »  Obreros  Evangélicos  4  que 
siembren  5  planten  9  rieguen  5  cultiven*- 
trabajen  ,  y  suden  s  y  sin  duda  esta  mies? 
donde  el  hombre  enemigo  no  cesa  de 
mezclar  la  zizaña  ■>  se  limpiará  5  se  me- 
jorará *  y  se  aumentará  con  mucha  glo- 
ria 5  y  consuelo  del  Padre  de  familias. 
Haya  en  Gaalad  Médicos  hábiles  §  ex- 
perimentados ^  y  caritativos  5  que  visi- 
ten 5  que  curen  5  que  no  se  cansen  de 
visitar  5  de  curar  5  y  de  aplicar  los  re- 
medios específicos  >  y  sin  duda  estos  en- 
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fermos  >  que  oy  se  tienen  por  incura- 
bles ,  y  tal  vez  se  abandonan  por  deses- 
perados ->  recobrarán  su  salud  >  y  sanarán 
de  sus  dolencias.  Haya  en  Israel  Profe- 
tas 5  que  devorados  del  zelo  por  la  Ca- 
sa del  Señor  ,  y  por  la  gloria  del  Dios 
de  los  Exércitos,  persigan  á  los  falsos 
Profetas  de  Baal  ,  destruyan  los  Altares 
profanos  5  y  echen  por  tierra  los  ídolos» 
y  sin  duda  se  acabará  enteramente  la 
infidelidad  5  y  no  habrá  memoria 9  ni  re- 
liquia de  las  antiguas  supersticiones* 
Haya  en  Jericó  Trompetas  9  que  resue- 
nen ,  que  clamen ,  que  exorten  9  y  pre- 
diquen ,  y  sin  duda  sus  murallas  9  por 
rebeldes  5  é  impenetrables  >  que  parez- 
can 5  caerán  5  y  se  rendirán  al  imperio 
de  Josué.  Haya  en  Samaria  Elíseos  3  que 
derramen  la  salde  la  buena docftrina  so- 
bre las  aguas  de  los  Pueblos  i  v  sin  duda 
á  la  esterilidad  de  £e  ,  de  religión  5  de 
piedad 5  y  de  fidelidad,  que  eburnos  ex- 
perimentando ,  suecederá  la  kcundi- 
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dad  ->  la  abundancia  5  y  el  aumento  de 
todos  los  bienes. 

Digámoslo  de  una  vez5  y  sin  rebozo 
alguno.  Haya  ,  y  vengan  á  las  A  men- 
eas Obispos  >  y  Párrocos  de  ciencia  9  de 
prudenciare  zclo?de  desinterés  5  y  de 
caridad  >  que  no  buscándose  á  si  mismos 
ni  al  oro  ?  y  plata  de  estas  Tierras ,  solo 
busquen  á  Jesu-Chrlsto?  pebre ?  desnu- 
do 5  crucificado  9  y  muerto  por  el  bien* 
y  conversión  de  las  almas  3  y  entonces 
se  verá  lo  que  pueden  ser  los  Indios  >  ya 
que  ahora  se  ¿dmira  tanto  ,  y  se  llera* 
de  que  no  sean  lo  que  pudieran  9  y  de* 
bieran  ser  después  de  dos  siglos  5  y  mas 
de  conquista  5  de  reducción  5  de  Evange- 
lio 5  de  Obispos  5  de  Párrocos  5  y  de  Mi- 
nistros de  Dios.  Entonces  se  verá  ...j  pe- 
ro adonde  voy  9  amados  Lijes  r  Calle- 
mos ^  y  concluyamos  este  punto  >  con  lo 
que  un  Indio  viejo  Mexicano  le  respon- 
dió á  un  Sacerdote  quexoso  5  por  zelo* 
ó  por  capricho  5  de  que  los  Indios  110 
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fuesen  buenos  Christianos  5  ni  supiesen 

confesarse.  9>  Pongan  le  dixo  5  pongan 
55  tanto  cuidado  los  Padres  en  hacer  á 
55  los  Indios  buenos  Christianos  5  como 
55  ponían  los  Ministros  de  los  ídolos  en 
$5  enseñarles  sus  ceremonias  5  y  ritos; 
55  que  con  la  mitad  de  aquel  cuidado* 
55  seremos  los  Indios  buenos  Christia- 
55  nos  5  pues  la  Ley  de  Christo  es  mu- 
55  cho  mejor  5  y  por  falta  de  quien  la 
55  enseñe  con  paciencia  5  no  la  saben  los 
95  Indios  (i), 

¡  Que  respuesta  ?  amados  hijos  5  que 
respuesta  tan  vergonzosa  para  nosotros* 
pero  que  verdadera  5  y  propia  para  el 
asunto  5  de  que  estamos  hablando  !  Pon- 
gamos los  Obispos  5  y  los  Párrocos  en 
enseñar  á  los  Indios  convertidos  5  el  exa- 
men 5  dolor  5  y  propósito  5  con  que  han 
de  confesarse  5  tanto  cuidado?  quanto 
ponían  los  Ministros  de  los  ídolos  en 
enseñarles  las  ceremonias  5  y  supersti- 

(1)  Montenegro  en      Itiner.  Lib,  3.  dé  tos  Sstcram.  7ratñ  ^.  Stff.  ío,  ».  3. 
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dones  >  con  que  se  confesaban  antes  de 
su  conversión  ;  que  con  la  mitad  de 
aquel  cuidado  5  nosotros  seremos  buenos 
Pastores  ,  y  ellos  buenas  ovejas  i  noso- 
tros seremos  buenos  Ministros  *  y  ellos 
verdaderos  penitentes  í  que  confesarán 
sus  culpas  con  integridad  ?  dolor  *  y 
propósito  5  y  exortados  5  y  solicitados 
freqüentarán  el  Santo  Sacramento  de 
la  Penitencia, 

•ü^  iite#¿sii¡p  ^^  ^¿^noífihíSDhE  noinu 

CAPITULO  V. 

Abusos  ,  y  prevenciones  sobre  la  ad* 
ministracian  del  Sacramento  del 
Matrimonio. 

E-L  Matrimonio  en  razón  de  contrato 
cibil  \  ordenado  á  la  propagación  del 
género  humano  9  fue  instituido  i  y  apro- 
bado por  Dios  en  la  Ley  natural  5  y  es- 
crita. Dios  5  que  crio  al  hombre  ¡>  y  lo 
colocó  en  el  Parayso  terrenal  5  no  quiso* 

U 
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que  estubiera  solos  y  para  cumplir  por 

medio  de  él  los  fines  de  su  providencia? 
le  dio  por  compañera  á  Eva  ?  Madre? 
que  se  llamó  de  los  vivientes.  Entonces 
fue  ?  quando  Adán  >  viendo  á  su  nueva 
Esposa  ?  dixo  :  por  esta  dexard  el  hombre 
d  su  "Padre  5  y  d  su  Madre  y  y  se  juntara 
d  su  muger  ?  y  serán  dos  en  una  misma 
carne.  Palabras  ?  que  en  sentir  de  Ter- 
tuliano ?  fueron  ya  una  profecía  de  la 
unión  matrimonial  de  este  que  San  Pa- 
blo llama  Sacramento  grande  en  Chris- 
to  5  y  en  la  Iglesia  :  Sacramentum  mag- 
num  in  Christc n¿  &  Ecclesia  (r). 

Porque  ?  aunque  el  Matrimonio  fue 
grande  ?  bueno  ?  y  santo  en  todos  tiem- 
pos ?  pero  nunca  lo  fue  tanto  ?  como 
quando  Jesu-Christo  ?  Autor  de  la  Ley 
de  gracia?  elevándolo  á  razón  de  Sacra- 
mento? y  á  significar  su  amor?  y  unión 
con  la  Iglesia  ?  lo  corrigió  5  y  purificó 
de  las  permisiones  ?  dispensas  ?  y  abu- 

(i)  Gents.  Cap.  i.  v.  18.  Itrtul.  Lib.  <te  Anim.  Cap.  ir. 
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sos  5  que  los  Judíos  habían  introducido 
en  él  5  y  lo  restituyó  á  la  pureza  5  uni- 
dad ?  é  indisolubilidad  5  con  que  Dios 
lo  instituyó  en  sus  principios. 

Dios  quiso  en  ellos  *  que  el  Matri- 
monio fuese  uno  >  esto  es  5  que  ni  ei 
hombre  pudiera  tener  mas  que  una 
muger  5  ni  la  mugcr  tener  mas  i  que 
un  marido 5  y  esto  significaron  aquellas 
palabras  de  Adán  j  quando  dixo :  el  hom- 
bre se  juntara  d  su  muger  5  y  serán  dos  en 
una  misma  carne  *>  donde  9  como  advier- 
te el  Derecho  Canónico  9  no  dixo  í  el 
hombre  se  juntará  á  sus  mugeres  <>  sino 
á  su  muger  :  uxori  sua,  ni  tampoco  di- 
xo :  serán  tres  9  ó  mas  en  una  carne* 
sino  dos  :  Erunt  dua  in  carne  una  (i). 

Sin  embargo  >  quando  ei  Salvador 
vino  al  mundo  5  ya  halló  esta  unidad 
dispensada  entre  los.  judíos  9  y  pérmiti- 
da  la  poiygamia  5  ó  pluralidad  de  mu- 
geres aun  mismo  tiempo  1  dispensa  >  ó 

(0  Gtnt*.  Cap,  i.  v.  t8.  Caudemut .  de  divortiis. 
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permisión  ,  que  como  opuesta  á  su  pri- 
mitiva unidad  •>  la  reformó  ,  y  corrigió 
publicamente  ,  por  aquellas  palabras, 
que  dixo  ,  y  refiere  San  Lucas  :  El  que 
dexando  a  su  muger  ,  tomá  otra  ,  es  adul- 
tero (i)  >  porque  sino  es  licito  en  la  ley 
nueva  tomar  otra  muger  ,  aun  quando 
se  dexa  la  primera,  menos  lo  será  ,  sin 
dexar  ,  esta  tener  otra  ,  ü  otras  mugeres. 
.  Dios  quiso  en  los  principios  que  el  Ma- 
trimonio fuese  perpetuo ,.  é  indisoluble, 
esto  es ,  que  por  ninguna  causa  pudiera 
romperse ,  ó  disolverse  el  vinculo  santo, 
con  que  se  unen  marido,  y  muger,  co- 
mo enseña  el  Santo  Concilio  de  Trento 
por  estas  palabras  :  „  El  primer  Padre 
5,  del  linage  humano,  declaró  inspirado 

por  el  Espíritu  Santo,  que  el  vinculo 
„  del  Matrimonio  es  perpetuo,  é  indiso- 
„  luble,  quando  dixo  :  ya  es  este  hueso 

de  mis  huesos  ,  y  carne  de  mis  car- 
*?nes  ;  por  esta  causa  dexará  el  hombre 

(i)  LuutCap.  3.$.  v.  i3.- 
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55  á  su  Padre  5  y  ásu  Madre  5  y  se  unirá  á 
55  su  muger  5  y  serán  dos  en  solo  un 
55  cuerpo  (1)" 

Sin  embargó  5  quando  vino  al  mun- 
do el  Salvador  5  ya  halló  esta  indisolubi- 
lidad dispensada  entre  los  Judíos  5  y 
permitido  el  Libelo  de  repudio  :  dis- 
pensa 5  permisión  5  ó  abuso  5  que  por 
opuesto  á  su  primitiva  indisolubilidad» 
lo  reformó  5  y  corrigió  públicamente 
por  aquellas  palabras  i  que  dixo  á  los 
Fariseos  5  y  refiere  San  Mateo  :  si  Moy- 
ses  os  permitió  dexar  vuestras  primeras 
mugeres*  y  tomar  otras  5  fue  por  vues- 
tra crueldad  5  por  vuestra  malicia  5  y 
por  la  dureza  de  vuestro  corazón  9  pues 
al  principio  no  fue  asi  ¿  y  antes  bien 
fue  todo  lo  contrario  :  Ad  duritiam  cor- 
di  s  tvestri  :  ab  initio  nuttm  non  fuit  sic  (2). 

j  Ahí  5  amados  hijos  !  ojala  5  que  aun 
en  estos  felices  tiempos  de  la  Ley  de 
gracia  no  pudiéramos  decir  lo  mismos 

(1)  Irid.  SíJJ.  ¿4.  Genes. cap*  i.  v,i$.    (i)  Matb:  cap.  ij>.  v.  Z. 
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que  el  Salvador  ¿  y  en  la  misma  mate- 
ria :  ab  initio  autem  non  fuit  sic  ;  y  que 
en  estas  Tierras  *  donde  hace  mas  de 
dos  siglos  que  entró  la  iuz  del  Evange- 
lio 5  no  tuviéramos  que  llorar  *  y  que 
corregir  tolerancias  *  permisiones  *  y 
prádicas  casi  iguales  á  las  referidas. 
Porque  hablemos  la  verdad  *  y  no  ne- 
guemos los  abusos  5  que  la  ignorancia* 
ó  la  libertad  9  que  reynan  en  estos  Cam- 
pos han  introducido  en  el  Sacramento 
del  Matrimonio. 

Primeramente  los  Indios  rudos  *  ig- 
norantes 5  nuevos  en  la  fe  5  y  poco  acos^ 
tumbrados  á  elevarse  sobre  si5  y  gover-? 
narse  por  ella  *  miran  el  Matrimonio, 
no  como  un  Sacramento  5  en  cuyo  1<> 
gro  de  gracia  5  consiste  su  eterna  dichas 
no  como  un  estado  5  de  los  que  compo- 
nen la  hermosa  variedad  de  la  Iglesia* 
y  de  cuyo  acierto  pende  su  salvación  *  sino 
como  un  trato  de  compra*  y  venta  ?  en 
que  sqío  atieacfen  4  las  ganancias  4e 
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vender  caro  «>  y  comprar  barato  ;  ó  co- 
mo un  conchabo  5  ó  junta  5  donde  solo 
toman  la  muger,  para  que  sea  la  escla- 
va de  su  servicio  9  la  compeñera  de  sus 
borracheras  >  y  el  cuerpo  5  y  pasto  con- 
tinuo de  sus  liviandades. 

Ellos  entran  en  el  Matrimonio  5  sin 
religión  9  porque  apenas  la  tienen  5  sino 
muy  superficial  ;  entran  sin  dodrina5 
porque  no  la  saben  ?  aun  en  lo  mas  ne- 
cesario :  entran  sin  gracia  5  porque  no 
la  quieren  5  ni  la  solicitan  por  medio 
de  una  verdadera  confesión  ,  antes  de 
contraherlo.  En  una  palabra  :  ellos  en- 
tran en  el  Matrimonio  5  sin  otras  miras? 
ni  otros  fines  i  ni  otros  motivos  mas 
altos  5  que  los  brutales  5  y  baxisimos5 
que  caben  en  un  Caballo  %  ó  mulo  i  co- 
mo dixo  el  Angel  á  Tobias  :  Sicut  equus9 
&  mulus  (1).  Estos  abusos  tan  perjudi- 
ciales produce  la  ignorancia  en  estos 
Campos  9  y  no  lo  son  menos  los  que 
produce  la  libertad. 

(1)  Jobite  cap.  6.  v .  17. 
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La  libertad  del  Campo  es  para  cllos5 

coma  una  libertad  de  conciencia  5  Q  co* 
mo  un  pasaporte  franco  para  pecar  im- 
punemente 5  y  sin  respeto  alguno  >  es- 
pecialmente 5  en  materia  de  lascivia.  La 
ociosidad  en  que  viven  hombres  5  y  mu- 
geres*  la  freqüencia  con  que  se  ven  *  la 
familiaridad  $  con  que  se  tratan  >  la  des- 
nudez ?  con  que  visten  $  la  mucha  des- 
templanza 5  con  que  beben  ¿  la  confu- 
sión \  y  mezcla  9  con  que  habitan  ,  y 
duermen  en  un  triste  rancho  ;  los  ma- 
los 5  y  continuos  exemplos  9  con  que 
mutuamente  se  provocan  i  la  impuni- 
dad i  y  aun  la  indiferencia  >  con  que  se 
tolera  5  y  mira  entre  ellos  esta  especie 
de  pecados  5  todo  esto  es  causa  5  de  que 
perdiendo  el  temor  de  Dios ,  y  el  de  los 
hombres  se  entreguen  á  este  vicio  sin 
vergüenza 5  sin  limite  5  y  sin  excepción^ 
ni  de  personas  y  ni  de  sexos?  ni  de  esta- 
dos 5  ni  de  parentescos  é  aun  contando 
entre  ellos  los  mas  inmediatos  5  y  que 
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la  misma  naturaleza  los  está  prohibien- 
do 3  y  detestando,  i  He  dicho  9  amados 
hijos  3  algo  5  que  no  sea  verdad  ?  ¿  He 
ponderado  3  ó  añadido  alguna  cosa  á  lo 
mismo  5  que  vosotros  estáis  viendo  con 
dolor  *  y  que  tantas  veces  nos  lo  habéis 
referido  con  lástima  3  y  con  deseos  del 
remedio  ? 

De  aqui  es  3  que  quando  para  reme- 
diarse 5  como  dicen  ellos  5  se  quieren 
casar  »  hállanse  como  sapos  entre  lana, 
ó  como  pájaros  entre  liga  5  embaraza- 
dos 3  asidos  3  y  atados  3  no  ya  con  un 
impedimento  dirimente  solo  ?  sino  con 
muchos  9  y  diversos  de  consanguinidad* 
de  afinidad  *  de  crimen  5  de  pública  ho- 
nestidad 3  ya  ocultos  3  ya  públicos.  Y 
entonces  es  3  quando  para  salir  de  estos 
grandes  embarazos?  toman  las  mas  ve- 
ces uno  de  tres  caminos  á  qual  peor  3  á 
qual  mas  difícil  *  y  á  qual  mas  áspero3 
y  mas  arriesgado  5  para  que  se  verifique 
siempre  3  que  un  abismo  llama  á  otro 

X 
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abismo  ,  un  error  á  otro  error  ,  y  un 
abuso  á  otro  abuso. 

Porque  unos  á  fin ,  de  que  no  puedan 
venir  á  noticia  del  Párroco  sus  malda- 
des ,  é  impedimentos  >  si  son  vagos  ,  ó 
extrangeros  de  los  muchos, que  andan* 
y  viven  en  estas  Tierras ,  toman  el  ca- 
mino de  solicitar  con  empeños,  pretex- 
tos, y  aun  pesos,  la  dispensa  de  procla- 
mas, y  de  información  de  libertad, que- 
riendo ,  que  aquellas  no  corran  absolu- 
tamente ,  y  que  esta  no  se  haga  ,  ó  se 
haga  á  su  modo  ,  y  gusto  ,  sin  aquella 
formalidad  ,  que  pide  el  Derecho  ,  y 
que  tan  encargada  está  por  repetidas 
Cédulas  de  Su  Magestad  >  abuso  ,  y  fa- 
cilidad intolerable  ,  de  que  resulta  en 
estas  Provincias ,  la  multitud  de  Matri- 
monios semiclandestinos ,  dobles ,  invá- 
lidos ,  y  escandalosos  ,  que  cada  dia  nos 
dan  tanto  que  hacer  ,  y  que  padecer 
á  los  Prelados. 

Otros  v  cuyos  impedimentos  son  mas 
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ocultos  5  pero  cuya  dispensa  consideran 
ellos  mismos  ser  mas  difícil  >  ó  por  su 
gravedad  5  ó  por  su  repetición  >  ó  por  la 
mucha  proximidad  del  grado ,  toman  el 
camino  de  callarlo  todo  9  de  no  solicitar 
dispensa  5  y  con  esta  mala  fe ,  pasan  á 
contraher  el  Matrimonio  >  ó  creyendo 
erróneamente  ?  y  contra  lo  establecido 
por  el  Santo  Concilio  de  Trento  5  que 
la  Iglesia  no  pudo  establecer  impedi- 
mentos dirimentes  ?  ó  que  erró  en  esta- 
blecerlos >  ó  que  no  tiene  facultad  para 
dispensarlos  >  ó  esperando  'i  que  es  lo 
mas  regular  5  que  después  de  estar  ya 
casados  por  algún  tiempo  j»  les  será  mas 
fácil  el  logro  de  la  dispensa  5  para  la  re* 
validación  ,  alegando  5  como  alegan  3  la 
apretura  del  caso  >  la  buena  fe  del  uno 
de  los  consortes  ,  y  la  prole  >  ó  hijos, 
que  ya  tienen  del  dicho  Matrimonio.  Y 
ved  aqui  %  que  con  este  abuso  de  con- 
fianza en  la  piedad  de  la  Iglesia  ?  viven; 
muchos  años  en  continuo  amanceba-' 
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miento  á  la  sombra  de  unos  Matrimo- 
nios nulos  5  cuya  dispensa  ,  y  revali- 
dación pone  en  continua  agitación  á 
los  Obispos  5  y  á  los  Párrocos  ;  á  aque- 
llos por  las  grandes  dificultades  i  que 
se  les  ofrecen  en  conceder  dispensas  de 
este  género  ;y  a  estos  por  los  casi  in- 
vencibles embarazos  ?  que  hallan  para 
reducir  á  debida  prádicá  semejantes  re* 
validaciones  5  y  especialmente  quando 
el  uno  de  los  consortes  está  ignorante 
del  impedimento  r>  y  se  teme  con  funda- 
mento 5  que  si  lo  llega  á  saber  no  quer- 
rá consentir  •>  ni  revalidar. 

Otros  finalmente 5  que  temen  menos* 
y  confian  mas*  saltando  intrépidamente 
pop  todo  *  y  echando  5  como  dicen  ,  el 
cuerpo  al  gua  5  solicitan  la  dispensa  de 
qualquiera  impedimento  5  sea  el  que 
fuese  *  aunque  sea  el  de  primer  grado 
de  afinidad  por  cópula  licita.  Y  creyen- 
do r  que  los  Obispos  de  Indias  podemos 
dispensar  en  este  5  y  en  todos ;  que  po- 
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demos  dispensar  todo  lo  que  ellos  quie- 
ren 5  quiéranlo  bien  ó  mal  *  con  causa* 
ó  sin  ella ;  y  en  una  palabra  *  que  pode- 
mos dispensar  en  las  Leyes  Eclesiásti- 
cas tanto  *  quanto  ellos  quieren  vulne* 
rarlas  *  y  quebrantarlas  *  nos  fatigan 
continuamente  con  súplicas  *  y  Memo* 
riales  *  alegando  regularmente  en  ellos* 
para  la  impetración  de  la  dispensa  *  la 
mala  vida  *  ó  ilícita  amistad  §  que  tie- 
nen con  la  cuñada  *  con  la  prima 
hermana  *  ó  persona  parienta  *  con 
quien  solicitan  contraher.  <  Y  qué 
sucede  ?  Que  si  el  Prelado  les  con- 
cede la  gracia  *  lograron  su  intento; 
y  si  se  les  niega*  prosiguen  francamen- 
te en  su  torpe  correspondencia  :  asi  vi- 
ven *  asi  mueren  *  y  asi  se  condenan; 
porque  en  esto  paran  los  abusos*  que  la 
mucha  libertad  produce  en  estas  Tier- 
ras. 

A  este  mismo  pricipio  debe  atribuir- 
se *  quando  no  sea  á  un  desprecio  for- 
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mal  5  ó  virtual  del  Matrimonio  >  y  de 
sus  bendiciones  solemnes  5  el  abuso 5  que 
hemos  advertido  5  ya  no  solo  en  los 
Campos  5  sino  también  en  los  Pueblos 
crecidos ,  y  numerosos,  donde  á  excep* 
cion  de  las  personas  pobres  5  baxas  5  y 
de  inferior  casta  5  son  muy  pocas  9  las 
que  reciben  este  Sacramento  en  la  Igle- 
sia 3  y  aun  son  menos  5  las  que  después 
de  recibirlo  en  su  casa  5  vuelven  á  la 
Iglesia  á  recibir  las  bendiciones  5  ó  ve- 
laciones 5  que  prescribe  el  Ritual  Ro- 
mano. 

Este  abuso  es  tal ,  que  ya  se  tiene 
por  cosa  de  menos  valer  5  el  ir  á  casar- 
se á  las  puertas  de  la  Iglesia  9  y  por  una 
especie  de  afrenta  ,  el  tener  ,  que  presen- 
tarse en  lo  interior  de  ella  á  recibir  la 
bendición  solemne  nupcial  de  mano  del 
Párroco  3  ó  de  la  de  otro  Sacerdote  por  co- 
misión suya.  No  hemos  podido  todavía 
averiguar  la  raiz  de  este  abuso  ¿  pero 
mientras  tomamos  el  informe  corres^ 
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pondiente  ,  oigan  los  Señores  Curas  las 
prevenciones  ^  que  se  siguen  5  para  el 
remedio  de  este  >  y  de  los  demás  abusos* 
que  dejamos  referidos. 

Prevención  contra  el  primer  abuso  del 
Matrimonio. 

ENtre  los  fines  5  que  tuvo  Dios  para 
instituir  el  Santo  Sacramento  del  Ma- 
trimonio ?  uno  fue  el  de  remediar  5  y 
contener  en  los  hombres  el  apetito  de- 
sordenado de  la  concupiscencia.  Asi  lo 
enseña  el  Apóstol  San  Pablo  9  quando 
escribiendo  á  sus  amados  fieles  de  Co- 
rintho  5  les  dice  :  Cada  uno  de  vosotros 
tenga  su  muger  5  -para  evitar  la  fornica- 
ción i  y  luego  añade  :  -porque  mejor  es  ca- 
sarse 3  que  no  abrasarse.  Sobre  las  quales 
palabras  5  y  respondiendo  Santo  Tomas 
al  argumento  de  los  que  decian  ¡>  que 
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el  Matrimonio  5  y  las  obras  de  el  5  mas 
bien  servían  para  aumentar  la  concupis- 
cencia 5  que  para  remediarla  5  ó  conte- 
nerla 5  dice  :  Que  aunque  las  obras  de 
Matrimonio  juntas  y  y  por  su  naturaleza 
sean  propias  para  aumentar  la  concupiscen- 
cia 5  pero  no  lo  son  y  quando  esta  se  reme- 
dia en  su  ra/z  por  la  gracia  9  y  quando 
aquellas  se  regulan  por  la  razón  ?  y  por  la 
sobriedad  (i). 

Este  remedio  >  pues  9  general  para 
contener  los  desórdenes  de  la  concupis- 
cencia en  el  hombre  5  es  mas  necesario 
en  los  Indios  9  y  gentes  del  Campo  5  á 
quienes  la  misma  soledad  >  y  libertad* 
con  que  viven  en  él  ?  los  incita  5  y  ar^ 
rastra  poderosamente  9  como  hemos  di- 
cho 3  á  los  excesos  de  esta  vergonzosa» 
ciega  •>  é  insaciable  pasión,  En  efecfto, 
escribe  ei  Padre  Acosta  ?  y  se  ve  por  la 
experiencia  \  que  los  Indios  |  por  en- 
tregados %  que  hayan  estado  á  este  vi- 
co y  ad  Corlnth.  cap,  7,  v,  a.  J?,  Ibam,  \>tart>     4^  Jrf.  y  arg.  4, 
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ció  en  la  Juventud  ,  ó  de  soltero^ 
luego  que  se  casan  9  se  apartan  de 
él  9  y  se  contienen  de  modo  9  que  nun- 
ca 9  ó  rarísima  vez  5  á  no  hallarse  priva- 
dos del  juicio  con  la  borrachera  *  faltan 
á  la  fidelidad  debida  á  sus  mugeres. 

En  estas  aun  es  mas  firme  9  e  invio- 
lable la  castidad  conyugal  9  aun  quando 
de  solteras  hayan  tenido  sus  deslices. 
Razón  por  la  qual  exorta  este  Padre  á 
los  Curas  *  y  Doctrineros  9.  á  que  pro- 
curen mucho  aconsejar  9  y  excitar  á  los 
Indios  9  á  que  se  casen  prontamente9 
para  que  con  este  remedio  de  santifica- 
ción 9  de  gracia  9  de  fidelidad  9  y  de 
amor  5  se  contengan  i  se  enmienden,  y 
se  salven  por  la  generación  de  sus  hijos^ 
como  le  decia  el  Apostól  a  su  discípulo 
Tito:  Salvahitur  autem  per  fiíiortim  gme- 
rationem  9  sí  permansertt  in  fide  9  Ü  dilec- 
tione^ix  santificatione  cum  sobrietate  (1). 

Esta  misma  prevención  9  amados  hi- 


(1)  Epifl.  1.  adlimotb.  cap.  t.  v.  if. 
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jos  5  este  cuidado  i  y  remedio  es  *  el  que 
debéis  tomar  *  y  aplicar  para  contener 
en  todo  5  ó  en  mucha  parte  *  la  desen- 
frenada incontinencia  de  unas  gentes* 
para  quienes  no  lo  es  *  ni  el  honor  *  ni 
el  temor  *  ni  la  exortacion  5  ni  la  doc- 
trina 5  ni  la  enfermedad,  y  tal  vez  *  ni 
aun  la  muerte.  <  Se  abrasan  en  amores* 
y  en  amistades  ilícitas*  y  escandalosas? 
Haced  *  que  se  casen  :  melius  est  nubere 
qum  uri.  ±  Andan  torpemente  mezcla- 
dos con  mugeres  solteras  i  Haced  *  que 
tomen  por  esposa  *  á  la  que  antes  era 
su  manceba  *  y  lazo  de  su  perdición: 
propter  fornicatioñem  unusquisque  suam 
uxorem  habeat.  \  No  se  contienen  *  y  se 
arrojan  á  toda  especie  de  luxuria?  Re- 
mediad su  mal  en  la  raiz  *  reprimien- 
do el  desorden  de  su  concupiscencia  por 
medio  de  la  gracia  del  Matrimonio: 
quod  si  non  se  continent  nubant.  De  esta 
manera  tendréis  el  consuelo  de  ver  ar- 
rancados los  escándalos  en  el  Campo  de 
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vuestra  Parroquia  3  el  mérito  de  haber 
curado  *  y  sanado  á  vuestros  feligreses» 
y  últimamente  el  premio  de  haberlos 
ganado  para  Dios  *  y  para  la  gloria. 

Pero  pregunto:  a  Tendrán  este  con- 
suelo 3  este  mérito  3  ni  este  premio  los 
Curas  3  que  sin  embargo  de  conocer  la 
necesidad  de  este  remedio  en  sus  feli- 
greses 3  y  de  ver  3  que  ellos  mismos  lo 
piden  i  lexos  de  aplicarlo  prontamente* 
se  les  dificultan  3  se  les  dilatan  ,  y  aun 
se  les  niegan  3  siempre  que  no  vienen 
con  la  plata  delante  para  pagarles  sus 
derechos  i  ¡  Ahi  3  amados  hijos  !  f  ilos 
mismos,  y  no  una  vez  solarse  ros  han 
quexádo  de  esto  3  quando  reconvinién- 
dolos de  su  vida  extragada  3  y  licencio- 
sa 3  nos  han  dado  por  escusa  de  sus  con- 
tinuos amancebamientos  3  la  de  que  el 
Cura  9  no  los  quiere  casar  por  falta  de 
plata. 

Yo  bien  sé 3  que  no  es  de  creer  tedo* 
lo  que  los  ludios  dicen,  Pero  3  *>i  io  que 
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dicen  en  este  caso  ,  de  su  Cura  ,  fuese 

verdad  ,  5  que  podremos  decir  ,  que  sea 
bastante  á  significar  toda  la  crueldad,  y 
torpeza  de  esta  acción  ?  ;  Si  esto  no  es 
vender  el  Sacramento  ,  qué  será  ?  ;  Si 
esto  no  es  despreciar  la  sangre  de  Jesu- 
Christo,  qué  será?  ¿Si  esto  no  es  apre- 
ciar mas  la  plata  ,  que  el  alma  de  un 
feligrés,  qué  será  í  ¡  Si  esto  no  es  apre- 
ciar mas  sus  derechos ,  que  los  de  Dios, 
qué  será  í  i  Si  esto  no  es  hacerse  Reo  de 
todos  los  pecados ,  que  sigue  cometien- 
do el  pobre  feligrés  ,  por  no  casarlo, 
qué  será  ?  ¿Y  si  todo  esto  es ,  y  aun 
mucho  mas  ,  de  lo  que  puede  decirse, 
y  explicarse,  que  tiene  que  esperar  es- 
te Cura  ,  si  no  que  le  digamos  á  nom- 
bre de  Dios  ,  lo  que  San  Pedro  dixo  á 
Simón  Mago  :  Tecunia  tua  tecum  sil  in 
perditionem  ?  Tu  plata  ,  y  el  mucho  de- 
seo de  tenerla  ,  sea  tu  perdición  ,  ya 
que  la  falta  de  ella  es  la  perdición  de  es- 
te miserable  feligrés  tuyo ,  á  quien  no 
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quieres  casar  ,  ni  remediar  5  ni  salvar: 

Quoniam  donum  Dei  existimasti  pecunia 
posideri  (i). 

j  Ahi  »  amados  hijos  !  Que  la  mere- 
triz 5  y  prostituida  Babilonia  no  sane 
de  sus  graves  dolencias  ?  aun  después  de 
haber  hallado  una  mano  benéfica  v  y 
piadosa  p  que  le  aplicó  todos  los  reme- 
dios posibles  *  y  propios  para  su  cura- 
ción :  curabimus  Babiloriem  %  &  non  est 
sanara  i  esto  será  culpa  toda  suya  *>  y  no 
tendrá  $  que  atribuir  su  perdición  5  si- 
no á  si  misma  :  perditio  ex  te  Israel ;  pe- 
ro que  esta  misma  infeliz  Babilonia 
nunca  sane  5  y  prosiga  siempre  en  sus 
prostituciones  5  y  pecados  %  porque  no 
halló  mano  de  un  Sacerdote  •>  de  un 
Profeta  ,  de  un  Pastor  5  de  un  Párroco;, 
de  un  Obispo  ?  que  la  quisiese  curar  9  y 
aplicarle  los  remedios  convenientes,  so- 
lo porque  no  tenia  plata  *  ó  un  vil  inte- 
rés •>  con  que  pagarle  el  trabajo  5  y  el 

(i)  A£i.  tifoft.  cap.  8.  v.  zo. 
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remedio  5  j  de  quién  5  amados  hijos  9  se- 
rá en  este  caso  la  culpa  ?  i  A  quien  atri- 
buirá Dios  la  perdición  de  Babilonia? 
j  Quiénes  sino  nosotros  seremos  los  res- 
ponsables en  el  Tribunal  de  Dios  5  á  la 
condenación  de  esta  alma  ?  Pero  corra- 
mos el  velo  á  una  abominación  7  que 
cometida  tal  vez  no  mas  que  por  algu- 
no 5  es  capaz  ella  sola  de  deshonrar  to- 
do el  Santuario  *  y  de  hacer  desprecia- 
ble ■>  é  irrisible  el  Ministerio  Pastoral 
de  tantos  Párrocos  5  como  se  hallan  en 
esta  Diócesi  3  zelosos, desinteresados,  y 
caritativos-  Y  pasemos  á  la  segunda 
prevención, 
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Qtianto  deban  prevenir  los  Curas  a 
sus  feligreses  sebre  la  intención  5  J 
disposición  con  que  han  de  re- 
cibir el  Matrimonio. 

(C  Orno  los  Sacramentos  no  causen  su 
efedo  9  sino  á  medida  de  la  disposición^ 
con  que  cada  uno  los  recibe ;  nunca  el 
del  Matrimonio  causará  los  saludables 
efedos  5  que  acabamos  de  referir  ?  si 
los  feligreses  no  llegan  bien  dispuestosi 
ni  ellos  por  su  rudeza  >  é  ignorancia  lo 
llegarán  jamas  •>  si  los  Curas  no  los  tie- 
nen instruidos  5  y  enseñados  con  anti- 
cipación 5  y  generalmente  á  todos  en 
sus  pláticas  3  y  dodrinas  f  y  particular- 
mente 9  y  con  especialidad  ,  quando  ya 
tratan  de  casarse  >  y  de  recibir  este  san- 
to Sacramento. 

Asi  lo  manda  el  Santo  Concilio  de 
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Trento  ?  y  lo  previene  el  Ritual  de  Pau- 
lo V.  por  lo  que  en  ésta  parte  no  hace- 
mos otra  prevención  •>  que  la  misma* 
que  este  5  y  aquel  nos  hacen  á  los  Obis- 
pos y  y  Párrocos  5  de  que  antes  de  ad- 
ministrar el  Matrimonio  \  y  los  demás 
Sacramentos  *  expliquemos  con  la  ma- 
yor claridad  la  virtud  de  ellos  *  su  uso* 
su  utilidad  *  y  la  significación  de  sus 
ceremonias  á  los  fieles  5  que  los  han  de 
recibir  í  prius  illorum  vim  ?  ¿?  usum  pro 
suscipientium  captu  explicem  (r), 

A  este  fin  5  pues  5  podrán  hacerles  pre- 
sente con  el  Catecismo  Romano  5  que 
quando  van  á  casarse  \  no  piensen?  que 
van  á  hacer  alguna  acción  puramente 
humana  %  sino  una  acción  celestial  ,  y 
divina  *  para  la  quai  es  menester  una 
particular  pureza  5  y  rectitud  de  inten- 
ción 5  y  una  singular  piedad  5  y  dispo- 
sición de  alma  ■  neme  humanam  alunnm 
rem  se  agredí  9  sed  divinam \  putare  dtbenh 

(O  Irid.  ¿'i-  1 3-  G*í>>  7.  R¡t.  Rom.  fd.  j. 


(i75) 

in  qua  singularem  mentís  integritatcm  5  & 
pietatem  adhibendam  esse  (1). 

En  orden  á  la  pureza  de  intención  ,  y 
fines  5  que  deben  proponerse  en  el  Ma- 
trimonio ,  díganles  5  que  el  primero  ha 
de  ser  el  de  socorrerse  mutuamente  ma- 
rido 5  y  muger  5  ayudándose  el  uno  al 
otro  á  llevar  las  incomodidades  de  la  vi- 
da ,  y  la  flaqueza  de  la  vejez  ;  y  el  tra- 
bajar reciprocamente  en  la  santificación 
de  sus  almas  5  ayudados  de  la  gracia  de 
unión  5  que  causa  este  Sacramento  5  y 
por  medio  del  tierno  amor5  y  constante 
fidelidad  ,  que  deben  tenerse  5  y  guar- 
darse mientras  vivan. 

El  segundo  fin  ha  de  ser  el  amor  á  la 
posteridad  9  y  tener  hijos  ,  no  parando 
simplemente  en  la  procreación  de  ellos* 
sino  como  dice  San  Agustín  \  poniendo 
la  mira  en  tenerlos,  para  que  renacien- 
do en  Jesu-Christo  \  le  amen  l  sirvan  [  y 
teman  en  este  siglo  5  y  en  el  otro  1c 

(1)  Cattc.  Kom.dt  Sacram.  Matrimenl}, 

Z 


(n6) 

vean  ,  y  gocen  por  una  eternidad  :  Non 
ut  transí  turi  filij  nascantur  in  sáculo  isio^ 
sed  ut  permansuri  renascantur  in  Chrhto. 
Tal  fue  el  fin  ,  que  los  Varones  justos. 
Profetas  *  y  Patriarcas  de  la  antigua 
Ley  ,  tuvieron  para  casarse  ,  la  sola  es- 
peranza de  ver  nacer  al  Mesías  en  su 
familia ,  y  de  llegar  5  si  pudiesen  *  á  ser 
Progenitores  del  Redentor  ,  que  les  ha- 
bía sido  prometido  :  Vt  in  semine  Abra- 
hit  beneditionem  in  Filiis  consequaris  (i). 
Hoy  que  no  subsiste  este  motivo  *  por- 
que ya  llegó  el  deseado  de  las  gentes, 
en  quien  se  cumplieron  todas  las  pro- 
mesas, profesias  5  y  bendiciones,  deben 
los  Christianos,  quando  se  casan ,  tener 
el  fin  de  dar  nuevos  hijos  á  la  Iglesia, 
verdaderos  discípulos  á  Jesu-Christo,  y 
á  todo  el  mundo  unos  modelos  perfec- 
tos de  religión  ,  y  de  piedad. 

Ultimamente  el  tercer  fin  ,  que  han 
de  proponerse  en  el  Matrimonio ,  es  el 
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de  hallar  en  H  un  remedio  licito  al  de- 
sorden de  la  concupiscencia  5  quando 
advirtiendo  *  y  experimentando  su  fla- 
queza 5  conocen  5  que  no  podrán  vivir 
castamente  en  el  Celibato ,  ó  en  la  Viu- 
dedad :  €¡uod  si  non  se  continent  nubant. 
Y  añádanles  para  la  instrucción  ,  y  pa- 
ra el  escarmiento  5  que  si  olvidando  es- 
tos tres  fines  3  y  apartando  á  Dios  de  su 
memoria  >  y  de  su  voluntad  ,  se  propo- 
nen otros  baxos  9  carnales  5  é  indignos» 
y  ágenos  de  la  santidad  del  Matrimo- 
nio >  no  hallarán  en  él  5  sino  lazos  en 
lugar  de  remedios  s  maldiciones  en  lu- 
gar de  bendiciones  >  y  castigos  en  lugar 
de  consuelos. 

A  cuyo  fin  podrán  hacerles  una  pro- 
lixa  relación  de  lo  que  la  Sagrada  Es- 
critura cuenta  de  aquellos  siete  Mari- 
dos «►  que  tuvo  Sara  *  uno  después  de 
otro  5  á  quienes  el  Demonio  sufocó  ,  y 
mató  en  la  primera  noche  de  las  bodas* 
y  antes  de  juntarse  con  ella  5  porque 
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olvidando  estos  santos  fines  9  solóse  casa- 
ron con  ella  con  el  de  satisfacer  su  li- 
biandad,  como  pudieran  hacerlo  el  mu- 
lo 9  y  caballo ,  que  no  tienen  entendi- 
miento :  Híc  namque  ,  qui  conjugium  ita 
suscipiunt*)  ut  Deum  d  se  *>  &  a  ..su a  men- 
te excludant  5  &  su  a  libidini  ita  mácente 
sicut  equus  ¿r  mulus  quibus  non  est  inte- 
le 51  us  :  habet  pote st ate m  Demontum  supet 
eos.  Desgracia  5  que  no  le  sucedió  á  To- 
bías ,  quien  fue  el  Odavo  Marido  de 
Sara  >  porque  si  casó  con  ella  >  no  fue 
llevado  de  la  libiandad  ,  sino  solamente 
del  amor  á  la  posteridad  5  y  a  tener  hi- 
jos 9  en  quienes  fuera  Dios  alabado  por 
los  siglos  de  los  siglos  :  Tu  seis  ,  quia 
non  luxuria  cansa  accipio  Sororem  meam 
conjugem  *>  sed  sola  posteritaíis  dileólione^ 
in  qua  henedicatur  nomen  tuum  in  sécula 
steculorum  (i). 

Por  lo  que  toca  á  la  piedad  >  y  dis- 
posición, con  que  debe  ricibirse  el  Ma- 
co Toblx  Cap.     v.  17.  W  cap.  3.  vi  9. 


079) 

trimonio  5  deberán  los  Curas  prevenir 
á  sus  feligreses  aoftífel  Ritual  Romano* 
y  el  Concilio  de  Colonia  9  celebrado  en 
el  año  de-i5?6»  que  la  mas  esencial* 
y  necesaria  es  ponerse  en  gracia  de 
Dios  i  por  medio  de  una  confesión  dolo- 
rosa  de  todas  sus  culpas  :  Admoneantur 
oonjitgts  5  ut  antequam  contrahánt  sua  pee* 
cata  diligtntcr  conjiteantur :  :  in  Domino  si- 
cu  t  de  en  San  Si  os  (i). 

Porque  siendo  este  Sacramento  5  co- 
mo lo  es  de  vivos  9  seria  un  horrible 
atentado  ?  y  sacrilegio  llegar  muertos  á 
él  5  y  en  conciencia  de  pecado  mortal^ 
cerrando  con  esto  la  puerta  á  las  gra- 
cias 9  y  efedos  saludables  9  que  Dios 
dispensa  á  los  que  llegan  bien  dispues*- 
tos.  En  efedo  :  <qué  gracias  pueden  es-1 
perar  en  este  Sacramento  >>  los  que  lle- 
gan á  él  desgraciados  5  y  enemigos  de 
Dios?  ¿Qué  fines  5  ni  aciertos  pueden 
prometerse  después  de  un  error  3  y  de 

(i)  ConciL  Colon,  incap,  ubi.  ¥t  sed.  Tit.Rh.  Sow.  /  167, 
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un  principio  tan  criminal  ?  j  En  qué 
puede  parar  un  edificio  fundado  sobre 
la  vil  arena  9  ó  piedra  falsa  de  un  sacri- 
legio? Parará  en  lo  que  vemos  ¡  que  pa- 
ran tantos  Matrimonios  *  cuya  infecun- 
didad *  cuya  desunión,  cuyos  divorcios* 
y  escándalos  no  pueden  atribuirse  á  otra 
causa ,  que  á  la  de  haberse  celebrado* 
y  recibido  en  desgracia  de  Dios. 

A  esta  misma  piedad  *  y  disposición 
de  alma  pertenece  también  el  que  los 
contrahientes  sepan  *  como  lo  manda  el 
Ritual  Romano*  los  rudimentos  de  la 
ft  *  ó  Do&rina  Christiana  *  esto  es  *  lo 
que  han  de  creer  *  y  se  contiene  en  el 
Credo >  lo  que  han  de  recibir*  y  se  con- 
tiene en  los  Sacramentos ;  lo  que  hm 
de  esperar*  y  pedir  >  y  se  contiene  en  el 
Padre  nuestro  >  y  lo  que  han  de  obrar* 
y  se  contiene  en  los  Mandamientos  de 
Dios  5  y  de  nuestra  Madre  la  Iglesia: 
Vterojue  sciat  rudimema  fidei  ,  cum  ex 
deinde  filtos  suos  docere  debeant 

(i)  Hit.  Rom.  /.  U4. 
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Porque  si  dios  ignoran  lo  que  han 
de  recibir 5  ¿con  qué  devoción ,  y  piedad 
recibirán  este  Sacramento  ?  ¿Si  ignoran 
lo  que  han  de  creer  ,  con  qué  religión, 
y  fe  creerán  ,  lo  que  la  Iglesia  tiene  de* 
finido  sobre  este  Sacramento?  ¿Si  igno- 
ran lo  que  han  de  esperar  ,  y  pedir, 
con  qué  ternura  ,  y  confianza  pedirán, 
y  esperarán  las  gracias ,  que  Dios  pro- 
mete en  este  Sacramento  ?  <  Si  ignoran 
lo  que  han  de  obrar  ,  con  que  zelo  ,  ni 
exa&itud  cumplirán  las  Leyes  ,  y  obli- 
gaciones de  este  Sacramento?  ¿Y  siendo 
una  de  las  mas  principales,  la  de  ense- 
ñar los  Padres  la  Dodrina  Chrisdana  á 
sus  hijos ,  y  domésticos  ,  cómo  la  en- 
señarán ,  si  ellos  la  ignoran  absoluta- 
mente? 

Por  lo  tanto  hemos  mandado  en  la 
Visita  ,  que  los  Curas ,  y  Tenientes  no 
pasen  á  casar  persona  alguna  ,  sin  ha- 
berlas antes  examinado  por  si ,  y  con 
todo  rigor  ,  de  la  Do&rina  Christiana* 
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y  no  hallando-*,  que  la  saben*  y  entien- 
den de  moda  *  que  la  puedan  enseñar  á 
sus  hijos  *  si  los  tuviesen  en  el  Matri- 
monio *  se  les  difieran  hasta  que  la  se- 
pan a  satisfacción  suya  :  medio  *  que 
tal  vez  no  hallarán  otro  í  ni  mas  opor- 
tuno 5  ni  mas  fuerte  para  hacer  apre- 
hender la  Doétrina  Christiana  á  sus  fe- 
ligreses 9  en  que  es  muy  lastimosa  la 
ignorancia  *  que  generalmente  se  expe- 
rimenta en  estos  Campos.  Y  siendo  nd 
poca  *  la  que  también  hemos  advertido 
sobre  la  obligación  de  correr  las  procla- 
mas antes  de  contraher  el  Matrimonio* 
pasemos  ya  á  la  tercera  prevención, 

*1T>' ,61  Oiíi-JJ  f  ...,".}J*Jí..3U-*.A3      {    i  CÜ^lli  vM€ 
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Quan  grave  sea  ¡a  obligación  de 
correr  las-  -proclamas  del 
Matrimonio. 

D-Eben  los  Señores  Curas  tener  muy 
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presente  el  Capitulo  primero  de  la  Sesión 
24  del  Concilio  de  Trenttb  donde  hablan- 
do de  las  proclamas ,  dice  asi :  „  Con  si» 
5,  derando  el  Concilio  los  graves  peca- 
ñ  dos  >  que  se  originan  de  los  Matrimo- 
55  nios  clandestinos  9  manda  con  este 
»  objeto  »  insistiendo  en  las  determina* 
55  ciones  del  Sagrado  Concilio  de  Le- 
»  tran  5  celebrado  en  tiempo  de  Inno- 
55  cencio  III.  que  en  adelante  primero 
que  se  contraiga  el  Matrimonio  h  pro- 
r>  clame  el  Cura  propio  de  los  contra- 
55  hientes  publicamente  por  tres  veces 
v  en  tres  días  de  fiesta  seguidos  en  la 
,9  Iglesia  5  mientras  se  celebra  la  Misa 
»  mayor  ,  quienes  son  los  que  han  de 
55  contraher  el  Matrimonio  :  Y  hechas 
55  estas  amonestaciones  9  se  pase  á  cele- 
„  brarlo  á  la  faz  de  la  Iglesia  ,  sino  se 
„  opusiere  algún  impedimento  legi ti- 
55  mo.  Y  si  en  alguna  ocasión  hubiere 
55  sospechas  fundadas  ,  de  que  se  podrá 
»  impedir  -maliciosamente  el  Matrimo- 

Aa 
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55  nío  ,  si  preceden  tantas  amonestado- 

55  nes  5  bagase  una  sola  en  este  caso*  ó  á 
55  lo  menos  celébrese  el  Matrimonio  á 
55  presencia  del  Párroco  5  y  de  dos  5  ó 
55  tres  Testigos.  Después  de  esto  §  y  an- 
55  tes  de  consumarlo ,  se  han  de  hacer  las 
55  proclamas  en  la  Iglesia  ,  para  que  mas 
55  fácilmente  se  descubra  5  si  hay  algu- 
55  nos  impedimentos  >  á  no  ser  5  que  el 
55  mismo  Ordinario  tenga  por  convc- 
55  niente,quese  omitan  las  mencionadas 
5?  proclamas  1  lo  que  el  Santo  Concilio 
55  dexa  á  su  prudencia  5  y  juicio" 

Sobre  esta  decisión  conciliar  podrán 
ver  los  Señores  Curas  á  los  Teólogos, 
y  Canonistas,  que  tratan  de  ella,  quie- 
nes todos  uniformemente  convienen, 
que  no  es  arvitraria  5  ni  de  consejo ,  si- 
no riguroso  precepto  ■%  que  obliga  gra- 
vemente 5  como  se  manifiesta  no  sola- 
mente por  la  fuerza  de  las  palabras  5  con 
que  se  explica  ,  y  por  los  santos  fines, 
que  se  propone  en  ella  ,  sino  también  por 


las  graves  penas  con  que  amenaza  >  y 
castiga  á  los  Párrocos  >  Contrahientcs* 
y  Testigos  contraventores  de  esta  Ley. 

Por  lo  tanto  9  pues  i  pecará  mortal- 
mente  el  Párroco  •>  que  sin  causa  justa* 
declarada  tal  por  el  Ordinario?  á  quien 
pribativamente  toca  este  juicio  *  y  de- 
claración >  omite  las  tres  proclamas  9  y 
aun  añaden  algunos  9  que  el  omitir  una 
sola  de  las  tres  ?  es  pecado  mortal,  aten- 
dido el  fin  5  ó  fines  del  Santo  Concilio 
de  Trento  5  especialmente  quando  por 
otra  parte  no  hay  una  certeza  moral* 
de  que  no  hay  impedimento  alguno  en- 
tre los  contrahientes. 

Igualmente  ,  y  por  la  misma  razón 
pecana  mortalmente  el  Cura,  que  cor- 
riese estas  tres  proclamas  en  dias  feria- 
dos 5  ó  que  corriéndolas  en  dias  festivos* 
lo  hiciese  al  tiempo  *  que  no  hay  con- 
curso ,  pueblo*)  ó  gente  alguna  en  la  Igle* 
sia  9  como  sabemos  5  que  se  praélica  no 
pocas  veces  ¿  porque  para  lo$  fine$  ?  que 
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se  propuso  el  Santo  Concilio  en  esta  su 
decisión  ,  lo  mismo  es  leer  ,  ó  publicar 
las  amonestaciones  en  tales  circunstan- 
cias ,  que  omitirlas  ,  ó  diferirlas  absolu- 
tamente %  según  aquella  sentencia  del 
Espíritu  Santo  :  Vbi  non  est  auditus  non 
efundas  sermonem  (i).  ¿De  qué  sirve  el 
Sermón  donde  no  hay  oyentes  ?  \  Ni  de 
qué  pueden  servir  las  proclamas  %  donde 
no  hay  Pueblo,  que  las  oyga,  y  que  en 
fuerza  de  lo  que  oye  ,  pueda  descubrir 
algún  impedimento,  si  lo  hubiese  entre 
las  personas  5  que  quieren  contraher  el 
Matrimonio  ? 

Hemos  dicho  sin  causa  justa ,  porque 
habiéndola,  y  según  como  ella  sea,  pue- 
den dispensarse  ,  ó  diferirse  las  procla- 
mas *  ó  todas  ,  ó  alguna  de  ellas ,  ó  so- 
lo para  contraher  el  Matrimonio,  ó  pa- 
ra contraherlo  juntamente  ,  y  consu- 
marlo» La  única  que  señala  el  Santo 
Concilio  es,  quando  hay  sospechas  íun- 

{f)  Eccli.  eap.  $i,  v, 
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dadas  9  de  que  se  podrá  impedir  mali- 
ciosamente el  Matrimonio.  Y  aunque 
los  Autores  señalan  otras  5  pero  nunca 
hemos  hallado  entre  ellas  *  ni  hemos 
reputado  por  tales  »,  las  que  freqüente- 
mente  se  alegan  en  estas  Tierfas  para 
la  dispensa  de  las  proclamas. 

Podemos  asegurar  5  que  desde  que 
estamos  en  estos  Reynos  i  jamas  se  nos 
ha  alegado  causa  ,  dorde  hayamos  ha- 
llado mérito  *  ni  justicia  para  dispensar 
absolutamente  las  tres  i  y  en  una  sola 
ocasión  >  qüe  lo  hicimos  9  porque  se  nos 
ahgó  i  y  se  nos  testifico  el  caso  del 
Conciüo  de  Trento  *  hallamos  después* 
que  el  alegante  9  y  los  Testigos  nos  ha- 
bían engañado  maliciosamente  9  y  sin 
escrúpulo  alguno  h  porque  regularmen* 
te  es  muy  poco  %  el  que  se  hace  en  estas 
Tierras  de  engañar  al  Prelado  5  con  el 
pretextóle  que  fon  nimiedades  suyas^y 
que  otros  mejores^y  mas  do&os  que  éU  no 
han  reparado  en  conceder  estas  dispensas* 
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Pero  sea  de  esto  i  lo  que  fuese  :  va- 
mos á  la  razón  9  y  á  la  justicia  i  de  las 
causas  para  concederlas.  ¡  Acaso  será 
causa  justa  5  no  mas  que  el  quererlo  asi 
los  Contrahientes  5  á  fin  de  que  no  se 
sepa  5  que  van  á  casarse  5  y  el  solicitar- 
lo con  ardor  5  con  ruegos  5  con  empe* 
ños  9  y  tal  vez  con  pesos ,  y  con  mu- 
chos pesos  i  i  No  hará  esto  creer  al  Pre* 
lado  menos  nimio  5  y  escrupuloso  ?  ó 
quando  menos  sospechar  9  de  que  entre 
estas  flores  haya  alguna  vivora  ->  de  que 
entre  estos  pesos  haya  alguna  moneda 
falsa  :  quiero  decir  5  de  que  en  esta  so- 
licitud haya  algún  fraude  5  ó  impedi- 
mento oculto  j  quando  con  tanto  ardor* 
y  empeño  5  se  huye  de  la  luz  5  y  déla 
publicación? 

'i  Acaso  será  causa  justa  no  mas  >  que 
porque  el  Cura  ?  por  parentesco  *  por 
conexión  5  por  amistad  •>  ó  por  compa- 
drazco  lo  quiere  asi  5  y  quiere  hacer  es- 
ta gracia  3  usando >*  o  abusando  de  una 
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facultad  .que  le  subdelegó  el  Prelado* 
ó  que  él  sin  esto  piensa  tener  por  ra- 
zón de  su  oficio  5  contra  todo  lo  que 
tiene  declarado  la  sagrada  Congrega- 
ción >  y  consta  de  las  Adas  Mediola- 
nenses  5  donde  se  dice  :  Eas  autem  de- 
nunciaciones,-ñeque  ullam  quidem  ex  parte 
ranitere  Tarochis  ¡iceat  *  ni  si  Episcopi 
ccneesu..>  idque  causis  jure  permssis  (1)? 

j  Ahi  5  amados  hijos  !  Dexémonos  de 
disputas  <>  y  opiniones  poco  seguras  en 
conciencia.  Si  aun  los  Obispos  $  cuya 
facultad  en  esta  parte  es  indisputable* 
pecamos  mortalmente  *  dispensando  las 
proclamas  *  sin  causa  justa  *  y  sin  co- 
nocimiento ,  ó  judicial  *  como  algunos 
Autores  quieren  ,  ó  extrajudicial  *  co- 
mo mas  probablemente  afirman  otrosí 
¿como  podrán  los  Curas  conceder  lici- 
tamente estas  dispensas  *  haciérdolo 
so'o  por  si  sin  facultad  del  Ordinario* 
y  aunque  la  tengan  ,  haciéndolo  sin  co- 

(4  )  ¿8.  M^dlei.  Jit.  d<  Sfetu.  <*p.  4» 
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nocimiento*  ni  averiguación  alguna? 

Por  lo  tanto  mandamos  a  los  Curas* 
y  Tenientes  i  que  jamas  dispensen  ,  ni 
en  todas  ,  ni  en  una;  sola  de  la  procla- 
mas y  pues  ni  para  ello  tienen  facultad, 
ni  nosotros  se  la  concedemqs  y  antes 
por  el  contrario  5  si  alguna  tuviesen  im- 
petrada de  nuestros  Antecesores,  desde 
ahora  la  revocamos  absolutarnente ,  sino 
es  en  algún  caso,  en  que  fuese  difícil  el 
recurso  á  Nos  ,  y  por  otra  parte  hubie- 
se periculum  in  mora  de  algún  daño  gra- 
ve positivo  5  ó  privativo  de  no  contra- 
her  el  di<;ho  Matrimonio  \  de  todo  lo 
qual  deberán  darnos  cuenta  inmediata- 
mente. Y  pasemos  á  otra  prevención. 

Prevención  sobre  la  infirmación  de 
libertad  ,  que  debe  hacerse  antes  de 
contraher  el  Matrimonio. 

YGualmente  deben  los  Señores  Curas 
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tener  presente  el  Capitulo  séptimo  de 
la  Sesión  24  del  Concilio  de  Trento* 
donde  3  hablando  de  la  mucha  cautela, 
con  que  se  ha  de  proceder  en  casar  los 
vagos 3  dice  asi  :  99  Muchos  son  los  que 
55  andan  vagando  3  y  no  tienen  mansión 
35  fixa  3  y  como  son  de  perversas  indi- 
53  naciones  3  desamparando  la  primera 
33  muger  3  se  casan  en  diversos  Lugares 
35  con  otra  3  y  muchas  veces  con  varias* 
33  viviendo  la  primera.  Deseando  el  San- 
33  to  Concilio  poner  remedio  á  este  de- 
33  sorden  3  amonesta  fraternalmente  á 
53  las  personas  á  quienes  toca  9  que  no 
33  admitan  fácilmente  al  Matrimonio 
33  esta  especie  de  hombres  vagos  3  y 
33  manda  á  los  Párrocos  5  que  no  con- 
35  curran  á  casarlos  3  si  antes  no  hicie- 
3,  ren  exaftas  averiguaciones  3  y  dando 
35  cuenta  al  Ordinario  obtengan  su  li- 
33  cencía  para  hacerlo. "  Hasta  aqui  la 
decisión  conciliar  5  la  misma  3  que  ya 
se  habia  hecho  en  el  Concilio  Agatense? 

Bb 
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y  desde  aqui  *  amados  hijos  *  la  preven- 
ción 5  que  os  vamos  á  hacer* 

Ello  es  *  que  en  estas  Provincias  del  Pe- 
rú son  muchos  los  Extrangeros  *  ó  Ul- 
tramarinos *  que  dexando  tai  vez  espo- 
sa *  ó  muger  en  sus  propios  Payses  *  se 
vienen  á  estos  en  busca  del  oro  *  de  la 
plata  5  ó  de  la  libertad.  Igualmente  son 
muchos  los  vagos  ->  porque  asi  los  In- 
dios forasteros  *  como  los  Mestizos* 
Mulatos  *  y  Negros  vagan  continua- 
mente de  Provincia  3  en  Provincia  5  ó 
de  Partido  *  en  Partido  *  huyendo  del 
trabajo  5  y  de  la  sugecion*  Como  lo  que 
tienen  que  dexar  es  nada,  y  muy  poco* 
lo  que  tienen  que  llevar  consigo  5  son 
inclinados  *  y  fáciles  á  hacer  estas 
transmigraciones.  Por  lo  tanto  *  pues* 
deben  los  Curas  proceder  con  gran  cau- 
tela con  esta  especie  de  gentes  $  y  nun- 
ca pasar  á  casarlos  *  sin  hacer  antes  por 
si  mismos  *  y  sin  fiarlo  todo  al  Notario 
la  información  de  libertad  *  hasta  que 
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en  fuerza  de  ella  ,  y  de  las  exa&as  ave- 
riguaciones 5  que  pide  el  Concilio?  ten- 
gan una  certeza  moral  5  de  que  son  li- 
bres 9  y  no  tienen  impedimento  alguno. 

Esta  certeza  moral  es  la  que  todos 
los  Autores  uniformemente  piden  para 
lo  licito  de  semejantes  Matrimonios* 
fundados  en  dos  Capítulos  del  Derecho* 
donde  consultado  el  Papa  *  si  podían 
pasar  á  segundas  nupcias  ciertas  muge- 
res  5  quienes  después  de  siete  años  9  y 
de  varias  diligencias  practicadas  no  ha- 
bían podido  certificarse  de  la  vida  ,  o 
muerte  de  sus  Maridos  cautivos  é  ó  pe- 
regrinos ?  Responden  que  no  se  les  per- 
mita casar  hasta  tener  noticia  cierta  de 
la  muerte  de  ellqs  :  Neo  auSIoritate  Eccle- 
si¿e  permitas  eontrahere  usque  dum  certum 
nuncium  recipiant  de  morte  vjrorum  (i). 
Y  de  aqui  infieren  5  que  el  Párroco* 
que  sin  esta  certeza  moral  de  la  li- 
bertad d£  los  Contrahientes  5  pasase 

(i)  Cap,  Dominas,  de  secund.  nupf.  Cfy.  ¡a  presentía  mflr&de  Sponsalibut* 
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á  unirlos  en  Matrimonio  pecana  mor- 
talmente  por  el  peligro  de  nulidad  ,  á 
que  exponía  el  Sacramento  *  y  consi- 
guientemente á  los  adulterios,  y  escán- 
dalos ,  que  podian  seguirse  por  razón 
de  él. 

Hablemos 5  pues,  de  buena  fe,  ama- 
dos hijos  ,  y  según  doílrina  de  los  me- 
jores Canonistas,  i  Para  tener  esta  cer- 
teza moral  de  la  libertad  de  los  Contra- 
hientes  ,  bastará  la  sola  fama  ,  ó  públi- 
ca voz  ,  de  que  son  libres  ,  quando  esta 
nace  tantas  veces  del  fraude  ,  del  enga- 
ño ,  ó  de  un  Autor  incierto  ?  i  Bastará 
que  ellos  mismos  lo  digan  ,  y  juren  su 
libertad  ,  quando  según  Ley  ,  nadie 
puede  ser  buen  Testigo  en  propia  cau- 
sa ?  i  Bastará  la  declaración  de  un  solo 
Testigo  de  vista,  ó  la  de  dos  de  oydas, 
presentados  por  las  mismas  partes  ,  y 
quienes  tal  vez  no  lo  oyeron  ,  sino  á 
ellas  mismas  ?  En  una  palabra  :  j  Podrán 
formar  certeza  moral  unas  informado- 
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ncs  superficiales  *  hechas  por  ceremo- 
nia ,  á  la  ligera  $  y  quizá  solo  de  pala- 
bra 5  sin  aduacion  5  ni  formalidad  algu- 
na 9  de  las  que  prescribe  el  Derecho? 
i  Esta  es  la  gran  cautela  5  que  el  Con- 
cilio exige  en  casar  á  los  vagos  *  y  Es- 
trangeros  :  <vagi  cante  Matrimonio  jun~ 
gendi  \  i  Estas  son  las  exaílas  averigua- 
ciones 9  que  quiere  se  hagan  antes  de 
casarlos  :  nisi  prius  inquisitionem  fece- 
tintX  <  no  \  f  tbííohoO  nciúijb  £Í  k 
¿Donde  está  aqui  la  noticia  cierta  de 
la  muerte  del  primer  consorte  ¡>  que 
pide  Clemente  Tercero  :  doñee  certum 
nuncium  recipiant  de  mortc  <virorumi 
i  Donde  está  aqui  el  Testimonio  del 
Párroco  con  la  partida  formal  sacada 
del  Libro  de  Difuntos  5  que  hace  fe  en 
todo  Tribunal  i  ¿  Donde  está  aqui  la 
atestación  dada  en  debida  forma  por  el 
Magistrado  Secular  5  Militar  3  por  al- 
gún Notario  público  ?  que  piden  los  Ca- 
nonistas í  ¿  Donde  están  aqui  siquiera 
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das  Testigos  de  vista  9  que  ordinaria- 
mente hacen  plena  probanza  en  toda 
materia  ?  Y  sobre  todo  g  donde  está 
aqui  >  ni  quando  se  cuenta  9  antes  >  ni 
después  de  tales  Matrimonios  9  con  la 
licencia  del  Prelado  *  que  para  contra- 
herios  pide  el  Tridentino  :  &  re  ad  Or- 
dinarium  relata  ab  m  licentiam  id  facien- 
di  obtinuerint* 

Por  todos  estos  abusos  tan  contrarios 
á  la  decisión  Conciliar  5  y  en  lina  ma- 
teria tan  importante  5  hemos  tenido 
que  mandar  9  y  mandamos  ,  que  en  ade- 
lante no  se  haga  información  alguna 
sobre  libertad  de  los  Ultramarinos  5  si- 
no ante  Nos  *  ó  ante  nuestro  Vicario 
general  3  y  que  si  por  la  mucha  distan- 
cia •>  y  para  evitar  gastos  se  hiciese  ante 
el  Cura  5  no  pase  este  á  celebrar  el  Ma- 
trimonio 5  sin  enviarnos  antes  la  infor- 
mación ?  para  ver  si  ata  arreglada  9  y 
conforme  a  Derecho  >  y  que  asi  estas* 
tomo  las  demás  informaciones  3  que 
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acostumbran  hacer  los  Curas  Vicarios 
las  guarden  originales  separadamente, 
y  por  su  orden  ,  en  Legajo  ,  ó  Libro, 
que  tendrán  destinado  para  este  fin, 
dándonos  cuenta  de  ellas  en  la  Visita, 
donde  la  tomaremos  con  todo  el  rigor, 
que  pide  materia  tan  importante»  No 
lo  es  menor  la  dispensación  de  los  im- 
pedimentos ,  sobre  que  vamos  á  hacer 
la  siguiente  prevención. 

$.  V. 

Pn<vmtion  sobre  ¡as  muchas  dispen* 
sas  5  que  se  piden  de  impedimentos 
dirimentes  del  Matrimonio. 

ENtramos  en  dos  laberintos  ,  que  ver* 
daderamente  lo  son  en  estas  Tierras  $  es 
á  saber  >  la  facultad ,  que  los  Obispos 
de  Indias  tenemos  para  dispensar  en 
impedimentos  dirimentes  del  Matrimo- 
nio ,  antes ,  y  después  de  contrahido ,  y 
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la  freqüencia  |  facilidad  ,  é  Jlimitacion* 
con  que  los  feligreses  solicitan  estas  dis- 
pensas ;  pero  laberintos  de  que  vamos 
á  salir  con  igual  prontitud  ,  que  clari- 
dad 5  tomando  5  y  siguiendo  el  hilo  de 
dos  verdades  a  que  solo  podrá  negarlas* 
quien  no  haya  saludado  los  principios 
del  Derecho  9  y  de  la  Teología  moral. 

Trímera  verdad.  Los  Obispos  de  In- 
dias no  tenemos  mas  facultad  para  dis- 
pensar 5  ni  para  dispensar  mas  impedi- 
mentos y  que  aquellos  5  que  el  Papa  nos 
señala  en  sus  letras  Apostólicas  5  al  mis- 
mo tiempo  5  que  nos  despacha  las  Bulas, 
í Puede  dudarse  de  esta  verdad?  ¿Laju- 
risdicion  5  ó  facultad  del  Delegado  se 
estiende  á  mas  5  que  lo  que  quiere  el 
Delegante  ?  a  Podré  yo  que  en  esta  ma- 
teria soy  Delegado  del  Santo  Padre  Pió 
VI-  dispensar  mas  i  délo  que  Su  Santidad 
me  dice  ,  que  dispense  i  <  Podré  yo  dis- 
pensar en  los  impedimentos  9  que  él 
mismo  me  exceptúa   en  sus  Letras 
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Apostólicas  ?  Ya  se  ve  ?  que  no. 

Solicitar  9  pues  5  los  feligreses?  que 
les  dispensemos  5  en  lo  que  no  nos  está 
concedido  5  y  antes  bien  nos  está  excep- 
tuado 5  es  lo  mismo  \>  que  solicitar  una 
cosa  5  que  no  podemos  hacer  en  con- 
ciencia- Pues  sin  embargo  esto  es  9  lo 
que  cada  dia  se  está  solicitando  :  que 
el  Prelado  dispense  para  casarse  el  Pa- 
drasto  con  la  Entenada  ;  la  Madrasta 
con  el  Entenado  i  el  Suegro  con  la  Nue- 
ra >  y  el  Cuñado  con  la  Cuñada.  ¡Qué 
error  !  ¡  Qué  preocupación  j  ¡  Qué  labe- 
rinto !  Salgamos  de  él  para  siempre* 
poniendo  aqui  la  facultad  5  que  nos  con- 
cede el  Papa  5  y  es  del  tenor  siguiente. 

5?  Con  nuestra  autoridad  Apostólica* 
55  por  el  tenor  de  las  presentes  5  damos* 
55  y  concedemos  á  Vuestras  Fraternida- 
55  des  licencia  5  y  facultad  5  para  que 
55  cada  uno  de  vosotros  podáis  dispensar 
55  en  ambos  fueros  con  ios  fieles  de  Je- 
D5  su-Christo  *  existentes  en  cada  una 

Ce 
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95  de  vuestras  respedivas  Diócesis  5  en 
55  qualquier  5  ó  qualquiera  grados  de 
55  consanguinidad  5  y  afinidad  5  ó  en 
55  qualquiera  otro?  por  el  quai  sean  pa- 
55  rientes  5  con  tal  que  >  que  de  ningún 
55  modo  toquen  el  primer  grado  **  y 
55  también  en  el  primer  grado  de  sfini- 
55  dad  resultante  solo  de  copula  ilícita* 
55  ya  sea  por  linea  colateral  5  ya  sea  por 
35  linea  reda  5  con  tal  que  conste  cier- 
55  tamcnte  5  que  uno  de  los  Contrahien- 
55  tes  no  es  hijo  del  otro  ?  para  que 
55  puedan  contraher  Matrimonio  entre 
55  si  &c.  " 

i  Pueden  estar  mas  claras  5  ni  mas 
terminantes  las  palabras  del  Papa  ?  Nos 
concede  facultad  para  dispensar  en  el 
primer  grado  de  afinidad  pero  añade» 
que  solo  es  en  aquella  5  que  resulta  de 
copula  ilícita  :  in  primo  gradu  affinitatis 
ex  copula  tamum  ilícita  resultamis  :  Lue- 
go no  podemos  dispensar  en  el  primer 
grado  de  afinidad  5  que  resulta  de  la  co- 
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pula  licita  5  qual  es  el  que  hay  entre 
Cuñados  *  y  Cuñadas  i  Padrastros  >  é 
Hijastras  *  y  entre  Madrastras  ,  e  Hi- 
jastros i  porque  la  excepción  firma  Ley* 
ó  regla  en  contrario. 

Por  lo  tanto  *  amados  hijos  *  sabed* 
y  hacedlo  saber  á  vuestros  feligreses* 
que  no  podemos  dispensar  >  que  nunca 
hemos  dispensado  >  y  que  ni  jamas  dis- 
pensaremos en  el  dicho  primer  grado 
de  afinidad  por  cópula  licita  5  ni  en  li- 
nea colateral  *  y  mucho  menos  en  linea 
reda  >  y  que  todo  lo  que  sea  importu- 
narnos con  súplicas 5  empeños,  razones* 
opiniones  *  y  tal  vez  exemplares  en  es- 
te particular  *  será  perder  tiempo  inú- 
tilmente 5  y  hacérselo  perder  á  vuestro 
Prelado  *  á  quien  5  ni  los  exemplares* 
que  se  alegan  *  ni  las  opiniones  9  que  se 
citan  *  le  hacen  fuerza  alguna  *  estando 
tan  expreso  5  como  reciente  el  tenor  de 
la  facultad  en  la  Bula  del  Papa  5  quien^ 
sin  duda  *  ha  querido  reservarse  esta 
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dispensa  por  tan  grave. 

Ella  lo  es  tanto  5  que  gravísimos  Au- 
tores son  de  sentir  ?  que  el  impedimen- 
to de  primer  grado  de  afinidad  por  linea 
reda  5  lo  es  por  derecho  natural  9  que 
ni  el  Papa  puede  dispensarlo  *  fundados 
en  varios  Capítulos  del  Derecho  9  donde 
se  dice  5  que  del  mismo  modo  hay  obli- 
gación á  abstenerse  de  los  afines  9  que  de 
los  consanguíneos;)  entre  quienes  es  cier- 
to $  que  el  primer  grado  en  linea  reda  es 
impedimento  por  Derecho  natural.  Y 
que  la  dispensa  en  el  primer  grado  de 
afinidad  por  linea  colateral  es  tan  difi- 
cultosa 5  que  rarísima  vez  la  han  conce- 
dido los  Papas  5  sino  para  Personas  no- 
bilísimas 5  é  interviniendo  causas  publi- 
cas 5  gravísimas  5  y  justísimas  (i). 

Segunda  verdad.  Los  Obispos  de  In- 
dias no  podemos  dispensar  en  los  impe- 
dimentos dirimentes  del  Matrimonio* 
sin  causa  justa  5  y  si  lo  hiciéremos  sin 

CO  Cap.  i.  á<  emsangin.  Cap.  de  prepinq.  J  $.  J. 
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ella  9  la  dispensa  será  ilícita  ,  y  de  nin- 
gún valor.  Esta  verdad  tampoco  puede 
negarse  9  siendo  principio  universal  del 
Derecho  *  que  el  inferior  nunca  puede 
dispensar  en  la  Ley  del  Superior  9  sino 
es  con  causa  justa  >  debiéndose  siempre 
presumir  ,  que  no  le  concede  la  facultad 
de  dispensar  5  sino  con  esta  condición* 
aun  quando  no  lo  expresa,  i  Pues  qué 
será  quando  lo  expresa  en  la  misma  fa- 
cultad 5  como  lo  hace  el  Papa  9  en  la 
que  nos  da  á  los  Obispos  de  Indias  para 
dispensar  en  los  impedimentos  dirimen- 
tes del  Matrimonio? 

Pongamos  sus  palabras  :  &  Pero  que-» 
.,9  remosí  jL^xafcáolutapricnte  mandamos-) 
55  que  qualqufera  deLVosotrQs  u<se  de  las 
5,  dichas  facuitadreBiSdo. ocurriendo  gra- 
55  visimas  causas  ?d  gramshnis  dumtaxat 
ocurrmübus  causis.  Ya  con  esto  salimos 
del  otro  laberinto  5  en  que  cada  dia  nos 
ponen  5  y  se  ponen  los  Curas  5  y  los  feli- 
greses 5  solicitando  estas  dispensas  9  si$ 
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mas  causas  graves  ,  y  gravísimas  5  que 
las  que  ellos  quieren  alegar  ,  abultar* 
ó  tal  vez  fingir  sin  informarlas  ,  ni  jus- 
tificarlas de  modo  ,  que  el  Prelado  pue- 
da formar  juicio  cierto  de  su  verdad, 
y  gravedad.  ¿  De  qué  servirán  estas 
dispensas  cr\  el  Tribunal  de  Dios  ? 

Por  io  tanto  ,  amados  hijos ,  sabed, 
y  hacedlo  saber  á  vuestros  feligreses, 
que  jamas  dispensaremos  en  impedi- 
mento alguno  ,  de  los  que  nos  permite 
d  Papa ,  sin  que  precediendo  informa- 
ción con  arregla  a  la  Minuta ,  que  en- 
viará nuestro  Secretario  de  Cámara,  se 
nos  haga  constar  ,  de  que  no  hay  otro 
impedimento  ,  que  el  expuesto  en  la 
petición  ,  y  que  las  causas ,  que  se  ale- 
gan para  la  dispensa  son  tan  verdaderas, 
y  graves  ,  como  deben  ser. 

Y  aun  en  este  caso  queremos ,  y  os 
lo  prevenimos  ,  que  si  los  consanguí- 
neos, que  pretenden  casarse,  han  teni- 
do copula ,  con  el  fin  de  facilitar  de  es- 


i  (2io  5') 

te  modo  la  dispensa  5  se  deberá  expre- 
sar esta  circunstancia  5  ó  en  la  peti- 
ción ,  si  fuese  pública  9  ó  por  otra  via 
reservada 5  si  fuese  oculta;  pues  de  otro 
modo  i  y  siguiendo  el  estilo  de  Roma* 
y  la  do&rina  de  los  mejores  >  y  mas 
sanos  Moralistas  $  queremos  5  que  sea 
de  ningún  valor  la  dispensa  ?>  aun  quan- 
do  en  ella  no  pusiésemos  aquellas  pala- 
bras :  dummodo  inter  tos  copula  habita 
non  fueriu 

Y  porque  sabemos  >  que  algunos  Cu- 
ras %  pensando  tener  facultad  9  que  real- 
mente no  tienen  *  ó  creyendo  5  que  se 
les  da  el  difícil  recurso  al  Prelado  *  que 
ellos  llaman  asi9y  en  la  realidad  no  lo 
es  5  dispensan  en  impedimentos  diri- 
mentes post  contraólum  Matrimonium  i  y 
que  otros  con  igual  error  >  y  tal  vez 
mas  perjudicial  9  conociendo  9  que  no 
pueden  dispensar  en  semejantes  Matri-  ■ 
monios9  aconsejan  al  consorte?  ya  cier- 
to de  su  nulidad  *>  que  no  pida  el  debito* 
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mientras  se  recurre  por  la  dispensa, 
pero  que  si  lo  pague  ?  siempre  que  sea 
pedido  por  la  otra  parte  inocente  5  é 
ignorante  del  impedimento. 

Por  lo  tanto  %  no  pudicndo  tolerar  ig- 
norancias tan  crasas  i  y  culpables  en 
una  materia  de  tanta  gravedad  >  y  tan 
obvia  á  los  Guras  y  Tenientes  5  les 
prevenimos  ,  que  ninguna  facultad  tie- 
nen por  Derecha  para  dispensar  en  im- 
pedimentos dirimentes  ;  nec  post  contrae- 
«tum  Matrimonium  *  y  que  precisamente 
han  de  ocurrir  al  Prelado  por  la  dispen- 
sa 5  manifestándole  en  la  petición  9  si  el 
dicho  Matrimonió  se  contrajo  con  mala 
fe  5  ó  con  buena  sahem  ex  parte  unius  i  y 
procurando  5  que  en  él  entre  tanto  que 
llega  la  dispensa  vivan  separados  los 
consortes  5  valiéndose  á  este  fin  de  los 
pretextos  5  y  medios  5  que  señalan  los 
Autores. 

Ygualmente  Ies  prevenimos,  que  de 
ningún  modo  aconsejen  al  consorte?  que 
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ya  está  cierto  del  impedimento  5  el  que 
pague  el  débito  ^i'fuesei'pedido}  pues  es- 
te consejo  solo  cabe  5  quando  uno  de  los 
consortes  duda  solamente  del  valor  de 
su  Matrimonio  9  y  él  otro  está  en  bue- 
na fe  5  y  pacifica  posesión  de  el  5  pero 
no  quando  ya  está  cierto  de  la  nulidad; 
porque  en  este  caso  quantas  copulas 
tenga  v  ya  sea  pidiendo  5  ya  pagando* 
todas  9  serán  fornicarias  por  habidas  con 
consorte  5  que  ciertamente  sabe  no  seí 
suyo.  Y  añadimos  5  que'  al  Cura  5  qtífe 
hallásemos  comprehendrdo  en  iá  practi- 
ca de  semejantes  errores  5  desdé  luego* 
é  irremisiblemente  lo  suspenderemos  de 
oficio  5  lo  llamaremos  á  exámen  |  como 
tenemoá  fá¿u%á!pára'  elloíyíle'á^Mcafé- 
mos  otras  penas  á  nuestro  arvitrio.  Páf- 
vertios  ya  á  la  ültirha  prevención  sobre 

las  velaciones  5  ó  bendiciones  nupciales. 

.«augte  fi£&iq  02^d  o  t  :  ol  -y   ■>  ugís 
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Prevención  sobre  Ja  obligación  de 
recibir  las  bendiciones 
nupciales. 

O 

O  Abemos  3  que  por  Derecho  común 
no  está  prohibido  cqntraher  <el Matri- 
monió en  casas  particulares  5  y  menos 
en  el  pórtico  de  las  Iglesias  ¿  pero  pues 
el  Ritual  Romano  dispone  j¡\  que  sea  es- 
pecialmente en  la  Iglesia  misma  *  por 
el  respeto  *  y  mayor  decencia  vqt*c  se 
debe  al  Sacramento  ;  Matrimonium  in 
Ecclesia  máxime  celebrar  i  decetyh^iz  es- 
to 5  para  que  los  Curas  exorten  5  y  aun 
obliguen  á  sus  feligreses  ?  á  que  vayan 
á  contraherlo  en  la  Iglesia  5iá  no  ser* 
que  las  circunstancias  particulares  de 
alguna  persona  ?  ó  caso  pidan  alguna 
prudente  condescendencia.  La  dema- 
siada 5  que  en  este  particular  tienen 
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algunos  Curas  9  ha  podido  ser  causa  del 
abuso  5  que  se  experimenta  en  varios 
Pueblos  >  y  creemos  >  que  si  en  adelan- 
te no  se  corrige  5  ó  se  limita  á  pocos 
casos  5  y  á  personas  mui  especiales 9  lle- 
gará dia  5  en  que  alegando  los  feligre- 
ses por  costumbre  *  lo  que  no  es  sino 
abuso  5  ó  corruptela  ,  se  haga  el  reme- 
dio 9  ó  imposible  *  ó  muy  difícil,  ó  muy 
costoso  entre  las  disputas  9  y  pleytos* 
de  si  es  esto*  ó  aquello  (i). 

En  orden  á  las  Velaciones  r  ó  bendi- 
ciones nupciales  *  deben  los  Curas  estar 
prevenidos  en  dos  cosas,  La  primera  es$ 
que  no  pueden  darlas  en  los  tiempos 
prohibidos  por  la  Iglesia  r  es  á  saber* 
desde  la  primera  Dominica  de  Advien- 
to *  hasta  después  del  dia  de  la  Epifa- 
nía *  y  desde  el  dia  de  Ceniza  9  hasta 
terminada  la  Pasqua  de  resurrección  5  y 
que  darlas  en  todos  estos  dias  es  pecado 
mortal  5  como  lo  afirma  Benedi&o  XIV, 


(j)  R¡í.  R«ty,  4t  Sfi(ram,  Mtirim,, 
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citando  por  esta  opiaion  a  Ponejo  Ro- 
sigado 5  Giribalcio  5  CjDtton  5  y  á  otros 
-Autores  (i).  ,  ■  i 

i  La  segunda  es  é  que  nunca  pueden 
bendecirse  las  Segundas  nupcias  ?  quan- 
do  ya  se  be&digerón  las  primeras  ^  co- 
mo manda  el  Ritual  Romano  ?  bien  que 
-advierte  se  observe  la  costumbre  ?  don- 
de ya  lá  hay  de  bendecirlas  quando  la 
muger  nunca  haya  sido  casada 5  aunque 
el  hombre  lo  haya  sido  :  Sed. ubi '  edviget 
-consu'etúdo  m  si  mnUer,  éemiftiMnqüam 
nupserü n$  etiam  si  wr  aliÁfñ  Vxorem  ha- 
-huerit  5  nuptia  henedicaniur 5  ea  ser/v an- 
da mi  Pero  concluye  ?  con  que  nunca 
*se  bendigan  las  bodas  de  muger viuda? 
aunque  el  hombre  no  haya  sido  casia- 
do  jamas  :  Sed  Vidu¿e  nupiias  non  bene- 
dicat{2)« 

En  estos  dos  puntos  van  conformes 
los  Autores»  No  lo  están  tanto?  en  si  es? 
ó  no  ?  pecado  mortal  consumar  el  Ma- 
co Beuedk.  XIV.  Instruc.  %.    (¿)  Rfc  RomJbi, 
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trimonio  los  Contrahientes  5  antes  de 
recibir  las  bendiciones  nupciales.  Nues- 
tro sentir  ha  sido  ?  y  será  siempre  con 
el  Papa  Bcnedido  XIV.  que  no  lo  es  >  á 
no  ser  j  que  ti  omitirlas  fuese  por  un 
desprecio  formal  5  ó  se  siguiese  escanda- 
-lo  grave  de  la  tal  omisión :  Esta  es  la  opi- 
nión de  Benedido  vquien  en  la  Instruc- 
ción ochenta  cita  por  ella  diez  y  nueve 
Autores.  Sin  embargo  k  basta  5  que 
otros  muchos  fundados  en  algunos  tex- 
tos del  Derecho  5  y  especialmente  en  ei 
Capitulo  primero  de  la  Sesión  24.  del 
Concilio  de  Trento  5  sientan  lo  contra- 
rio 5  para  que  los  Curas  e^orten  mucho 
á  sus  feligreses  5  á  que  las  reciban  5  y  no 
expongan  sus  conciencias  5  ni  se  priben 
de  las  gracias  5  V  efedos  de  este  Sacra- 
mental 5  ni  den  motivo  con  su  omisión* 
á  que  los  demás  fieles  las  miren  con  in- 
diferencia^ ó  tal  vez  con  desprecio  (1). 
i  Qué  concepto  formarán  los  Indios 

(x)  Clef.  in  Cap;  CappelL  ad  f'tr,  quocumque  tempere  de  feriis. 
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tiernos  en  la  fe  \  y  que  miran  mas  á  los 
exemplos^  que  á  las  palabras  >  que  con- 
cepto 5  vuelvo  á  decir  5  formarán  del 
Sacramento  del  Matrimonio  ?  y  de  sus 
bendiciones  9  viendo  5  que  los  Españoles 
son  los  mas  repugnantes  á  recibirlas ,  y 
que*  se  afrentan  >  ó  tienen  á  menos  va- 
ler el  contraher  el  Matrimonio  en  la 
Iglesia  ?  ¡  Ahi  ,  amados  hijos  f  Quantos 
han  escrito  de  las  cosas  de  Indias  *  y 
quantos  han  vivido  algún  tiempo  en 
ellas  9  todos  uniformemente  son  de 
sentir  y  que  la  poca  fe  5  religión  9  y  pie- 
dad 9  que  se  advierte  en  los  Indios  y  des- 
pués de  dos  siglos  5  y  mas  de  conquis- 
ta 5  consiste  principalmente?  en  que  no 
han  visto  en  los  Españoles  9  ni  ahora 
ven  en  nosotros  aquel  exemplo  5  aquella 
i  condudla  ,  y  aquella  vida  ,  que  cor- 
responde á  la  fe  9  y  á  la  religión  9  que 
profesamos  5  y  que  la  estamos  predican- 
do á  ellos. 
Asi  es,  Y  añadimos  por  conclusión 


de  esta  nuestra  Carta  Pastoral ,  que  el 
remedio  de  este  desorden  >  origen  de 
los  muchos,  que  estamos  viendo  5  y  llo- 
rando con  dolor  *  pende  en  la  mayor 
parte  del  2elo  5  ciencia  9  y  adividad  de 
los  Curas  5  qnienes  9  como  verdaderos 
Padres  5  y  Pastores  inmediatos  de  la 
Casa  ,  y  rebaño  §  que  Dios  ,  el  Rey,  y 
el  Prelado  han  puesto  á  su  cuidado  ,  y 
dirección  ,  deben  estar  siempre  en 
continua  vigilancia  para  corregir  ,  y 
cortar  prontamente,  y  de  raiz  los  abu- 
sos 5  que  el  tiempo  5  la  ignorancia  ■>  la 
miseria  5  ó  la  libertad  vayan  introdu- 
ciendo 5  ó  quieran  introducir  en  sus 
:Pueblos. 

Y  ved  5  amados  hijos  ,  porque  nues- 
tras exortaciones  5  nuestras  Cartas  ■>  y 
nuestras  prevenciones  ?  van  por  lo  co- 
mún 5  y  principalmente  dirigidas  á  vo- 
sotros. No  forméis  9  pues  5  quexa  %  ni 
toméis  á  agravio  lo  mismo  5  que  es  fa- 
vor ?  y  por  lo  que  debierais  darnos  las 
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gracias,  i  Por  qué  á  donde  ha  de  ir 
nuestra  lengua,  sino  adonde  está  nues- 
tro corazón  ?  <  Adonde  han  de  ir  nues- 
tras lágrimas  sino  adonde  están  nues- 
tros ojos?  <  Adonde  han  de  ir  nuestros 
suspiros-  %  sino  adonde  está  nuestro  pe- 
cho X  (Adonde  han  de  correr  nuestras 
aflicciones  ,  sino  adonde  fiamos  hallar 
el  consuelo  ?  |  Adonde  se  han  de  dirigir 
nuestros  clamores  ,  y  quexas  del  mal, 
sino  adonde  tenemos  la  esperanza  del 
remedio  ? 

^  Si  el  Lobo  infernal  arremete  á  las 
ovejas  para  prenderlas  ,  y  devorarlas;) 
á  quien  hemos  de  clamar,  y  prevenir, 
sino  á  los  Pastores  ,  que  sois  vosotros: 
sobrii  stote  ,  Q  sigílate  ?  ¿  Si  el  enemigo 
común  sitia  ,  y  asalta  de  noche  !  y  al 
descuido  de  los  Soldados  \  el  Castillo  de 
la  Iglesia  ,  á  quienes  hemos  de  gritar, 
y  prevenir  ,  sino  á  los  Capitanes  ,  y 
Centinelas  ,  que  sois  vosotros  :  cusios 
(juid  de  noóie  I  ¿  Si  ya,  los  años  ,  y  los 
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trabajos  casi  nos  dexan  sin  tiempo  ,  ni 
fuerzas  para  sostener  el  peso  de  las  re- 
des Apostólicas  9  y  para  sacar  á  la  orilla 
la  multitud  de  peces ,  y  pecadores  5  que 
han  entrado  en  ellas  5  adonde  hemos  de 
volver  el  rostro  s  dirigir  la  voz  9  y  ha- 
cer señas  5  para  que  vengan  á  ayudar- 
nos 5  sino  á  vosotros  «>  que  sois  nues- 
tros Vicarios  ?  nuestros  Coadjutores  5  y 
nuestros  Compañeros  :  annuerunt  sociis 
ejus(i)i 

No  os  quexeis,  pues,  vuelvo  á  decir, 
amados  hijos  9  no  os  quexeis  de  vuestro 
Prelado  •>  porque  sus  prevenciones  5  y 
Cartas  Pastorales  siempre  5  ó  casi  siem- 
pre van  dirigidas  á  vosotros.  Yo  si  ten- 
dré mucho  5  de  que  quexarme  5  si  des- 
pués de  tantas  prevenciones  5  y  de  tan- 
tas pruebas  de  amor  9  ternura  5  y  con- 
fianza en  tres  Pastorales  5  que  van  ya 
escritas  5  y  publicadas  ,  viese  5  y  esperi- 
mentase  5  que  ellas  no  han  producido. 


(i)  D.  Petri  cap.  y.  v.  g.  bajá  cap.  if      íi.  Luca  cap.  5.  v.  7» 
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ni  producen  todo  el  efedo  9  que  debía 
esperarse  de  vuestro  zelo  3  y  de  vues- 
tra obediencia.  Y  para  tal  caso  volve- 
mos á  repetir  las  palabras  del  Apóstol 
en  su  Carta  á  los  de  Coriniho  ?  que  han 
servido  de  tema  para  esta  nuestra:  quo- 
niam  si  venero  iterum  5  non  parcam, 

Y  concluyámosla  con  lo  mismo,  que 
el  Aposto!  cerró  ,  y  concluyó  la  suya: 
Ideo  h¿ec  absens  ser-iba  5  ut  non  ptasms 
durius  hapam*  secundum  potestatem ,  quam 
Dominus  dedil  mihi.  Si  9  amados  hijos* 
os  hemos  hecho  en  ausencia  todas  estas 
prevenciones  5  á  fin  de  que  quando  os 
tengamos  presentes  ,  no  nos  hallemos 
en  la  precisión  de  hablaros  9  y  trataros 
con  mas  dureza  5  y  según  todo  el  po- 
der ,  que  Dios  5  y  el  Rey  nos  han  con- 
cedido :  ut  non  pr&sens  durius  hagam. 
Por  lo  demás  5  y  después  de  cumplir 
con  vuestras  obligaciones  .9  alegraros  en 
Dios  9  que  es  la  verdadera  alegria  :  4e 
cutero  *  fr aires  5  gaudete.  Procurad  ser 
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perfe&os  i  como  lo  es  vuestro  Padre  ce- 
lestial 5  de  quien  sois  Sacerdotes  5  y 
Ministros  :  perfeSli  stote.  Exortaros  5  y 
ayudaros  unos  á  otros  5  como  buenos 
hermanos  5  y  sentid  5  y  opinad  de  un 
mismo  modo  ,  como  discípulos  de  un 
mismo  Maestro  :  exhortamini  >  ídem  sa- 
pite.  Vivid  en  paz  5  que  es  el  cara&er  de 
los  verdaderos  amadores  de  la  Ley  :  par 
cem  habete.  Y  de  este  modo  podéis  estar 
seguros  5  de  que  el  Dios  de  la  paz  9  y 
del  amor  será  con  Vosotros  en  esta  vi- 
da ,  y  en  la  otra  :  ¿r  Deus  pacis  9  <&  di- 
hclionis  erit  mobiscum.  Amen. 

Dada  en  esta  Villa  de  Tarija  9  en  la 
Visita  general  5  y  en  el  año  del  Señor 
de  mil  setecientos  ochenta  y  siete  5  a 
quince  de  odubre  ?  dia  de  nuestra  Glo- 
riosa 9  y  Seráfica  Madre  Santa  Teresa 
de  Jesús  5  cuya  protección  invocamos 
para  la  hora  de  nuestra  muerte. 

ir.  ^oseph  Antonio  de  San  Alberto 
Arzobispo  de  la  TUta, 
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